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1NTRQDUCCION 

Durante más de treinta años nos hemos ocupado en recoger datos 
y en hacer investigaciones sobre la antropología y la arqueolagia chilenas. 
Al principio, creímos que la tarea sería relativamente fzicil. Todo lo 
que se había escrito sobre la materia presentaba a la población indígena 
chilena, desde Copiapó hasta Chilob, como una raza homogénea, muy 
poco modificada por influencias extrañas. 

A medida que avanzamos en nuestros estudios, comenzamos a reco- 
nocer que esta hipótesis era completamente errónea; que existfan dentro 
de dicho territorio, diversos elementos étnicos, muy diferentes U ~ O S  de 
otros en cuanto a origen y cultura, y que varias influencias exóticas ha- 
bían dejado huellas indelebles en las artes, industrias y vida social de las 
distintas zonas. 

La tarea que habíamos principiado con cierta confianza, ahora se 
nos presentaba llena de incertidumbre y de dificultades. Ya no era tra- 
zar simplemente la evolución lenta y progresiva, poco modificada por 
contactos exteriores, de un pueblo único. El problema a s e ó  otras pro- 
porciones, más vastas y más complicadas: los fadores esenciales se mul- 
tiplicaron, los orígenes se oscurecieron y las relaciones extrañas se hi- 
cieron más patentes. ¿De dónde venfan los nuevos elementos étnicos? 
¿Cuál era el wden de su llegada;? ,@asta qu6 punts se habían puesh 
en contacto unos con otros, o se habían fbsionado con los aborígenes? 
iQuienes serfan estos últimos? ¿Cuáles eran los elementos culturaYes 
aportados por cada uno de los pueblos inmigratorios? Estas y otras P* 
guntas nos hacfamos sin poder, desde luego, llegar a ninguna determinación. 

NO quedaba más remedio que iniciar una investigación metódica 
y una revisión total de todo lo que hasta entonces se había escrito y creído, 
recopilando datos y clasificándolos hasta reunir un nuevo material SU- 
ficiente y adecuado para formar una orientación más en conformidad 
con los verdaderos hechos 

Durante quince años nos concretamos a esta tarea, examinando crí- 
ticamente toda la 'evidencia documental, muy incrementada desde 10s 
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s-resultados ?de lap investi- 
aqente. S610 con ocasión 
cano) .celebrado en San- 
sultados preliminares de 

oniendo en breve, las conclu- 
la diversidad de los pueblos 
ehispánicos. (1) ' 

esar la evidencia arqueoló- 
gica que habíamos reunido, no consideramos que los resultados fueran 

claros y positivos. Algunos hechos eran dudosos o contradic- 
torios; faltaban muchas pruebas complementarias; quedaban numerosas 
contradicciones que habían que reconciliar, muchas lagunas que llenar 
y un número de detalles cuya interpretación no era posible determinar. 
sin mayor estudio. 

Una de las dificultades principales con que tropezamos era la casi 
absoluta falta de referencias. Muy poco se había escrito, o publicado sobre 
la arqueología chilena y eso era meramente descriptivo. No se habia 
abordado la cuestión de una manera científica, y algunas ,de las teorfas 
avanzadas por los pocos que se habían ocupado del tema, o eran anticua- 
das, o bien extravagantes, sin tener más fundamento que la imaginación 
del autor. Por otra parte, la utilidad de las descripciones estaba en gran 
parte neutralizada por la vaguedad o ignmancia de las condiciones en que 
los objetos mencionados se hallaron. En algunos casos ni siquiera se sabía 
el lugar en donde fueron encontrados. 

Una notable excepción es la obra de don José Toribio Medina Los 
Aborígenes de Chib, libro imprescindible para todos los que desean estu- 
diar la prehistoria chilena. 

Abundan las colecciones, materiales no faltan, pero los datos preci- 
SQS que les darían valor para un'estudio comparativo, en la mayoría de 
los casos no se conocen. Por esta razón, tuvimos que descartar una can- 
tidad inmensa de material de sumo interés y que nos habría servido para 

deducciones importantes si se hubiera coleccionado con inteligen- 
cia y cuidado. * 

Aun en algunos de los'museos que hemos visitado, no se sabia la, 
prodencia de muchos de los objetos que allf se exhiben y otros tantos 
no llevaban más indicio que una vaga anotación que indicaba el distrito 

Afortunadamente no todo es asf. Hemos examinado colecciones cu- 
yos dueños han tenido un verdadero inter& inteligente hacia la historia 
de 10s objetos por ellos reunidos, haciendo posible, de esta manera, una 

ón critica y comparativa. 
r varios aiíos nos dedicamos personalmente a hacer excavaciones . 

CLS en diversas partes dei país, y éstas nos proporcionaron un 
uy considerable de nuevos hechos y datos que nos sirvieron de 

aproximado de su hallazgp. \ .  

para el estudio y comparación de otras colecciones. - 
(1) AFtiropobgíí €'Mew, per Ricardo E. Latcham. Revista del Wumo de La Plata. Tomq XXí 
wnda sde,.Tom? 111. pp. 241 - 319.) 1909, ublirado también an el tomo XIV de los Trahajos del ( 

4%owpso cmtífieo. pu. 24-84 y P~anejias I a ' X ~ I X .  Santiago, 1911. 



país. Las, numeroaaq eAcavaciones efectuadas ppr este hombre de cieuch, 
en el norte y centro del pa& y eL-estudio estratoghfieo -del temeno de Sus 
.exploracipnes,. ,le permitió. coordinar en serie cronológíca ha diferentes 
culturas hafiadas y relacionarlas con aquellas del antiguo Peni que habfa 

, estudiado previamente.. 
Sus  investigaciones y el rico material que Iqgró recoger y que toma 

la base del actual Museo de Etnologia y Antropología de Chile, vinieron 
a conlfirmar en parte nuestras propias deducciones a la vez que nos pro- 
porcionaron nuevos elementos de estudio y de comparací611 y aclararon 
muchos puntos antes oscÜros o dudosos. 

Conjuntamente con esto, vino un renacimiento de interés en todo lo 
que se- referia a la arqueologia y aparecieron nuevos investigadmes, 
quienes ban aportado un valioso contingente a nuestros conocimientos. 
Los trabajos del Dr. AureliGno Oyaraún, actualmente Director del Museo. 
de Etnplogia y &ntropologia, de Augusto Capdeville, de Francisco Fonck, 
del Padre Martin Gusinde, de Joaquin Santa Cruz y otros, han ayudado 
a correr el velo que ocultaba los orígenes de la kultm-a indígena chilena. 

Entretanto hemos seguido nuestras investigaciones y hoy el cúmulo 
de datos reunidos nos permite sacar a l p a s  deducciones & o menos 
fundadas sobre la secuencia de las culturas que actuaron en CMe prehis- 
pánico, indicar sus probables orígenes y señdar los caracteres distintivos 
de cada una de ellas. 

Indudablemente quedan muchas l a p a s ,  numerosos puntos dudo- 
> sos qignorados, pero hoy se puede tentar una, reconstruccih de la p rek -  

toria del pais más en conformidad con los verdaderos hechos que la gene- 
ralmente aceptada a fines del siglo X I X ,  enseñada todada en los 
liceos y escuelas del pais y sostenida aún por algunos escritores e histo- 
riadores q u ~  no han podido desprenderse de las afiejas ideas de la escuela 
de Barros k a n a .  

Entre todos los objetos arqueológicos que sirven para formar un cri- 
terio respecto del grado de adelanto de las antiguas culturas sudamerica- 
nas y las relaciones o influencias que ejercian las unas sobre las otras, 
no hay ningún0 que se preste mejor para semejante comparsc3Óa que 
la alfareda, y eso por dos motivos prheipales: Primero, las gk3x3S de CeFá- 
mica son las que mejor resisten los estrragos del tiempo y Ea intemperie Y 
luego, porque, por la decoración y amenudo la forma, se puede indiear SU 
origen o bien la8 influencias que han dado nacimiento al arte regroduei- 
do en ellas. Por otra parte, debido a la costumbre, comaín a todos los pue- 
blos más o menos cultos del continente, de enterrar can los muerta, co- 
midas o .bebidas, la cantidad de %Ifareria encontrada en las mtimas se- 
pulturas es muy grande y forma un excelente registro para d eStUd;Q de 
las tribus y naciones que la fabricaban. 

En el actual trabajo querernos hacer una relacion breve, pero que 
incluye los datos, esenciales, respecto de la alfareda indigena chaena, in- 
dicando en cuanto sea posible, las diferencias que se notan en la 
culturas, la probable época a que pertenecen cada una de estas y 
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Las más tipicm las hemos reproducido en las laminas y grabados que acm-  
pañm la presente obra. h mayoria de das han sido dibujaüas a mano y 
esto se ha hecho por dos mativos: No siempre tenfaos a mano una mh- 
quina fotogr$fica en momento aportuno, puegl un gran ntímero de lad pie- 
z a ~  presentadas las hemos Vista o las hemos exeavado durante mestras &cU"rsianes mineras; y Iixego, suede con p a n  frecuencia que los c o ~ m  
y 1- decoraciones no se destacan con la claridad suficiente para reprodu- 
cirse bien en las fatografias, sin una preparación previa, la que, por raro- 
nes obvias, no es siempi-e posible o conveniente. 

En cuanto ha sido posible, los dibujos se han agrupado por regimes 
y clasificado según la época y cultura a que pertenecen. Algunos sui em- 
bargo, como los que representan el trhquelión, se han agrupado para ilus- 
trar un mditro decorativo especial, independientemente del lugap de su 
hallazgo. Otros se han reunido para señalar la extensi6n de ciertas in- 
fluencias exóticas que tuvieron una reparticiijn considerable en el país. 

En todo caso, en cudquiera referencia hecha a ellos en el texto, se 
les indica por el n h e r o  y la lámina correspondiente, de manera que se 
salvan en parte los inconvenientes que pudieran resultar de este sistema 
de presentación. ' 

No habíamos pensado publicar por el momento este trabajo, pero co- 
mo el Gobierno de Chile ha ofrecido generosamente adquirirlo para pre- 
sentarlo en la Exposición de Sevilla de 1928, nos hemos apresurado en 
aceptar su indicación, poniéndolo al día. Nadie mejor que nosotros pó- 
día apreciar sus defectos y lamentar las lagunas que se notan en él. Las 
conclusiones a que llegamos sobre ciertos puntos puedeti ser objetados 
por algunos, pero no presentamos nuestras hipótesis como definitivas, si- 
no rnh bien como un ensayo para encauzar el éstudio de la arqueología 
chilena por un nuevo rumbo, más en conformidad con los métodos moder- 
nos y para exponer los datos que hemos logrado reunir en una forma máa 
o menos ordenada y lógica. Las interpretaciones que ofrecemos son lax 
que nos parecen m6s ajustadas al estado de nuestros conocimientos ac- . tuales. El tiempo se encargará de comprobar o desaprobar nuestras de- 
ducciones. De todo modo, el material que presentamos servir6 como base 
para futuras investigaciones y se salvarán del olvido un gran número de 
piezas de cerámica indfgena, que por diversos motivos ya han desaparecido, 
~nmn xrarias colecciones llevadas al extranjero, otras que se han repartido ' 

~ 





. CAPfTULO PRIMERO 

ETNOGRAF~A.-DISTRIBUCI~N G E O G R ~ L C A  Y CRONOLÓ- 
GICA DE LAS CULTURAS 

2 .  

. Las investigaciones efectuadas durante los tiltimG veinte afiw en 
la etnografía chilena, han venido a comprobar dos hechos que eran sola- 
mente ' vislumbrados por los estudioso8 de época& anteriores. El primero 
de estOs hechos es la gran antigiiedad de la población primitiva del pals, 
y el segundo, el considerable ntkero de elementos étnicos distintos que 
h n  entrado en la .formación del ijuebla aborigen chileno: 

Antes, la etnografía del país era 'muy hperfectmente conocida. Se 
sabía que existja en el norte del territorio, un pueblo considerado nómade 
y que se llamaba atacama o atacumefio; que en la costa de la misma, Tegión 
se hallaba otro pueblo kie pescadores generalmente denominado changos. 
y que en el extr6itno sur del país habitaban otros pueblos salvajes que se 
distinguían Con los nombres de chams y fikeguinos. 

Todo el resto del país; desde Copiapó hasta el sur de Chiloé, se supo- 
nía habitado por un pueblo homogbeo, que hablaba un solo idioma, 
conocido históricamente como el araucano, el cud, a pesar de pequeñas 
diferencias localee, debió tener un origen úrrico. Mucho se divagaba 
sobre la procedencia de este pueblo, sin que se negara a ninguna resolu- 
ción del . problkma. 

Los vestigios de antiguas culturas halladas ea diferentes partes del 
pais fueron en esos tiempos asignadw, sin mayor investigackh, a las in- 
fluencias de la invasión del territorio por los &cas y se degaba que an- 
tes de este acontecimiento, los pobladores se encontraban en un estado 
de salvajismo muy paco superior al de los actuales fuegubos, hallhdose 
sin artes ni industrias, vistiendo pieles de a h a l e s  y dimenthdose de 
la recdecoi6n de frutos naturales, de la caza y de fa pesca. 

Tal es el estado de ~ Q S  indigenas prehcaicm que nos presenta Barros 
Arana en 1884, como cons guientes párrafm sacados de su 
Historia de Chile, Tomo I. puede goner en duda el que los 

. 
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fueguinos formen parte de i w n & ~ B  rama etnográfica que:ios otros 
de Chile, no es posible dejar de recoqocer que todos ‘estos W h o s -  
tuiaa urn sola fam$lia. (p. 49) 

&in ,&da los de Chile eran entonces (a la llegada .de los, eqpaitolka) 
tan bárbaras como las tribus rn&s groser? que los colnquZstadores hailhrorl6n 

- 

Amh*ca.w (p. 50) 
<La ocupaci6n de una parte de Chile por los vasallos del .Inca Sn- 

portó un g ~ a n  progreso en la industria de este país. En efecto, los p e r w o g  
.introdujeron el USO del riego de los campos. . . Hideron sus siernbrss y 
emmron pkt immente  los pmnclip.ios de la agricultura. Importaron a h -  
w s e m i h .  . . Nos referimos al maá2. . . y a una especie de frejol- que 
nombraban cpurutu pallar w .  Importaron tamb.ién las llamas. . . Ens&@- 
ron a utilimr la lana de estos animales en la fatwicución de tejidos tostxis 
y groseros sin duda, pero superiores a las pieles con que hasta entonce#se 
vesthn los chilenos. Se debe d& a los vasallos del Inca la introducciM db 
otro arte, la alfarería. Todo ms hace creer que los indios chilenos se hallahn 
antes de la ocupación p@uunu, en un estado de barbarie semejante al de mu- 
chos otros salvajes de Amétvica.~ (pp. 66 a W) 

Si estas apmiwiones eran disculpables ea la &poca eq que fueron 
escritas, no lo s m  en la, actuaJidad, y, sin embargo, las hallamos repeti- 
das en las obrad de dini Tomás Guevara, aun en sus últimas publica- 
ciohes que ~ d& ~&IW  biente te s. 

dja es &conocer com- 
nes modernas e igno- 

e los años que van 

bkb ha sido grande y algunas 
ente falsa la hipótesis que 
de la civilización incaica., 

eivilizaeión y encontramos por primera vez la alfarería, tosca y de pocas 
fodllflas, en la costa desde Aríca hasta Antofagasta, más desarrollada y 
hermosa en Iae provhcim de Atacama y Coquimbo, iqdudablemente im- 
portada a estas últimas provincias por un pueblo inmigrante, venido, 
s e m h  +*odes los indicios, del oriente de los Andes. Este pueblo practicaba 
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- la agricultura y también conocía la metaiurgia y tal- lnawtb también 

aparecen, durante la misma época, en las provincias de más al node. 
Entre las plantas que cultivGban se hallaban el maíz, cuyas mzorcas 

se han encontrado en variza tumbas, b quimia, el frejol, el aji, la calaba- 

ahora. La metalurgia que practicaba no era incipiente, sino bien avanzada, 
ya que sabían fundir el oro, la plata, el cobre y hacer aleaciones de todos 
estos metales, .y aun habían descubierto el bronce, aleando el cobre con el 
estaño, para producirlo. Su alfarería era también de muy buena clase y 
a menudo decorada con dibujos que no dejan dudas respecto de la época 
de su fabricación, pues algunos de ellos son típicamente del estilo de la 

~ civilización de Tiahuanaco. 
. Después de la desaparición de esta úItima civilización, la cultura 
chilena siguió por un período de desarrollo propio,hasta m&,s o menos el 
siglo XII, y durante este período se extendió hasta las provincias centrales 
del país. A principios del siglo indicado, aparece en las provincias del norte 
una nueva cultura, que poco a poco se extendió hacia el sur, llegando hasta 
Chiloé. Esta cultura es la que Uhle ha señalado como la chinch, pueblo 
conquistador que existía en el sur del Perú y extendió su imperio por toda 
la parte meridional de aquel pais, por los altiplanos de Bolivia y por todo 
el norte de Chile, varios siglos antes de la aparición del imperio de los 
incas. 

Es esta cultura la que ha dejado las más profundas huellas en la 
antigua civilización del pueblo o pueblos chilenos, las que se notan de un 
extremo a otro del país. A la vez, en las provincias de Atacama y Coquim- 
bo se perciben también influencias provenientes de la región noroeste de 
la Argentina. Estas influencias no son muy numerosas, pero sí son in- 
equívocas. 

La mayor parte de tales inñuencias son más visibles en el arte de las 
diferentes regiones y épocas, y el arte está más bien representado en las 
formas y decoraciones de la alfarería. Por dicha razón dedicamos este 
trabajo especialmente al estudio de la alfarería del país. 

Por Último, durante el final del siglo XV, llegaron al norte y centro 
del actual territorio chileno, los ejércitos del Inca, introduciendo las in- 
fluencias de su civilización. Empero, dichas influencias no eran tantas 
ni tan esparcidas como generalmente se ha creído. El error ha sido el 
atribuir a los k c a s  y a su invasión, todas las influencias diversas que aca- 
barnos de recapitular, suponiendo que antes de ellos no había cultura, y. 
por consiguiente, creyéndose que los indígenas chilenos, en época ante- 
rior a dicha invasión, debian encontrarse sumidos en la miseria y en la 
barbarie. 

Respecto del norte del país, el antiguo territorio de los atacameños, 
la arqueología ha sido bien estudiada en los diversos trabajos de Uhle, 
quien ha dado detalles completos respecto de sus numerosas excavacio- 
nes y de las conclusiones que saca del material recogido. (1) 

I za, y probablemente algunas otras cuyos restos no se han hallado hasta 
I 

( 1 )  UHLE, PROF. Max.-Los Indios AtucamelEos. Artículo publicado en 1s Revista Chilena de His- 
toria y Geografía. Año 111. N.o 9. pp. 104 y sig. Los Aborfgenes de Atiw y el Hmbrs Americano, folle- 
to publicado en Aricn en 191 8. 

uBI,a, PROF. Max.-Fundamenios dtnicos y Arqueologla de An” y Tama, con XXVII Itimintis 
Y numerosas figuras en el texto. Rolettn do la Academia Nacional de Historia. Quito, 1919; y cn una se- 



’ La arqueologia de la vecindad de Taltal se ha dado a conocer por las 
excavaciones y estudios de Augusto Capdeville (1). quien descubrió en 
un conchal d norte del pueblo, una serie de capas sucesivas que demoa- 
traban desarrollo cultural que priqcipiando con objetos de tipos paleo- 
liticos, presentaba las diversas etapas de una cultura neolitica. En dife-. 
rentes cementerios que descubrió en la misma vecindad, pudo hallar. los 
restos de varias culturas más adelantadas y sucesivas, que dejaban .de’ 
manifiesto que la región habia sido poblada, sin solución de-continuidad, 
desde los tiempos más remotos hasta la llegada de los espafioles. Estos 
estudios vinieron a complementar los de Uhle en el Norte de la misma gona, 
y junto con ellos permitieron a este arqueólogo formular una cronología 
provisoria y quizá definitiva para toda la región, cronología que reprodu- 
cimos más adelante, 

Entre tanto, nuestras propias investigaciones en las provincias de 
Atacama y Coquimbo, y las numerosas excavaciones que pudimos efec- 
tuar allí, nos demostraron que estas provincias habian sido también el 
centro de una cultura bastante des nada durante muchos siglos. Di- 

a era del todo diferente de 10s atacamefios, y por otra parte, 
a la encontrada en las provincias del noroeste argentino, a la. 

diaguita. Eran tantos loa puntos de  
e no titubeamos en atribuirles el mis-. __ 
ación de diaguita-chilena al hablar de 
e estudihbamos. 

os a principios de la, época, eUsica de 
se hallan artefactos que de- 
.. Continuó con varias mo-. 

y perduraron hasta. 

o una cantidad de materid 

del pais, hahitads por aquel grupu. 
de araucanos, reproducimos en parte \ 
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que publicamos sobre sus probables orígenes, hace poco, y 

una manera que eatái fuera de dude, que la primera Úrva, 
erritorio chileno por los incas tuvo lugar en la segunda e- 
del Inca Tupac Yupanqui. Según las m&~ aceptables cro- 
as, este monarca rein6 entre los años 1448 y 1482 D. C. 

y la invmión del nortepo tuvo lugar antes de 1460. Esta primera incursión 
de los incas no alcanzó sino hasta el valle de Coquimbo. Veinticinco años 
más tarde, o sea por 10s años 1485 a 1490, los generales de Huapa  &- 
pat, hijo del anterior monarca, extendieron sus conquistas por el SU~, 
hasta el Maule, limite en esa dirección de sus conquistas. 

Cuando llegó Almagro al valle de.Quillota o Chile, en 1536,lm guar- 
niciones peruanas habían ya abandónado el país y sólo quedaban a i g m  
colonias de mitimaes o trasplantados, de origen peruano, en diversas 10- 
calidades del Centro y Norte del territorio. 

Queda de hecho comprobado que el dominio efectivo de los incas en 
las provincias centrales de Chile no duró sino unos 45 6 50 años y en las 
provincias de*Coquimbo y Atacama unos 25 afios más. 

No obstante, cuando llegó Pedro de Valdivia, este jefe encontró en 
todo el país,‘ hasta el Gol€%& Reloncaví y la isla de Chiloé, una agricdtu- 
ra avaniada, practicada por los indios de todas las zonas, m a  ganadería 
en gran escala, una población que vestia ropa de lana y que teda varias 
artes e industrias desarrolladas. Estos adelantos se notaban no solamente 
entre los indios directamente sujetos a los incas, sino igudmenle entre los 
de las provincias australes y CkLtoé, dejadas de toda influencia incaica. 

¿Serfa posible que en el corto lapso de 40 6 50 años, el contacto eon 
una cultura superior pudiese producir semejantes resultados, si los indf- 
genas hubieran sido tan salvajes como los pintan Barros Arana y Gueva- 
ra? La experiencia humana, en toda parte del mundo donde ha sido posi- 
ble hacer observaciones al respecto, nos enseña que no. Todo cambio de 
cultura es necesariamente lento y obra de muchas generaciones, especial- 
mente cuando se trata de las primeras etapas culturales. La prueba de 
ello la tenemos en el Perú y Bolivia, donde, después de cuatro sigla de 
roce y contacto con una civilización superior, qrrechuas y los aymads 
mantienen todavía la myor parte de sus ant as costumbres, modo de 
vivir y supersticiones. 

Luego, los estudios arqueológicos nus demuestran que quchos si- 
glos antes de 1aiega.a de los incas, y aun antes gue éstos existieran como 
nación, habitaron en el suelo chileno, pueblos dedicados a la agrkdtma, 
que tenfan tropas de llamas, que tejían la lana de estos animales para ves- 
tirse, que fabricaban una muy buena clase de alfarería y que aun eonocian 
la metalurgia. 

Para los efecttos de este‘ estudio podemos hacer caso omiso de los pue- 
dos que residian al norte del Choapa, que conviene tratar en un estudio 
separado. 

’ Al sur del Choapa y hasta el GÓlfo de Reloncaví, cuando Uegwon los 
españoles, hallaron que se hablaba una sola lengua, con muy pqueñas di- 

e se sabe hasta ahora al respecto. (1) 

(1) LATCHAM RICARDO E.-El problema de las Araucanos; ms orígenes a( su lengua. “Atend’. 
Publicación de lo hiversidad de Concepción. Año IV. N.o 6. Agosto 31 de 19W. 
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ferencias M6cticas, a la que en tiempos modernos tiiq ha llam%&, I 
impropiamente, araucaria. 

El pueblo que .hablaba esta lengua,se ha conGderado corn6 
neo y único. Al igud de la lengua que hablaba, se h> Urnado ,ar 
mpuche, denominación tm impropia como la dada al ~ ~ J X U L  

Es de este pueblo que queremos hablar ahora, para ver rn 
aclarar un ~ Q C O  las ideas todavía corrien€es respecto de él. 

Desde el a.ño 1888 hasta 1908, estudiamos con bastante defeneento 

d a  había una hete- 





linaje de los dem& liábitantes 
+o rdat,iv@nte corta cu+h 

dq,q de pieles y -bit 
10s patttagpnes, estos m o l q ~ h ~  O 
bajos ' de la regibh posesign$ndose 
aumentaron en número por' un des 
crementándose por la llegada de nuevos grupQs, se. ex 
Norte y Sur, amalgamándose en parte con los 
pulsando a los demás en ambas direcciones. 

Al radicarse en el territorio cweno, adoptaron en pqrte. lgi wlt1~p-4 de1 
pais, volviéndose sedentarios y dedicándose a la agricultura. No ob 

nos permiten establecer su origen. A la vez, on los rudwentos 
de cierta8 industrias corrientes entre el pueblo: que'reemplazaroq, pero, COP 
mucha menos per€ección; entre ellas la del tejido y 4e la, darer€&. Adq&. 
rieron también la lengua chilena, perdiendo la suya, pqqpia después de 
algunas generaciones. Todo esto se h i q  m$s €hil por la costtxnbre de 
casarse con las mujeres de otros pueblos, en este caso, con las mweres dg4 
pueblo nativo. Las industrias que adquirieron eran justamente las prac- 
ticadas por las mujeres, la agricultura, la alfarerfa y el tejido, y éstas fue- 
r o ~  aportadas por el ekmerdo femenino. Igual cosa pasó eqí la adquisi, 
cion de la lengua. Sabido es que la lengua qpe aprenden lqs, 4ños es lp, 
meterna, y siendo la mayor parte de las J ~ X ~ F ~ S  aativas &d suelo, en poco 
tiempo la lengua de las nvevas generaciones se habia convertido y '- 
paterna decayó y se olvidó. 

Como entidad étnicéi, este pueblo no se extendió fuera de los limites 
g~ogr6fieos que liemos indicado, y aun dentro de esta eona sus caracteres 

an algo con la región que ocupaban, a causq de las difeqentes 
originaron entre 10s invasores y las tribus antes radicadas 
pescadoras que ocupaban las cos$as y que dekn  haber s i b  

bastan* nuiánesosas en esa comarca, eran tadas de baja estatura, de ma- 
los ar'zdueanas costinos hallados por las 

os. Los del valle central, donde se habían 
el pueblp mds culto de que hemos hablado, 

mbio los de la regih sub-andina eran 
tes mezclas con 10s pehuenchey, pueblo 
nfemente eon los tehuelches de laspam- 

reconoc3ap como formando parte del 
comunidad eomervab su auto- 

ingún gobierno o control aentral. 

p m a s  wg&thas, 

6, conservmon muchas de sus antiguas cost Pew=, Y 

- 

gente CM fhr--y a pesar de ~ e r  una designítcihn netamente geogr~fiica, 
mmhe tx? ha, mnzsagrads por d urn y es muy Icsnveniente par& distin- 

4iSa di&& e n ~ ~ d d .  Pata 10s araucmos eran HwiUiches, de la misma, ma- 



no eisten nombres propios paxa in&car.estas grandes Clivisío- 
pueblo indígeqa, hemos adoptado, en nuestros esmitos, estoa t&- 

, &os, las que recomendarnos a los futuros investigadores, para que haya 
;inifo$midad, en los estudios, con el significado que les hemos dado, a sa- 
ber.: c 

Picunches, los indigenas que en tiempo de la conquista española . 
habitaban la regih entre el Choapa y el Itata. 

Araucanas, el pueblo invasor, que en la misma época moraba entre 
el Itata y el Toltén, y 

Huilliches, las tribus del mismo origen que los Picunches, que que- 
daron relegadas al territorio al Sur del Toltén, hasta el golfo de Relon- 
caví. 

. No queda duda respecto de esta división, ni de la forma en que se 
produjo y las pruebas son de tres categorías: históricas, antropológicas y 

Los cronistas no confundían los araucanos con los huilliches y siem- 
pre hablaban de ellos como entidades distintas. Carvallo y Goyeneehe 
hablando de los primeros, dice categórieamente : «Jamás fueron compren- 
didos en ellos los serranos puelches, pehuenches, huilliches y tehuelches; 
ni los residentes entre el Toltén y el grado 42, recurrieron nunca a los parla- 
mentos celebrados con los gobernadores, ni tomaron parte en sus guerras in- 
ternas ni contra los establecimientos de la frontera». (1) 

Diego de Rosales dice que los huilliches eran de distinto carácter e 
índole que los araucanos, gente de mayor amabilidad y menos guerreros. 

El mismo Pedro de Valdivia, al hablar de los indios del Sur del Cau- 
tin, los pinta como distintos de los araucanos. Dice Que su tierra era qxós- 
pera de ganado como la del Perú, y abundosa de todos los mantenimientos 
que siembran los indios, así como maíz, papas, quinua, rnadí, ají y fri- 
soles. La gente es crecida, doméstica y amigable y blanca. . . vestida toda 
de lana a su modo». 

Pérez Garcia dice que la región propia de los araucanos se hallaba 
«entre los ríos Bío-Bío por la parte septentrional y Toltén por la austral> 
y habla de la provincia de los huilliches, los que considera pueblo aparte. 

Horacio Lara, en su Crónica de la Araucania (1889), dice: (<Es fuera 
de dudas que no data de muy remotos siglos la radicación de laactual 
raza araucana. 

«Parece que la familia de los araucanos invadió nuestro ternbrio 
en' lejanos tiempos en que yacía otra raza diversa en nuestro suelo, la que fué 
subyugada y absorbida por la araucana, según los indicios que se Imn descu- 
bierto de haber poblado este pais -un núcleo de habituntes más adelantados 
que los araucanos y demás tribus que poblaban este pais a la época de las dos 
últimas invasiones, la incásica y la española.> 

Lara indudablemente estaba sobre la pista. Reconoció que los anti- 
guos restos que se hallaban en diversas partes del país no podIan haber 
pertenecido a los araucanos y a la vea no eran incaicos. Desde luego, de- 
ben haber pertenecido a un pueblo anterior a estos dos. De lo que no se 

I 

r 
-i arquedógicas. 

(1) VICENTZ CARVALLO Y GOY~NECHE.- Descripción hist6rica y geogr8fica del Reino de Chile. 







I Em n-er&as .arqueol~qiitxia iiev 
aeE+tes parte’s del pals durante los tiltbüs vehte %fib&, . 
ci6n de SUS m&i.dos c6n las efectnadas en el Ped ,  la fhgeIit 
nos permiten ahora establecer ma cronología aproximada de 
tes estratificaciones -culturales del Norte y Centro de\  Chile. 
se sabe que el estilo decorativo hallado en las sepulturas pPea 
1 a s ~ p r o ~ & s  entre el Itata y el Tolten, pertenece a la dltima época pre- 
&caica, la que hemos llamado chinch-chilena, porque predominan en 
ella las influencias chínchas que, entre los años 1100 y 1400 invadieron , 

todo el Norte y centro del país y el Noroeste de la Argentina, extendiéq- 
dose hasta Valdivia y Llanquihue. 

Como la irradiación de estas influencias era lenta, no es probable 
que hayan llegado a las provincias meridionales antes del siglo XI11 o 
XIV, y podemos fijar con casi seguridad esta última fecha como el lí- 
mite más antiguo para la llegada a la región del pueblo intruso que hemos 
llamado araucano, o sea un máximum de dos siglos antes del arribo de 
los españoles. Por eso probablemente los hallamos todavía en un estado 
de transición, porque, habiendo abandonado la mayor parte de sus anti- 
guas costumbres, no habían completamente absorbido la cultura más 
avanzada de sus vecinos, aunque iban en camino de hacerlo. 

Es una opinión muy arraigada entre los chilenos, que el pueblo arau- 
cano formó la base del mestizaje que constituye la gran masa de la’ pobla- 
ción, y es costumbre de jactarse de que muchas de las cualidades de la 
raza y en especial el valor y fiereza del roto chileno se debe a esta mezcla: 
Pero td cosa es un profundo error. De todos los elementos étnicos que han 
entrado en la formación del pueblo chileno, uno de los que ha tomado 
menor parte es justamente el araucano, y esto por una razón,muy sencilla. 

Desde la llegada de los españoles, hasta despubs de la independencia, 
canos mantenfan constante guerra con los invasores europeos y 

fueron subyugados como los demás indígenas del país. Las dos ra- 
an constantes enemigas y se profesaban un odio mortal, que difi- 

cultaba todo eontacto amistoso y las mantenía siempre alejadas una de 

En cambio los indígenas más pacíficos y más fácilmente domados de 
las provincias del centro, se unieron francamente con los españoles, y, 

de la. ocupación, comenzó una mezcla íntima entre los 
e ha continuado hasta ahora. Uno de los resultados de 

que poco a poco los indígenas y los mestizos per- 
a para adquirir el de sus dominadores, hasta que 
la lengua nativa en todas partes, a excepción de 

no se efectuó la mezcla y donde los indios man- 
sus costumbres y su lengua. 

hi, par una curissit anomalía, el pueblo intruso de origen pqmpea- 
no ha. sido el bnico conservador de los restos de la antiwa cultura indí- 
gena y de la lengua antes hablada en casi todo el país, ambas, indudable- 
mente, en forma bastante modificada. 

Debids a Sta  ciwunstancia y tomando en cuenta lo que han sosteni- 
s los cronistas de que esta lengua se hablaba desde el Choap 

Child, se ha supuesto que se trataba de un solo pueblo, ciiyos 

a. 









co, rnien%ras que sus influenciw thsmw+$hamn la ,cokd&&a de 10s Ahd& 
y se hicieron sentir en 1% re@& de I& sdva&, QntYe *las Mbu~ &el 
%re los cbihuanos de m&s ai sar y eh el Nor&& @e 1.a 
dose por eel sur hasta Taltal. 

El resultado quizá más trascend'ental de eszpá $deva 
de valores arqueológicos peruanos ha sido el rtrconocimiten% 
de lo que antes se habla, considerado 'como pevterireek&ite 8 la &íVtt%ra *de 
los incm se debfa en efecto a los ch.hchas. Citahos zqv~f í  los sijpiehtes 
p4rrafoss de Uhle, en que él reconoce este heehio: <<Los k%Ctos -de 1% .civili- 
m5ón ohineb-atmmnefia alcanaakon parte de la c'osta ()Pis&@a-Tal%al), 

UT, Irt región propiamente ataicamefia de C , $a provincia 
y w extendieron remotamente hasta, el pais de los Araucknos; 

en e€ Este se notan en numerosos restos de la hoya &el lago Titicnoa y 
de Tkidmaaaeo y, hacia el Norte, se las puede seguir hasta el  Cuzco, expli- , 
&&L% por ello, en paark, d tipo de ornamentación d o  por los I w h .  

.Abrasaba así su influenciar, una vasta región, por muchas paktes de 
al; b cad (Costa del Sur, territorio propiamente atacameño, Oesw 

tqdmi&~ bdiviana, 
!airnos c h c k - a t  

Q Inexplicable 
hdm, de rwbos, 
dmmcibn de hs 

del Puead d 6s actualmen't;e por los  am; fbdm ft y tos efectos en regio- 
I e j a n ~  de b eiviliaación chineha-atacaiaeña de la costa del &ir &el 

d a  pnneipd del estilo de los Encqs fué, sin duda alguna, el es- 
ahuanquefio de las valles de Cbcha,  e Ica. í n ~ t i h e n t e  sb 
cJioaes en la wncepción general y en casi Wos los d&it29fes, 

' 

de Brim y Tacnau. (p. 91) 
* 

---- 
't48 &ni- y arquealagla de Arica y Trrrna. 



cular" . . . \ 

«El est.ilo incaico no sólo repite 10s caracteres del esMo chimb, en 
tipo y arreglo de sus motivos, sino también el tipo de las ornamentacio- 
nes atammeñas; en sus aribales, parecidos, de cierta manera a los janos 
de estos tiltimos». (p. 94) 

«El estilo incaico aparece, de esta manera, como un producto de 
inflüencim chincha-atacameñas, fundidas en un estilo nuem y diferente. D 

Esto, para nosotros personalmente, ha sido un descubrímiento que 
aclara muchas dudas y resuelve muchos problemas relacionados con Ia 
arqueología chilena. 

Durante más de treinta años nos hemos ocupado en el estudio de la 
etnología y arqueología chilenas. Habíamos logrado establecer la exis- 
tencia en las provincias de Atacama, Coquimbo y el Norte de la de Acon- 
cagua, de una cultura que se relacionaba de cerca con la diaguita, tan 
conocida en el Noroeste argentino, y a la cual pusimos el nombre de &a- 
guita-chilena, denominación hoy universalmente aceptada. Empero, 
encontramos en esta zona, carno igualmente en la de Chile Central, 
elementos culturales y motivos decorativos que no podrfan atribuirse 
a los diaguitas, que no parecían ser locales y que tampoco eran atacame- 
ños. En general, se suponía que estos elementos se debían a las iniluencias 
de los incas; pero no pudimos aceptar esta hipótesis, y en todos nues%ros 
trabajos protestamos contra semejante idea. Al mismo tiempo no pudi- 
mos pronunciarnos sobre ellos, porque en ninguna pade aparecian 10s 
datos que podrían servirnos de guía O para la comparacibn. Presentimos 
que podrían ser chinchas, y así nos expresamos, tan atrás como el año 
1908, pero sin poder avanzar pruebas concluyentes. En varias ocasimes 
desde entonces repetimos las mismas convicciones y agregamos algunos 
nuevos datos, pero sólo con la publicación de las obras mencionadas se 
ha venido a darnos la razón y despejar la incógnita. Ahora sabemos defi- 
nitivamente que 10s elementos, antes dudosos, son, en efecto, debidos a 
las influencias chinchas. 

Los nuevos descubSirnientos en el norte de Chile tambi6n obEgaron 
a Uhle a modificar en algo la cronología que había propuesto para las 
culturas peruanas, intercalando en ellas los períodos atacarneños y chin- 
eha. Al mismo tiempo pudo formular una cronología cultural para las 
provincias septentrionales de Chile, desde Taltal al Norte. Es ésta: 

1.-Período del hombre primordial (hasta fin de la era pasada). 
II.-De 10s aborígenes de Ariea (primeros si&x de la era de Cl'btO). 

(P. 95) 

, 
1 
i 

111.-Periodo contemporáneo con los monumentos de Chavín cerca de 
400 a 600 de nuestra era. (Deesta epoca no se han hecho hallaz- 
gos en Arica y Tacna, pero sí, numerosos en Pisagua). 







Baba la kdwtria del tejido, porqW-aribmcu&nds de 
madeja de lana hilada, no CwCemOS fi@ Pedazo de 

hemos, Po&& expiorw. Como. entre 10s pueblos ddOS period 
res, su b&Gentsll era casi exclusivamente de piedra, de los 
pos otrbs pmecidos, de huesa y de madera. Entre b s  
se han encontrado pedaEos de calaba=, .sin nin- deoarada. 

si esto b&ca que se trate de un pueblo que se dedicaba a 1 
twa; pero sospechamos que algunos pedagos de mader 
se han hallado en las sepulturas pueden ser vestigios de herramientas 
avícolas. No hemos encontrado indicios de que este pueblo se haya inter- 
nado por los valles interiores, donde hasta ahora no se han descubierto 
restos de alguna población. 

Las sepulturas de este pueblo tienen la forma de pozos, de un metro. 
veinte a un metro cincuenta de profundidad, forradas en su parte infe- 
rior par pircados. Los cadáveres se enterraban en cucMas, en cantwdis- 
tineión a los de los conchales que siempre se sepultaban en posicih ten- 
&&. Aunque se hallan algunas colonias de este pueblo, la costa de toda 
la región era ocupada todavía por los mismos pueblos pescadores que an- 
tes, cuya cultura no había sufrido ningún cambio de importancia. 

En las provincias centrales, a excepción de los canchales del litoral, 
no hallamos vestigios de otro pueblo. Si el interior de toda esta región 
fuese habitada, sería por pueblos nómades que no han dejado, señales de 
su ocupación, o cuyos restos no' se han encontrado aún. 

Pmiodo de Tiahuanaco.-Aparece de repente en las proviiicias &a+ 
guitas, sin ninguna transición, una alfarería fina y pintada, cuyo decora- 
do, aunque no sus formas, es típicamente tiahuanaqueño. Las mismas 
influencias se hallan en los numerosos objetos de piedra y de madera, 
que aparecen en las sepulturas con cierta frecuencia, tanto en la costa co- 
rno al interior. En el valle de Copiapó y especialmente en Caldera, se 
notan también algunas influencias atacamefías, pero éstas no se exfen- 

on más a1 sur del valle de Huasco. Es frecuente hallar en aquel valle, 
y tabletas para aspirar narcóticos, de tipo atacameño, como tam- 
n motivoS de decoración netamente tiahuanaqueños. Aparecen 

en easi todas las tumbas herramientas de agricultura, de madera. Es- 
tas consisten de palas, cuchillones y barretas, generalmente de madera 
de algarrobo. No se encuentran, sin embargo, al sur del río zimarí hasta 
una época posterior. 

En el centro del país encontramos por primera vez, en este período, 
la alfareria, y esto sólo en la costa. Es algo semejante, pero de un estilo 
diferente, a la que aparece más al norte en el período anterior. Nada sa- 
bernos ck 10s pueblos que pueden haber habitado el interior de estas pro- 
vincias, porque la arqueología de la zona es muy imperfectamente co- 
nocida. 

Periodo Diqwda-chikno.-Era ésta una época de desarrollo in&@- 
Da, basado Sobre cubra anterior, con una estilización y desenvolvi.. 
mienta propio- Aparmn las figuras antropomorfas, zomodas y omito- 
modas en la alfarerfa, Y es característico del período que dichas figuras 
eran modeladas Y no pintadas, aunque la alfarería pintada era comk. 

esto f i d e  debeme d. cofia número de sepultaras1 de es 

I 





. .  . ,  
No pretendemos que esta crondogfa o 1 observaciones que be 

hecho al respecto de ella asn-definitivas. a mucho para iavesbgiq. 
La arqueología de la región descrita apenas se conoce) y la mayor -pa& 
de estas observacíónes se derivan de nuestras propias excavaciones, corn-. 
binadas eon un estudio de muchas de las colecciones m&s importantes, 
públicas y particulares. No tenemos más pretensión que ofrecer este 
breve estudio como ensayo tentativo de orientación. 



CkPfTULO 11 

OBSERVACIONES GENERALES 



rim. En 1908 presentamos al IV .Co~Qr%o Cientlfico LaWo Amerlq 
(primero Pan Americano) cd&dÓ eh. Santiago de Chile a fin& .de 

I aiio, un trabajo (i), en que las combatimos demosttando que las S u e n .  
cias incaicas en Chile no habfan sido ni tan trascendent'ales ni tan gene 
les como se crefa. 

En el mismo Congreso, el Dr. Otto Aichel, refiri6ndos a 'estas 
servaciones nuestras, propuso para su resolucióp, an%e la Sección de Cien: 
cias Naturales y Antropologfa, las siguientes preg 

iSerá un hecho lo que dice Barros Arana sob 
cida en nuestro país solamente por los incas; no se puede haber desarro- 
llado esta industria en el país por la inteligencia de los aborigenes sin 

i h  de ciertos hallazgos de alfare- 
a idea de haber sido introducida 
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a b d m t e ,  lleva caracteres dectn 
cuerpo o en el gollek del vaso 
COS. Los más comunes dewh 
esquiaas opuestas unid 
thgulo en cuaitro tri8ngulos, de 10s 
nad& por uneasi, paralelas, o son enteramente pintiadQs. Estas 
okm, típicamente incaicas han hecho suponer que todo el omr 
farería decorada proveniente de la zona sea de la misma época. No acep: 
tmos  esta interpretación por los siguientes mokivos: Hemos hallado'ser 
pulturas y a. cementerios enteros en dicha zona donde no se ha encontra- 
do una sola pieza que demuestre infíuencias hcaicas; y que, sin embargo, 
tienen alfarería del mismo tipo general con dibujos iguales a los corrieptes 
de época posterior, pero sin ninguno de los caracteres que acabamos,de 
mencionar. Todo el decorado de estas piezas recuerdan las de más al 
norte, del filtimo período pre-incaico, es decir, el de las influencias chi& 
&as. No solamente hemos encontrado este tipo al sur de Valdivia, sino 
también en pleno territorio araucano, en sepulturas cuyo tipo excluye 
toda probabilidad de que sean araucanas. En muchas de estas piezas las 
asas son también decoradas, sólo que la decoración es de otro estilo. Los 
motivos naás comunes son las líneas rectas y paralelas, ya verticales, ya 
horizontales, oblicuas o en forma de zig-zag. Ocasionalmente figuran 
también los rornbos con círculos en el centro o bien rellenados de puntos. 

No que& duda de que estas sepulturas sean prearaucanas, porqué 
con frecuencia son cistas f o m d a s d e  lajas colocadas de canto. Bn Tirúa, 
no lejos de la playa y muy cerca de la boca del rio, existe un antiguo ce- 
menterio de esta clase y a una cuadra de distancia, otro caracterfstica- 
mente araucano. En el primero es común encontrar alfareria decorada; de 
1% clase que describimos, mientras que en el cementerio araucano sólo 
aparecen vasijas de tipo doméistico, sin decoración ninguna. 

Empero, se han encontrado en sepulturas. araucanas post-espafioles, 
jarros decorados de este estilo que ostentan en las asas los típicos dibu- 
JOS h m i c o ~ ~  Don Federico Philippi, entonces director del Museo Nacional 
de Santiago, haUó en San Juan de la Cósta, alfarería de esta naturaleza y 

ulturas la punta de un sable o espada española, y una 
vidrio, objetos que no dejan duda respecto de la época 

ar esta aparente contradicción? ¿Los araucanos 
f8bGcaban alfar& o BO la fabricaban? Si no la hecián ¿cómo explicar 

&e halle en algunas de las sepulturas de la región, alfareríá. decorada 
de esta e lw ,  con y sin dibujos de tipo ineaico? 

LB expXici6n nos parece soncilla y lógica. Cuan'do llegaron los arau- 
canos, el pueblo antiguo que ocupaba el suelo era culto que ellos y 
fabrkaban alfarería decorada del tipo i n w o .  Como pasó esto en época 

anbrior a L introducción en el pais de las influencias incaicas, dicha al- 
farería zio mostraba uldicios de ellas. Empujado h i s ,  el sur por 10s b- 
VWM, el pueblo aborigen continuaba en esa e ó n  su industrilt dfare- 
ra y.por eso no h a h s  interrupción de su continuidad al sur de Valdivia, 
aunque desapam en la zona ocupada por los nuevos venidos. Ls se- ' 



I .  









&dole Enáts pasmemroiFes Q ineIuy&~ 
la tiransmibimos en la parte 

siones de 10s vasus que cozftienen  esto os humanos ~ 1 0  
fdo ninguno erikl-o. Bay al- 

, otros de mmm altura hasta 
de 30 cm. Son toseos. Be han halldoen todo el antiguo territorio araueano, 
principalmente én las lomas. Opho que estos vasos h e r a r b s  fueron an- 
teriores a los tmrripus de madera;. Asa he recugih varias t r d i c i m s ,  que 
me informan que los cadheres se destrozaban para meterlos dentro. No se han 
Rallado cr&os, al. menos que y9 sepa. 

Me fitradio en; que coc2an, tos indios estos vasos udespds de poner den- 
tro el cadher &s&ozado > pmque algunos timen una boca muy estrecha, I) (I) 

Como se ve, la contestacih no es mi% satisfactoria que la cita. No 
comprendemas, si la ceceión se hacía después de encerradoel cdáiver des- 
trozado o bien Ius huesos, como no se calcinaban, y nada 11.0s dice, de esto, 
ni en su 1ibr.o ni en su carta. 

A l  ser cierta la suposicih de que la tinaja se fabricaba al cont~mo de 
los huesos o del cad6ver y que se sometía a un cocimiento despu6s7 se- 
ría una completa novedad etnolbgiea, y como tal, merme una mayor eon- 
ñrmacidn que la ofreeida por el Sr. Guevara. 

Estimamos que el autor se ha equivoeado, o respecto del tamaño de 
la boca de las tinajas, o bien en la suposiaión de que hayan contenida res- 
tos humanos. A pesar de haber hecho excavaciones en la Araueanía, no. 
hemos encontrado nada pareeido noticia sobre tan 

tre peBoDm eono- 
cdoms de h mna y de sus mtig 

En el mejor de al ser ciertas las noticias, e s b w n e s  que $610 
se tratatria de entier darlos de los huesos descarnados, que se intro- 
dujerm en los. vas 

La alhrería grabada con'incisiones. tan 
ty escasa en Chile. Cuando OICUFIWW casi si 
a veces se hdhn ejemplares de la cIme roja o 
k s  cdtums incipientes de k ewh. 

ladas o en zi o bien Meras de puntus. ED algun& poem C % S ~  
visto gmps g&x, cuyos hados eran pardelos en toda la serie, e s $ h  
llamado jmk-bone .  

Las piems que. b m m  podido examinar personahente provienen de 
Coquimb, (Urn. XXXPIZ, fig. I);dePi~Memu, (Urn. WLHIIII, fig.2); 
de Viebuqdn, (L$-i. XXXIII, fig. 3) ; de LbLleo, (Urn. XXVII, fig: 5) 
(Z), y otras partes dala emtrt. Oeaaioaahente se encuentran ea el intenor, 
mmo por ejemplo, en Pgdquii, v d k  del CagotE en el depbmento de 
Ovalle, en Cauqueneg y en Larreo, en la provincia de VddivEa. En e-2 MWMJ 

curiosa costumbre, a pesar de muc 

de COCid@S estos. 

Los grabados mn casi exclusivamente lheas, paralelas 





CAPfTULQ 111 

LA INDUSTRIA ALFARERA 

' 7  Cuando un pueblo' ha Uegádo a usar objetos de barro o greda cocído, 
aun los de la más ruda descripción, puede decirse que ha hecho un progreso 
considerable en las artes de la vida y avanzado EUL buen - trecho por el ea- 

tuvo su origen en la'idea concebida por 
o con ura capa de; peda para mi calm- 



I 
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,que tenfan la práctica de adquirir sus mujeres,.por corn- 
mente por rapto, entre otros pueblos o agrupaciones. POT 

aEse el peligro que se come al tratar de identificar ' 
b b  por los artefactos encontrados en una zona de- 

t e d a d a ,  si no se toman en cuenta todos los factores que pueden haber 
procedencia. Sobre todo se aumenta ese peligro cuando el 

etos que se examina w exiguo, o circunscrito a una loeali- 

o que acecha al investigador es la semejanza hallada entre 
los artefactos de pueblos de igual grado de cdtura y de medio ambiente, 
aun cuando las distancias que lm separan sean a veces inmensas. Siempre 
queda la tendencia de pensar en la difusión, no obstante las grandes di- 
ficultades que hacen- improbables o imposibles semejantes hechos, resul- 
tando, a menudo, que las dos culturas que se ponen en parangón ni si- 
'quiera son contemporálneas. 

La alfarería, aun la m8s primitiva, no fué uno de los primeros produc- 
tos de la industria humana, aunque después ha sido  un^ de los más uni- 
versales. La industria y el arte presuponen un estado más O menos seden- 
tario. Los pueblos nómades raras veces la adquieren en el mismo grado 
como los pueblos de residencia d s  estable. Esto es especialmente verda- 
dero en cuanto a la alfarería. Por su fragilidad y la dificultad que ofrece 
su transporte, no es un artículo que halla mucbo favor entre las tribus 
que están en constante movimiento, siendo, entre ellos, reemplazado gene- 
rahnente por tiestos de madera o por Ea ces%ería. Por esto la dfareria se 
encuentra raras veces y en escasa cantidad entre IQS pueblos cazadores 
que vagan de parte en parte en bqea de su ahento ,  corno por ejemplo, 
los indios patagones, pampas y fueguinos. Entre los pueblos que se dedi- 
can a la agricultura y aun entre las semi-sedentarios pescadores de las 
costas, es mucho más común, y una. vea que los pueblos se estabibzan y 

&@,an un hogar fijo,llega a ser un objeto de hpreschdible necesidad 
y se encuentra universalmente. 

Segrín los etnólogos modernos, la industria de la aHareria pehenece, 
en su origen, a los grupos naatriarcdes dedicados a la agricultura y han 
demostrado que estas dm industrias se acompañan constantemente, 
hallándose rams .veces la ma sin fa otra, aunque en algunas partes, eo- 
mo en ciertas islas de fa Oceania se encuentra una avanzada a&cdturai 
entre tribus que no -fabrican alfareda. ER cuanto a Ia región a n d h  de 
Sud-América, esta teoria parece confirmarse, porque la mayoirfa de 10s 
pueblos que habitan dicha región eran agricultores y, como hernos demos- 
trado en otros estudios sobre el punto, eran todos o casi tdos matriareales, 
aun en el tiempo de la conquista espafiola. (1) 

Como la alfareria en sus principios era esencialmente una industria 
doméstica, la encontrarnos en mayor abundancia en los viejos sitios ocu- 
pados por las antiguas viviendas o en las localidades donde se fabricaba. 
Más tarde se dedicaba a otrog usos, ernpletbdose en las ceremonias, re- 
wnplazands las vmijas - que anteriormente w hacían de otros materiales. -- . 

(I) LATCHAM, R1e.- E.-Or@;Bnizaei6n Socid y Creencias R&@asa~ de los Antigua5 - 4 ~ U C ~ ~ .  

s dela thiversided de Chile. LATCHAM, RICARDQ E.--hq Incas: sm OP 
hntiags. 1924. 
Santiago. En prensa. 
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hoy se fabrican, nos llevan a la conclusión de que se ha mbdificado~muy 
poco la técnica de su fabricación y que el sistema empleade en b actu 
dad en los campos, es igual al que se u& d . w e  muchos &los. . 

En muchas ocasiones y en diversas bc&dades hemos pdido 
vas lrts operaciones en uso y son casi siqmpre idénticas por todas partes. 
Lani, diferencias que se notan entre un lugar y otro son insignificantes 

renal u otro tern 
a amasarla mn 



des proporciones. En estos casos la molienda no, es tan ha,&endo hs 

Para los artículos más finos, como los platos, jarros, chtaros, etc., 
cuyas paredes son m8B delgadas y que no se exponen alos Vmdw oalo- 
res se usan generalmente los temples a base de silica, y éstos son mgs 
m.olidos. Si los objetos son de adorno o de algún empleo especial, es fre- 

. cuente poner muy poco temple, y sujetar la pieza solamente a m a  cocción 
poco intensa, para impedir que se trize durante la quema. 

’ A veces no se usa la greda en el mismo día de su preparación, dejándo- 
la para que se oree. En este caso la vuelven a humedecer y la amasan de 
.nuevo cuando se hace uso de ella. Dicen las alfareras que así resulta mejor 
y que hay menos tendencia en la pieza a rajarse durante la quema. 

Resuelta la pieza que se va a fabricar, principia la operadora a formar 
la base. Tiene diferentes procedimientos según la forma de la pieza que 
va a labrar. Cuando es de base plana, la hace sobre el tablero con un peda- 
zo de greda del volumen necesario. Si es curva o cónica, como sucede en 
algunos tipos de vasos, la amolda sobre la base de una pieza semejante, 
alisando el exterior con los dedos humedecidos. En este caso, una vez he- 
cha la base, la deja secarse lo suficiente para que tome firmeza antes de 
continuar las paredes. Cuando la base es plana sigue la fabricación, acto 
continuo. Para esto prepara un número de tiras de greda de unos veinte a 
:veinticinco centímetros de largo, ligeramente redondeadas y de un di& 
metro que varfa COR el espesor que se quiere dar al vaso. Toma una de la3 
tiras y la moja. En seguida la coloca sobre el borde de la base, masándo- 
la con los dedos hasta que adhiere y forma una parte integrante de ésta. 
Sigue con las demás tiras añadihdolas unas tras otras en forma de espi- 
ral, hasta llegar a la parte más ancha del vaso que se fabrica, dando vuelta 
la pieza con una mano mientras con la otra manipula la tira de greda. Las 
irregularidades de la superficie las alisa con una especie de espátula, de 
Madera, de hueso o de calabaza; reemplazada algunas veces por una cu- 
chara de lata o de fierro y a veces entre la iente costina por una concha 
de choro (mytilus). 

Las espátulas son de distintas formas y tamaños, se@ la pieza que 
se fabrica. La mayor parte son ligeramente convexas. La convexidad 
se usa para alisar y el borde o filo para raspar las estrías dejadas en la 
coyunturas de las diferentes tiras al colocarse. Para facilitar esta opera- 
ción se moja previamente la espátula. . 

. A vecee se usan dos espktulas, una en cada mano, especialmente man- 
do se alisa el exterior de una vasija grande. Una sirve de sostén, mientras 
se emplea la otra para raspar o alisar. 

Si la pieza es de boca ancha, como los pucos o boles (1) que en Chile 
se llaman platos o fuentes, se termina la fabricación en el mismo día, y 
se empareja el borde. Cuando, por el contrario, el tipo que se hace es ven- 

’ pmedes de los vmos mhs gruesas. 

, 

--__ 
(1) Puco es d nombre dado a aquellas vasijas de lorma.de escudilln, de poca altura y de boca ancha. 

La voz es de origen quechua, seghn Lafone Quevedo y h? sido ado tada por lagenddad  de los autores 
argentinos al hablar de esta clase de tiesto, con excepción de F&Y Outes, qmen prefiere $ término bol 
por ser mds semejante a la pdabra inglesa bowl y a la francesa bol, que se aphcau IL la mima forma de 
vaso. En Chik, generalmente se llaman plstos a los mds bajos anchos y fuentes o tazas a los de mayor 
altura. Como estos nombres expresan mejor la forma y tienen t venta’a de ser VQCCB csshlanas, pmfe 
rinos su uso a el da vocablos extraños al idioma, aunque a vec. empleamos la palabm con1Unta- 
mente con la correspondiente voz chilena, al hacer una comparaci6n con la allamria argentina. 

. 

~.-ALFARER~A. 



forman una parte integra de la vasija. 
Este es el procedimiento corriente, pero tambtén hemos visto colo- 

las a w  de otra manera, en el norte del país. Cuando se fabricad va- 
so, al llegar a la altura en que se debe poner las asas se dejan en la pared 
dos portillos en la posición en que van a quedar aquéllas. El asa se forma 
y sus dos extremos se pasan por los portillos y se remachan interiormente- 
por una presión y alisamiento, alisando. y acomodando también la super- 
ficie exterior. (1) Otra. manera de colocar las asas la hemos presenciado, 
cuando en vez de ser verticales, éstas son horizontales. Entonces se las 
coloca durante la fabricación misma. Al tiem 
altura precisa, se agrega otra tira exterior ,a la 
momento, uniendo las dos por los procedimient 
tula se da a la asa la forma que va a tener. 

Terminados los vasos se los coloca en la 
bien, y esta operación dura varios días. Cuan 
evitar que les de el sol, se acostumbra taparlos con paja o pasto. Una veE 
que hayan perdido la mayor parte de la humedad que contenían, se les da 
un pulimiento superficial con piedrecitas lisas. 

Cuando se hallan en esta condición se hacen los dibujos grabados 
si es que van a Ilevarlos. Dichos grabados se hacen con un punto de 
hueso, de pido duro o con una espina de algarrobo. Muchas veces el man- 
go de la espktula termina en punta para servir para tal propósito. 

Están las piems ahora listas para la quema) o para la enlucidura 
si es que Bevan ésta. 

LA QUEMA. @)-Varias son las maneras que se emplean hoy. para co- 
mr las piezas de alfarería, y sin duda eran las mismas en tiempos pasa- 

uando las pieaas son de uso doméstico y de pequefio 
as con las brasas y cenizas del fuego, llenando el 
con el rescoldo. Este sistema es sencillo, pero no el 

que da 10s mejores resultados, porque las piezas frecuentemente salen 
manchtdcts Y 

Otro mdtsdo, muy poca empleado, consiste 'en inver-tir la pieza, 
ca sn~ba,  sobre un POCO de brasas o rescoldo, y cubrirla con ramas 
&rho1 o arbusto resinoso, o cuando éstas no se hallan con ramitas 
S. ES objeto de esto es que se queme en las llamas, pero también 

es ut9 uisteana defectuoso porque se expone a que se trize el vmo por una 

de un color parejo. 

-- 
e las exravaeionea de Uhle en Calma y que eat& ahora BU el 
asas que se han colocado de esta, manera, y en máa de una de 
en mds de un centímetro, donde no eran bien remachadas. . ea 6e llama Z i t  p m u ,  entre Id8 alfarera chilenos. 

M 
d! 
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secadúra demasiado rapids y que nunca es paieja, .y a la vez, no se pue 
,'den irvitar las inanchhs negras que afean la pieza, y-que son prducidas 
por' el' humo. Estos dos métodos sólo, se emplean cuando la apariencia 
dé la pieza no es de importancia, o cuando se emplean en la pasta gredas 
que de por sí' son negruzcas. Es también preciso que las piezas hayan &- 
cado bien en l a  sombra antes de 'la quema. De otra manera se t k a n  con 
gran facilidad. 

Cuando se trata de quemar piezas finas, no se ponen éstm en con- 
tacto directo con las llamas. Se hace aparte un fuego mb grande, a una 
corta distancia, de palos máx gruesos y a medida que se forman brasas. 
Se asienta el vaso que se va a quemar en un lecho de cenizas calientes, 
y al contorno se colocan brasas a una corta distancia, a fin de secar la 
pieza lentamente: Cuando no sale m h  vapor de humedad se acercan las 
brasas y una vez bien caliente la pieza, se tapa con ellas, agregando otras 
a medida que se consumen. Requiere cierta práctica y una atención cons- 
tante para que no salga defectuosa la quema. 

Muy raras veces se emplean hornillas y en t d o  caso éstos son una 
innovación moderna. Sin embargo a veces se queman varia.; piezas juntas 
cuando son de pequefias dimensiones. 

En algunas ocasiones las piezas son quemadas dos veces. Esto suce- 
de cuando se emplean ciertas clases de enluciduras, o cuando se usan en 
la decoración colorantes que no pueden soportar los grandes ealores sin 
alterarse. Para este segundo cocimiento se emplea a veces el estiércol de 
vacas 311 otros animales, siempre que sea completamente seco. Dieen los 
alfareros que produce un calor más parejo y no produce ni Elamas ni humo. 

El efecto de la quema sobre las diferentes clases de greda es 
curioso. Casi nunca conserva el vaso el mismo cdor que tuvo antes de 
quemarse y no siempre se puede estar seguro del tinte que asumirá. 
Hemos visto gredas completamente negras volverse amarillentas, grises 
o azulejas despubs de la quema. Estas indudabfemente debían su color 
negro a la gran cantidad de substancias orghicas que contenían, las que 
desaparecen durante la quema. Otras se vuelven rojas y el calor es más 
intenso según la cantidad de fierro que contiene la greda. Cuando se em- 
plea para las enlueiduras los oeres amarillos,' &tos se aplican en frío des- 
pués de la quema y se secan al sol. AE cocer estas piezas al €uego, el colar 
amarillo, derivado principalmente de hidratos de hierro, se oxida y se con- 
vierte en rojo. Cuando la greda, como sucede a menudo en 1% provincia 
de Coquimbo: cmtiene pequeñas cantidades de manganeso, los rojos ti- 
ran a morado y hay ciertos distritos donde este color predomina en la af- 
farerfa. En cambio en la provincia de AnOofagasta, donde las gredas son 
amarillentas, teñidas con -hidratos de hierro, la alfarería casi totalmente 
asume un tinte rosado después de cocida. Este color rojo rosado es estrac- 
terístico de una gran pade de la antigua alfarería atacameiia. 

libre de óxidos de fierro y 1% huema se hace eon leña verde o resinosa que 
produce humo espeso y pegajoso. Se somete a un fuego de esta naturale- 
za después de cocido previamente. en un fuego ordinario. Queda cubierta 
de un hollín espeso y resinoso, el que se reduce puliéndolo con las piedras 
bruñidoras. En algunas partes de las provincias del norte hemos hallado 

---- 

Cuando se quiere producir la alfarería negra, se busca u Ua, 
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pieow de alfareriii negra cuyo lustre se había psdpcido comades 
MS & plomo, pero son raras y todas p&ieaewn a la épocaincd 
&ra que es p&&€e que este sistema fui5 intrducido POT dicho 

~ ~ . - N a , t u r d m m t e ,  d tratar de u11 territorio 
como es chile, y que oontda  tantos elementos 6tni,cos, debemos notar 
que el núnzero de €ormas encontradas en la alfarería es también muy gran- 
de. Y así resulta, en efecto. Sin embargo, muchas de estas diferencias son 
más aparentes que reales, porque una gran parte de ellas se, deben a pe- 
queñas modificaciones locales de tipos más univerdes. 

h t e s  que todos y en cuanto a número, vienen los pucos, ‘boles o 
platos de djferentes tipos y tamaños. Siguen las ollas, los jarros grandes 
y chicos, las tasas, las vasijas en forma de botija, las botellas, las grand& 
tinajas, las vasijas en forma de urnas, los vasos parecidos a floreros, 
etc. Quedan muchas otras formas, muchas de ellas exóticas, que no son 
fáciles de explicar y que no han recibido nombres adecuados, como las de 
doble cuerpo, de doble cuello, los arybalos o apodos, los que Outes llama 
pseudo-apodos, y muchas ot-ras. 

Las formas zoornorfas, ornitomorfas y antropomorfas se encuentran 
pero no son muy comunes y a menudo indican influen- 

Además de las vasijas, encontramos de vez en cuando, otros objetos 
de txmo torteras, pipas, placas, ídolos, etc., pero son escasos, em- 
Pie m8s comúnmente en su fabricación, la piedra, la madera o el 
nietal. 

A veces se hallan piezas de alfareria de formas especiales que a pesar 
de ser &conformes con las tendencias generales de.la alfarería chilena, 
no podemos atribuir a procedencia extraña, por no encontrar sus congé- 

echas y a la falta de otras pruebas debemos consi- 

mayor parte de la alfareria chilena, sobre 

para esta clase de alfareria es casi siempre ferrugino- 
tinte parduzco o rojizo. 

superficies de las piezas rotas o de los frag- 
te interior de la pasta y se debe a la mayor 
que está expuesta al aire durante la quema. 

ados para las enluciduras son el rojo, el negro, 
d kdanw y d ocre amarillo, con sus variaciones. Por ejemplo, el blanco a 
veces se vuelve a, el ocre se torna bayo, el negro se troca en gris 

cuentra en matices que fluctúan entre el rosado y el 
iendo m& domún el color ladrillo. A excepción de los 
y algunos de los rojos, los demás colores son apiicados 

Fare la deewaci6n de las piezas, los colores usados se h i t a n  a dos, 
uando el fonda es rojo y el rojo y el negro si el fondo es blanco. 

variaciones de matices, según el distpito 
para producirlos. El blanco es casi siempre 

n el norte se obtiene de los óxidos de hierro, 
ndantes en aquellas provincias. Sin embargo, 

pardo rojizo en todos sus matices. 



r, donde hay mayor vegetació y los d e b  miirerales BOIL m& 

rojo 
olor de sangre y a veces a rojo maraajado. En el valle dei 
empkdo a menudo es el cinabrio que produce u11 color 

kierÍndI6n, que da a la alfarería en que-se usa un hem&o aspecto muy 
característico. . 

%as combinaciones de estos colores varfan seg.Cm la zona y la, época. 
Asf'en el norte la alfarerfa- decorada más antigua lleva simplemente 
dib~jos negros sobre Ün fondo rojo. Más tarde aparece la alfarería llamada 

gra-roja, y en ésta el fondo es siempre el blancoy los dibujos 
en los otros dos colores, generalmente al temos.  La alfarerfa 

negra nunca tiene dibujos pintados, aunque de vez en cuando lleva deco- 
raciones grabadas o esculpidas. En algunas partes de Chile Central y Me- 
ridional, la educidura roja o blanbe se cambia por otra erema o amafiuen- 
ta y sobre este fondo las decoraciones son dibujadas ea negro, en rojo o en 
los dos colores combinados. 

Unicamente en Taltal, en algunas pieaas de origen chincha, descu- 
biertas por Capdeville, hemos visto el empleo de otros colores, como el 
verde y el amarillo naranja, pero esto es completamente excepcional. 

PULIMIENTO.-TOda la mejor clase de alfareda est6 pulimentada. 
El pulimiento se hace generalmente antes de la quema, una vez que la 
pieza se haya secado bien al aire, porque, a pesar de que la operadora alisa 
bien la superficie durante la fabricación, siempre quedan algunas irregula- 
ridades y estrfas que no se pueden quitar mientras que la greda est6 con 
toda su plasticidad. 

Para pulir o bruñir la pieza se emplean dos instrumentos diversos: 
uno es un raspador de hueso o de concha con el cual repasa toda la super- 
ficie, generalmente en sentido circular. Con esta operaci6n se remueven 
todas las asperezas y estrías como también aquellas partículas de temple 
que pueden sobresalir de la superficie. Luego se la bruñe frotando toda la 
superficie con piedrecillas lisas y redondas. La pieza entonces queda lista 
para la quema, si va a quedar de un solo color o si la enludidura es de una 
naturaleza que no resiste el calor y se seca al sol. 

Cuando lleva enlucidura que se somete al Euego, &ta se aplica antes de 
la quema. 

EmucIDm.--Las enluciduras se hacen de una greda fina redueida 
a polvo impalpable, en el mortero, y se cierne en un cedazo de crin p r a  
eliminar toda partícula gruesa. La greda u otro colorante se meada c m  
agua suficiente para formar un bettin espeso con el que se pinta la su- 
perficie que va a recibir la enlucidura. (1) 

Generalmente la capa pintada es gruesa, para que permitoa UR PU- 
limiento posterior. La enlucidura se aplica con una brocha. Hoy las brochas 
m6s apreciadas son de cerdas, pero antiguamente se empleaban fibras ve- 
getales o plumas. 

Una vez que se ha secado completamente la,enlucidura, sehace el 

de' encontrar, el rojo usado en 9 as decoi-a&cines ea uz1 color vegetd 
matiz de loa colores minerales usados en el node. 

- 
(1) En el norte, ai hacer la mescla para la enlucidura, se USB a ua a w e  se han m-iado Por 

tiempo Iris hojas carnosa de las tunas o bien tmxw de quiscos. Efjupo de esta plantas es v h ~ o  Y 
cen que da a las enlueiduras mayor adk-cia y que el pulimiento result8 m8s hstxa~. 

A'- 
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primer piilimiento con piedrecillk de la rnan~a-ya  descrita. Én seguida 
se quema la pieza, a fuego lento y sin humo1 Después de la quema se hace 
.el pdirniento find, con otras piedredb.&& pequeñas, dejando-una su- 
perficie lisa y bruñida. Cuando no se hace el pulimiento con mucho esme'- 
ro se pueden notar las pequeñas estrfas dejadas por las piedras. . 

Algunas pielas como los pucos, son enlucidas interior y exter'ior- 
mente, y ambas superficies reciben un puiirniento. 

Concluido el pUíimiento, la pieza queda lista para la 'decoración. 
DEcoucI6N.-Como hemos dicho, no se hallan en Chile, o a lo me- 

nos no han llegado a nuestro conocimiento, piesas de alfarería que repre- 
sentan los principios de la industria, de modo que faltan todas aquellas 
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y k s  qúe se hallan en la alfarería son casi s h  excepción de origen ex- 
traño y no forman un elemento del arte netamente nacional. 

En ciertas regiones, especialmente en la diaguita y en la zona 
costina del centro, se encuentra una alfarería antropomoda, zoomorfa u 
ornitomorfa modelada, en que 1s pieza representa aim ser vivíente. 
A veces estas piezas son de pasta negra, pero a menúdo, especihente en 
el norte, son de otros colores y profusamente decoradas de dibujosdiveraos 
como los vasospatos de la zona diaguita. 

I En cuanto al simbolismo que algunos autores hallan en la decoracibn 
de la alfarerfá, aun de la más sencilla, no sabemos hasta qué puntv se 
puede aplicar semejante noción a la cerhmica chilena. Por lo general, 
los dibujos parecen ser simplemente decorativos, un sencflo desamoUo 
de los dibujos primitivos lineales. Solamente en las províneiias entre Co- 
piapó y el Maipo encontramos motivos más complicados, derivados en 
su mayor parte de las culturas peruanas. Aunque talvez enel Perú al@- 
nos de estos motivos hayan tenido un sentido simbóho, no podemos estar 
seguros de que su empleo en las provincias chilenas sea otra eosa que una 
simple imitación, produciéndose, según la localidad, nuevas combinacio- 
nes que llegaron a ser típicas o características de ciertos distritos. Si algu- 
nos de ellos llegaron a tener un significado S h b ó l i ~ ~ ,  estimamos'que 
tal ha sido totémico, ya que no se ha conocido en CMe ninguna religión 
deista o politeista, como en el Per& ni siquiera alguna divinidad. En euzmto 
se sabe, el culto nacional era animista y los únieus nthnenesrwerenciados 
o venerados eran los espiritus de los antepasados, 

Usos.-h alfarería, chilena se puede dividir en dos grandes catego- 
rías: la de uso doméstico y la de uso ceremonial. 

En las colecciones particulares prepondera la segunda de ~ t % s  eate- 
gorías, por ser más fina y generalmente decorada, mientras que la alfare- 
ría doméstlica es usualmente de una factura m&s tosca y sin decoración, 

o no llama la ateneih de los coleeeionistas, sobre todo 
cuando son frecuentemente manchadas las piezas O están l.lenas de h~llin. 
La alfarería doméstica se compo~ia principahente de ollas y marmitas, 
jarras usados para la cocina, pucw o platos para la comida, tinajas y bo- 
tijas, cántaros, cantmitos, jarritas, &te, para agua o para conservar o guar- 
dar la chicha. 

La otra más fina o decorada se usaha casi exelmivamente para los 
ritos o ceremonias religiosas, y en especial para colocarse en las sepultu- 
ras con comidas y bebidas' para los espiiritus de lo* muerhs. 

En algunas partes del pais se han encontrado urnas func1p%pias, en 
que se colocaban los restos de los cad6veres. En algunas de ellas se han 
hallado cadaveres enteros de niños de tiernos anos y en otros bs huesos 
de adultos. El tamaño relativamente reducido de estas urnas excluye la 
idea de. que pueden haber contenido el cacl6ver entero de uua persona adul- 
ta, de manera que s610 se puede pensar en el eatierro seczredmio en ellas 
de los huesos descarnadas. Sin embargo, el hallazgo de semejantes urnas 
ha sido tan poco frecuente y las descripciones dadas de ellas tan vagas y 
poco prolijas, que es difícil hablar de esta clase de alfarería eon alguna se- 
guridad y solamente mencionamos el hecho sin comentmlo. 

Wn gran n h e r o  de las piezas de alfarería decorada parece haberse 

, 





CAPf TULO' Iv 
LOS DIAGUITAS CHILENOS. 

Cuando llegaron a Chile los primeros españoles, encontraron que 
todos los indios al sur del río Choapa hablaban una, sola lengua, Ea que 
después sé ha llamado la araucana O mapuche. 

Pero, al norte de dicho río, y hasta el valle de Copiapó, se encontra- 
ban con tribus que no entendían este idioma, y que tampoco hablaban 
la lenpa general del Perú, la quechua, ni aún el aymará, corriente entre 
los indios de Bolivia. 

Por suerte, Almagro llevó en su cortejo indios de Jujuy y Catamarca, 
provincias argentinas, y se vió que ellos podían entenderse eon los indios 
ehilenos, en su propia lengua. Como algunos de estos ycsnac-ncks oin&os de 
servicio hablaban quechua, pudo establecerse un medio de coniunieaeión 
entre los espaiioles y los habitantes de las provincias recientemente des- 
cubiertas. 

Cosa parecida pasó con Pedro de Valdivia; pero éste, advertida ya, 
se hizo acompañar por indios de San Pedro de Atacma, que tuvieran 
conocimiento del quechua, y, por medio de ellos pudo entenderse eon Tos 
moradores de más al sur. 

¿Quiénes eran estos indios que no hablaban, ni el quechue, ni el ay- 
rá, ni el araucano? bCuál era la lengua que hablaban? Contestareaus 

a última pregunta primero. 
En toda la zona andina, al sur de Antofagasta y Bolivia, en ambos 

lados de la cordillera, esparcidos por 10s apartados valles donde habian 
CIIWOB de agua, rfos o riachuelos, se encontraban grupos de naturales, 

lmente en comunidades aisladas, que hablaban dialectos de otra 
, que fué denominada kakan, por los cronistas. 
ormaban dos grandes. divisiones, separadas geográficamente por 

obstáculos naturales casi infranqueables. Cada zona tenia su dialecto par- 
ficzilar y, aunque éstos diferian bastante unos de otros, eran Es suficien- 
temente parecidos para que pudieran entenderse mutumente, y para 
establecer su parentesco eercano. 

Allende los Andes, y ociipando las provincias de Salta, Catamarca, 



, La Boja, Tucumán, Santiago-del Estera*@ de la de 
bitaba la rama argentina: los diaguitas. 

La otra rama? separada de los abcameños del norte por ochenta o 
 AS leguas de Arid0 desierto, y de Tos di-aguitahi, por el maciao de la’ cordi- 
Uera de los Apdes, se formaba de las tribus de las actuales provincias.de 
Atacama y %quimbo, objeto de este estudio. A esta rama no se ha qig- 
nado un nombre especial, hablándose de ella simplemente como naturales 
de los diversos valles que ocupaban. 

Hwe veinte o más años, el que esto escribe, confirmando sospechas 
hinu&as por el Dr. Moreno y otros escritores argentinos, propuso que 
se diera a estos indios el nombre de “Diaguitas Chilenos’’, el que p c o  a 
poco ha sido adoptado por autorgs posteriores. 

€.,as razones que tuvimos para creer que los antiguos indios de estas 
provincias chilenas estuviesen emparentados con 10s diaguitas argentinos 
mn de tres eategorias: iingiiísticas, antropoltgicas y mqueológkas. Duran- 
te una residencia de doce anos en aquellas regiones, tuvimos oportunidad 

, de recorrer una gran parte de las dos provincias y de hacer u11 considerable 
nt’uinero de excavaciones, en cementerios indigenas y en sepu 
da%. Del examen de los restos humanos y objetos funerarios hapados en 
ellas, conjzultamente con el estudio de varias colecciones partictllar.r,es y 

nos que el pueblo que habitaba la re- 
de Chile y que su cultura, era también 
elernentos de esta e u h m  eran id6n- 

tieos con lo6 repe~entdos en las pabheacionm argentinas que dabag 
ci~ntra. de 10s P-iaUazgoo koehoo en €zis provincias diaguitas de aquella 
República-; pero R ta vet habian otras t s que, d paEcer, se debian a un 
desenvolvuntento propio. 

Un breve estudio de 1% lingüística,jen cuanto se poda hacer por la 

. L  Juan, hB,’.. 
. 

&leltm, llegaos a coi? 
n, era distinta de aquel del 

sa. Por otra. pack9 muc 





relacionada con ninguna.de las del norte, pero sí, con la, ae los diaguitas 
argentinos, pueblo que parece haber ocupado los 'vdles orientales de los 
Andes, más o menos por este mismo tiempo, Por el pomento .su verdadero , 

origen es desconocido, y todo lo que se dice no pasa de ser mera conjetura.. I 

De donde quiera que hayan llegado, parece que algunas tribus tras- 
pasaron la cordillera y se establecieron en los valles sub-andinos chilenos. 
En este tiempo, puede ser que la cultura a lino y otro lado de la cordillera 
fuese igual o muy parecida; pero, posteriormente, cadazregi6n tuvo un de- 
sarrollo especial que iba diferenciándose más, con el paso de los siglos. 
Esto se nota aún en los distintos valles, éada uno de los cuales produjo un 
estiio local, en que se notan elementos que faltan en los dem&s. Pero al 
mismo tiempo, debe haber existido una constante comunicación entre ellps, 
porque encontramos algunos elementos comunes a todos, aun en sus pos- 
teriores desamlios. 

A la vez que fundamentalmente regional esta cultura, se deja notar 
en ella ciertas influencias exóticas, lo que demuestra que, aunque aislados 
y separados por enormes cadenas de áridas montañas, existían constantes 
relaciones con regiones más lejanas. Entre dichas relaciones, las que son más 
fáeiies de distinguir son las de la civilización de Tiahuanaco, las atacame4 
ñas, las ehinchas, las de Chile Central y por último las incaicas. 

una de estas influencias ha dejado su huella en-la evoluci3n 
uras locales, no en' todas partes de la misma manera, pero lo 

nte para distinguir su paso. Con la excepción de las dos últi- 
ricks no se kan derivado por contactos directos, sino qui- 

z&, mhs bien, por medios comerciales. En cambio, las influenciani, del 
Centra de Chile y la de los Incas se debían indudablemente a invasiones 
.Q dominio. 

La wmunicncián frecuente ent-re una y otra banda de la cordillera, 
bmbiéa se nota- En muchas sepulturas argentinas se hallan conchas de 
msluscss y mariscos de las costas del Pacffico,.y en cambio se ha hallado 

kerfitiorio chileno, alfarería decorada con animales de la fauna argenti- 
na9 que jamss kan existido-en Chile, como el jaguar, el avestruz, el quir- 
quincho, eta. Por otra parte, algunos elementos decorativos son idénticos 
en uno y ofm lwh, como la serpiente de dos cabezas, el sapo de cuerpo en 
farma de dimante, cabezas de hombres, animales y aun aves con una den- 
tadura alternada en las dos quijadas, las mismas con rayas debajo de los 



A pesas de que se puede, en líneas generales, indicar las principales 
influencias que se han hecho sentir en esta región, después de la apari- 
ción de los diaguitas en ella, no es fácil establecer una cronología m h  O 
menos probable, para las culturas de los diversos valles. Esto se debe a 
-dos factores principales: Primero, el poco trabajo cientffico hecho no per- 
mite formar generalizaciones, en el estado actual de nuestros conocimientos; 
y segundo, la persistencia de ciertos tipos y ciertas influencias, mucho 
después de que la cultura que les dió nacimiento haya desaparecido en su 
lugar de origen. Por ejemplo, algunos de los motivos de la decoración del 
periodo de Tiahuanaco, y que aparecen en algunos de los restos más anti- 
guos, sobrevivfan hasta después de la llegada de los españoles. Algunos 
dibujos derivados del estilo draconiano argentino, que desaparecieron en 
ciertos valles donde originaron, duraron en otros, hasta tiempos post-espa- 

--les; diversos instrumentos y herramientas de piedra, originados en 
tiempos paleolíticos, sobrevivían en su forma primitiva, hasta la misma énn- 
ca moderna’. 

Esto nos enseña que no siempre es posible indicar la edad aproxi- 
mada de objetos sueltos, aún cuando han sidoextraídos de sepultura con 
todo, cuidado. Es preciso conocer el conjunto de todo lo que se halló en 
.ella, de estudiar.la forma misma del entierro. Si se encuentra un cemen- 
terio que no se ha estorbado, como sucede a veces, es más fácil poder lle- 
gar a algunas conclusiones, comparando el contenido de las diferentes se- 
pulturas, después de asegurarse que todas son contemporáneas. Para esto 
es preciso conocer más o menos la arqueología del distrito, porque muchos 
de los entierros son secundarios, es decir, que se ha hecho un segundo sepe- 
lio en una tumba antes ocupada. 

cuando sucede, como pasa a menudo, que en la misma sepultura 
primaria se encuentran objetos que parecen indicar influencias de distin- 
tos períodos, se puede estimar que pertenecen todos a la época de los más 
modernos y que las otras influencias se deben a supervivencias. Solamen- 
te se puede suponer que los objetos hallados tengan una gran antigüedad, 
cuando entre ellos no se encuentra ninguna que demuestre pertenecer a 
una época mas moderna. 

Tomando muy cn cuenta estos detalles, resulta que una gran parte 
.del material que hemos podido examinar, procedente de estas provincias. 
110 nos ha servido para otra cosa que para dejar constancia de la existen- 
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cia en la regibn, de ciertas influencias Y’ eiehaitoB,;’.@h’o C 
posible establecer. Sin embargo, WO pu-eae &bhr con S 
época preincaica y otra incaica. Eh%S”bas de egte ,primer perioda 
no se encuentra ningrin objeto al que se pueda asignar un‘ orig6n en. la, 
civilización de los incas. La época preincaica nos ofrece una sucediún d s ,  ’ 
culturas cuya cronologia hemos presentado tentativamente en otro ca;pi.t;ulo, 

Partiendo de esta base, podemos cons&& algunos datos sobre este 
pueblo, que hemos llamado diaguita chileno, e indicar dgui?ias de lax pro< . 
hables etapas de su desarrollo cultural, después de su establecimiento en 
territorio chileno. 

Es muy fácil distinguirlos de los pueblos de pescadores de la costa, 
por la manera de sepultar sus muertos. Estos enterraban los cadáveres 
tendidos de espalda, mientras los diaguitas siempre plegaban el cuerpa. 
con las rodillas juntas al mentón, y generalmente hacian un atado mor- 
tuorio, envolviendo el cadáver en mantas o esteras, y amarrándolos con 
sogas de lana o totora. Pero, aún entre los diaguitas, habian diferencias. 
en el modo de los entierros. En varias partes de la región sub-andina, se 
han hallado sepulturas en cistas, formadas de lajas de piedra y tapadas. 
con otras. En estos casos, los muertos estaban colocados de costado co.. 
mo quien duerme encogido. En dos ocasiones hemos visto sepulturas 
de esta clase, pero, en ambas habian sido a.biertas y la mayor parte 
del contenido removido, de manera que no estamos en el caso de PO, 
der hablar de su relativa edad. Otras sepulturas tenfan la forma de PO- 
ZOS circulares, de pequeñas dimensiones, forrados de pircas y contenían [ 

un solo cadáver. Por lo general, nada indicaba exteriormente la presen’cia 
de semejixntes sepulturas, pero ocasionalmente se hallaba un pequeño mon- 
tón de piedras, como si éstas hubiesen sobrado de la fabricación de la pirca, 
Otro t i p ,  bastante común en la región cercana a la cordillera, era aquel. 
que se ha designado con el nombre de tumba de familia. Estas también 
asumían la forma de un pozo, ya circular, ya ovalado, y también eran fo- 
rradas de piedra en forma de pircado, siendo la excavación usualmente de 
mayores dimensiones en su fondo y más angosta a la altura del pircado. 
Este último, sin embargo, era vertical por su parte interior, siendo más. 
ancho de base, con una inclinación donde tocaba las paredes del pozo. El 
pircado raras veces tenía una altura superior a ochenta o noventa centí-.. 
metros. En estas sepulturas se enterraban dos o más cadáveres, a’ veces 
ocho o dies. Se colocaban sentados alrededor de la pirca y el ajuar fune- I 

rario se colocaba delante de cada uno. Colocados los cadáveres se llenaba 
la sepultura con tierra y piedras hasta el ras del suelo, y a veces se dejaba 
una piedra parada, parcialmente enterrada, para marcar el sitio. 

Se ha creído que estas tumbas eran de familias y que los entierros 
n sucesivos, abriéndoselas de nuevo cada vez que morfa un miembro. 

Sospechamos que pueden tener otra explicación, y que éstas sean sepul- 
turas de caciques o personajes importantes de la tribu, y que los otros ca-- 
dáveres eran de sus mujeres, parientes o esclavos, muertos y enterrados 
para acornpaoar a su deudo. Est’a costumbre estaba muy generalizada en 
toda ta c95ta del Pacifico, y quien ha leído la “CrónicaPFde Cieza de León,, 
Ver6 que a cada paso, al hablar de los diferentes pueblos por donde pasaba, 
se refiere a dicho hábito. Sabemos por otra parte que los rnlchaquies Y.ot,rras, 
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tii$& diaguxas ae-la Argentina tenían la misma ráctica, y que s h  excep- 
ci6;i etan poligamos, de manera que no es impoai R -ie-que estas sqd twa  
colectivas se destinaran a este objeto. 

Ogro estilo de sepultura, pero que aparece tarde, era aquel de los, 
tthnulos o montículos de tierra y piedras. No se abrfa ninguna herida en 
el suklo; sino que se han taba  upa pequeña pirca, a vecw rectandar, a 
veces.circular. Dentro de esta se colocaba el cadáver, sentado con 10s bra- 
zos cruzados sobre las canillas. La pirca se tapaba con ramas o con lajas, 
Y sobre 18 sepultura así formada, se apilaba un montón de tierra, que eq 
el caso de una persona-de importancia llegaba a dos metros de altura. 

Este sistema de sepultura es una evidente importa&n de Chile Cen- 
tral donde era el común. No se 'encuentra en las provincias de que ha- 
blamos, sino cerca de la costa, y no lo hemos hallado en los valles inteno- 
res. Su extensión hacia el norte llega hasta Taltal, pero allí, lo mismo que 
en esta región, aparece solamente en tiempos relativamente modernos. 

Los diaguitas chilenos, cuando llegaron, tenían una cultura bastante 
desarrollada. Estaban ya en la edad de bronce, y trabajaban este y otros 
metales. Eran eximios alfareros y la cerámica de esta zona es sin duda 
la más hermosa y esmerada de toda la que se encuentra en suelo chileno. 
También eran hábiles agricultores, conocían el riego de los terrenos y 
aprovechaban las faldas suaves de los cerros del. interior en forma de 
terrazas o andenes, frecuentemente pireados en sus bordes exteriores. Te- 
nían manadas de llamas, cuya lana usaban para sus tejidos; pero, quizá 
con la excepción de las tribus de Cogiapó, no usaban este animal como, 
bestia de carga, como lo hacían sus vecinos del norte, los at.acameños. 

a&uas sepulturas de la 6poca francamente preincaica, de manera que 
la idea de antaño, de que todos los adelantos que se notaban en la eulturn 
Indígena chilena se debían a los incas, yn no es sostenible. Por otra parte, 

ni0 no se hah hallado en la región, vestigios de un desarrollo máls tern-, 
ano, estamos obligados a suponer que la cultura que notamos la poseía 

pueblo en tiempo de su emigración a tierras chilenas, y que, por 10, 
o, es de bastante antigüedad. Como hemos dicho, podemos fijar de. 
manera aproximada, la época de su aparición en CMe, porque en 

dgunas de las más antiguas sepulturas se ban hallado objetos de la chi- 
liaación & Tiahuanaco, es decir, objetos de la misma forma y decoración, 
aunque a veces se diferenciaban en el material o t4cniea. -Muchos de estos. 
elementos tomaron carta de ciudadanía en la. cultura diaguita, y perdura- 
ron hasta el tiempo de los incas y los españoles, modificados en su aplica- 
eión, pero siempre persistentes. Es por lo tanto necesario ejercer rnuehí- 
simo cuidado en la calificación de semejantes objetos; pero hay algunos 

~ casos donde no puede haber duda de su antigüedad y son 6stas justamen-, 
te los que nos enseñan la época de la llegada del pueblo diaguita. 

Las influencias del g&íodo de Tiahuanaco son mejor representadas 
por algunas de las piezas de alfarería. No siempre son copias exactas, a 
menudo son adaptaciones de formas o de decoraciones. En tiempos pos- 
teriores las formas típicas por la mqyor parte. desaparecen, pero los dibu-. 
jos decorativos o bien sus elementos, continúan hasta tiempos modernos, 
en las artes e industrias indígenas. 

I Estas son algunas de las enseñanzas que se obtienen del estudio de sus 



Entre los restos más ~r~ractqriaados -de-e,3lie-perfadO se h w  
balos o jarros en forma de vasos' cervecerQs, .de base plana 
rmente cóncavas. Estos son generawtie  adornado*. de 
COS severos y de colores sobrios. Los Sbujos incluyen grecas, 
nes, figuras escalerdas, círculos con punto en el centro. cuabos en- 
cerrando otros m8s pequeños, cabezas de puma con las narices indicadaB 
por círculos y las cabezas de cóndores dibujadas de manera convencional,. 
Estos dibujos y otros son generalmente grabados en los objetos de madera 
y pintados en la alfarería. Los colores usados son negro, blancó, rojo o 
café. Dicha cerámica es casi siempre de un rojo obscura, pero a menudo 
los dibujos son pintados en un fondo blanco. 

Otra clase de objeto, hallado a veces en el valle de Capiapó, pero poco 
conocido más al sur, son las tabletas usadas para preparar narcó- 
ticos, y los tsubos para aspirar el rapé que generalmente las acornpa-' 
ñan. Estas pueden haberse introducido desde la región atacamefia, pero 
las figuras esculpidas en algunas de ellas son típicamente tiahuanaqueñas. 
Igual cosa se puede decir respecto de algunos de los obj'etos de metal, como < .  
los tumis o cuchillos rectangulares, algunos de los discos perforados, .a- 
cas pectorales y en especial algunas de las hachas de bronce con orejas 
para sujetarse a un asta. 

Al hablar de estos objetos hemos tenido cuidado en no referirnos sino 
a aquellos hallados en sepulturas cuyo contenido estaba intacto, y donde 
no se encontraron artículos que pueden asignarse a una fecha. posterior. 

En este período, la técnica chilena o diaguita era muy inferior en 
cuanto a la alfarería, a la de las culturas peruanas de la misma época' Las 
formas eran menos sim&ricas, la pasta más tosca y gruesa y la decoración 
hecha con mano más insegura, aunque también habían diferencias locales 
en cuanto a esto. 

No debe creerse tampoco que todos los objetos producidos por los 
naturales eran de estos tipos. Su cultura era esencialmenke propia y las 
influencias exóticas eran solamente ocasionales. 

Posteriormente, la industria que más se adelantó era justamente 
la de la alfarería, y la misma región que al principio, solamente producía 
piezas toscas, era la que nos ha proporcionado las vasijas más finas y her- 
mosas encontradas en Chile. En esta clase de artefactos, sobresalen dos 
tipos notables, tanto por su frecuencia como'por su belleza. Hablamos de 
las tazas de paredes verticales y base redondeada y de los jarros en forma 
de pato. Ambos tipos, como igualmente otros de formas distintas, pero 
menos comunes, son de una factura esmerada, de una pasta fina y homo- 
génea, y de una decoracih artística primorosa. 

La agricultura está representada principalmente por objetos y he- 
rramientas de madera, como palas de hoja larga con manad corto en la 
parte superior, cuchillones pesados para romper los terrenos, azadones, 
mazas, etc. El tipo de estos instrumentos era diferente de aquel usado en 
la región atacameña, y de los empleados por los indios de Chile Central. 

Rntre los objetos hallados en casi todas las sepiilturas de los distin- 
tos períodos, abundan los de metal, especialmente de bronce. Ademds de 
los que' ya hemos mencionado, pueden citarse las campanillas, iguales en 
forma, pero más pequeñas que las de madera, usadas por los atacameños 



vu - -,- 

gar en 10s c~ellos de Sus llamas, puntas de azadones, cinceles, 
es, topus, zarcillos, anqos, cintas para proteger la muñeca contra 

la cuerda del arco, broqueles, pinzas, punzones, tenacillas, agujas, clavw 
de mando,’ manoplas, cabezas edtrelladas de mazas, etc. Los diaguítas 
también trabajaban objetos pequeños de oro y plata, generalmente pa- 
ra adorno personal o para usar como amuletos o fetiches. 

No todos los objetos de metal pertenecen a las épocas más anti-. 
Algunos de ellos, como por ejemplo los tumis o cuchillos semi-circulai.es, 
son probablemente de origep incaico; pero hay tipos que se han encontrado 
únicamente en las regiones diaguitaq de uno y otro lado de la cordillera. 

Es probable que la mayor parte del cobre usado se extraía y se fundía 
en territorio chileno, donde las minas wan m5s abundantes. Se han encon- 
trado,vestigios de estoa antigua fundición en varias partes, y en a- 
sepulturas se han hallado barritas de cobre,: que parecen haber servido 
como objeto de comercio con la otra banda. 

Restos de tejidos Se han encontrado; pero estos despojos son poco 
comunes, probablemente debido a 1% mayor humedad del suelo, que los 
destruye más fhcilniente que en las regiones secas del norte. Sin embargo, 
es de creer que los diaguitas eran grandes tejedores, si tomamos en cuen- 
ta el número de tort,eras de piedra, de madera y de barro que se hallan en 
sus tumbas. 

Sus habitaciones, a juzga,r de las escasas ruinas conocidas en los va- 
lles interiores, eran pequeñas y construídas de piedra, en forma de pircas. 
Eran generalmente rectangulares, pero en ocasiones circulares u ovaladas, 
muy bajas y probablemente techadas de totora. Cerca de la costa se ban 
encontrado vestigios de construcciones de tapiz, y aun de adobes, en luga- 
-resque no han sido habitados despuéls de la conquista espaiíola. Es difícil, 
no obstante, indicar la probable edad de semejantes construcciones, y 
es posible que heron introducidas por los incas. 

También construian fortalezas en las cimas de altas y casi inaccesi- 
bles montañas. Estas no deben ser confundidas con las PUCUTUS o tambos 
de origen incaico, pues son muy distintas de éstas. Los muros son de pima, 
de un metro y medio a dos metros de espesor de su base. Aveces hay tres, 
cuatro o más muros, uno dentro de otro, en las faldas escarpadas. Son g e  
neralmente cuadrangulares, pero a veces tienen salientes, o asumen otras 
formas. Las habitaciones o abrigos se hallan dentro del MUFO interbr. 
También se construían de pircas bajas y son notables en que no tienen 
ni puertas ni ventanas y al parecer la Única entrada está por encima de h~ 
pircas. Esta clase de construcción se ha encontrado en muchas partes de 
toda la región diaguita, especialmente en las alturas que dominan 10s 
principales pasos de la cordillera. 

El espacio no nos permite entrar en mayores detalles respecto de la 
vida de este antiguo pueblo, y menos aún hacer una comparación de los di- 
ferentes períodos de su cultura, o cotejarla con otras vecinas de las *- 
mas épocas, como habkíamos deseado, y solamente diremos aqul, que la 
arqueología, aunque poco estudiada en esta zona, nos demuestra con to- 
da claridad que se trata de un pueblo diferente en casi todos SUS q e ~ -  
tos a los demás encontrados en territorio chileno. 

, 



CAPÍTTJLO v 
LA , ALFA4RERIA PRIMITIVA. 

En ninguna parte de Chile-se hallan los comienzos del arte alfarero. 
Aparece de repente como industria ya formad'a y desarrollada, lo que 
demuestra que fué una importación y que no nació espontáneamente en- 
tre las tribus en cayo poder se halla por primers vez. 

No puede haber duda respecto de su procedencia, aunque td vez no 
sea completamente determinada la verdadera época en que 10s pueblos 
llegaron a adquirir sus primeros conocimientos de dicha industria, Esto se 
debe,'a que la región atacameña, donde es probable que hizo su primera 
aparición ha sido estudiada, en sentido arqueológico, de una manera muy 
imperfecta, a pesar de los importantoissirnois descubrimientos de Uhle. Que- 
dan muchas lagunas y por el momento, poco sabemos de los orígenes y 
primer desafrollo de aquel interesante pueblo que Elarnamos atacmeño. 

Por ahora, lo único que se puede decir es que la alfarería parece haber- 
se introducido en el norte de Chile, a principios del período de Tiahuana 
eo, porque sus primeros vestigios se hallan en sepulturas cuyo ajuar fu- 
nerario demuestran influencias de dicho período y porque algunas de las 

ica, encontradas en ellas presentan las formas o el decora= 
do, (frecuentemente ambos a la vez) del estilo de Tiahuanacct. 

Aunque en la costa de Arica y Pisagua aparecen isi,%luencbs de las cul- 
turas de las épocas de Proto-Naaca y de Chavin de Hdntar ,  no se eneuen- 
tra ninguna pieza de dfareria que se pueda asignar a estas tempranw 
prfodos. Pero, a partir de los comienzos de la época subsiguiente, la de 
Tiahuanaco, y probablemente en el siglo VI o VHI de Ita era cristimct, zipare 
ee en todo el norte desde Tacna hasta el Chsap,  tanto en la costa C O ~ Q  
@n el interior, ana alfarerfa, ya completamente desardada, de pasts fina, 
decoracih esmerada y técnica, buena, sin ningún indicio de un estado pri- 
mitivo o de transición. 

Es muy Mcil determinar la civilización que di6 nacimknto a esta 
nueva industria, perro actualmente ignorarnos por compbeto los medios de 
SU rhpida propagacibn. ¿Se debía a inmigraciones de pueblos que hab 
tad0 en contqcto directo con el altiplano boliviano? iSe propagó por medios 
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cambian a h ,  completamente la alfarerfa y empleabaa en SU lugar ca- 
nastiwembreadas para el uso de la cocina; y los de2 periodo IV (de Tiahua- 
naco) no dejaron en SUS entierros sino ollas de CO&U muy ordimrias cm 
fondos apuntados (Wntiagudos), sin asas, en que enterraban los cadáveres 
de sus púruulos. De la misma manera faltan108 vestigios de alfarería en todo 
el conchal de Taltal." (1) 

Estas ollas, en número de 20 6 30, existen en el Museo de Etnologia 
y Antropología de Santiago, donde hemos podido exabínarlas. Varian 
de tamaño desde las de 12 cm. de diámetro en la parte mi& ancha y 15 cm. 
de altura, hasta las que llevan el doble de estas dimensiones. Todas perte- 
necen a un mismo tipo y las únicas variaciones que se notan en ellm son 
de tamaño y de proporción entre su altura y anchura. Reproducimos a lp-  
nas de ellas en la Lám. I Figs. 1 a 6. 

Más al sur, en la vecindad de La Serena, hallamos nosotros, en 19uq 
u11 gran cementerio establecido sobre un enorme conchal antiqdsimo. Hi- 
cimos un% serie de excavaciones en él, cuyos resultados los dimos a cono- 
cer en 1903. (2) Encontrarhos los restos d'e una alfarería primitiva, de 
color negro, de paredes gruesas, pero bien quemada, de buena factura y 
sin ninguna decoración. Los vasos estaban tan fragmentados que era im- 
posible reconstruir las formas de las piezas. Ninguno de los otros objetos 
encontrados en el cementerio nos servía para juzgar la probable edad rela- 
tiva del yacimiento. Los pocos arte€actos encontrados eran de piedra, de 
tipos neolfticos? pero no había ningún artículo que pudiera relacionarse 
con las influencias de otras culturas o épocas. 

También encontramos fragmentos de alfarería roja en otro conchal 
situado a unos'dos o tres kilómetros del primero, en un lugar llamado Pe- 
ñuelas, entre Coquimbo y La Serena, caminando por Pa playa. Uno de los 
p6dazós de esta ailfareria llevaba un asa y por las curvas que se dejaban 
ver parecía haber formado parte de un jarro de regulares dimensiones. 

Tampoeo en este conchal encontramos algo que nos pudiera indkear 
1s relativa edad de los entierros. Todo era primitivo y podía haber perte- 
necido a cualquier período de la época arcaica. Nada se hallaba que 
pudiera servir para una comparación con otras culturas m6s conocidas; de 

mera que quedamos en la ignorancia respecto de la verdadera edad de los 
stos de alfareráa encontrados en dichos lugares y no podemos aventurar 
a conjetura sobre el punt'o. 

En Talhl, las investigaciones de Capdeville no dbron por resultado 
descubrimiento de una alfarería, que se puede asignar a una época anterior 
la chincha-stacameña y por consiguiente, muy posterior a la de que tra- 

lmnos. En ninguna parte del país tampoco se han encontrado restos de 
alfarería que indiquen que esta industria se haya conocido en Chile en tiern- 
pos anteriores a la difusión de 1 s  infiuencias del periodo deTiahuanaeo, 
Y aun'la mayor parte de los que demuestran estas influencias deben refe- 
rirse, no a la epoca clásica de aquella cjvilisación, sino al período de su deca- 
---- 

(1) UHW, MAX.-Fundamentos Qtnicos, e t ~ .  Ob. cit. pp. 61-02. €QS periodos a que hace referencia 
10s de &u cronología de hs culturas de la misma zona y la que hemos reproducido en el primer capítu- 

(2) LATCHAM, RICARDO E.-"Notes on some ancient Chilian skulls and other remains. Revista ena de Historia Natural. Afio VII. 1903. Val a~afso. p. 203917. Joiirnd of the An*mpolot&d 
lo de Ia presente obra. 

IfistitUte of Great Britain and Ireland. Vol. X n f v .  Lon(prs. 1904. 



Más al sur, la alfarería aparece en 6poca.pos~erior y nada se halla al 
sur dei Choapa, que hace suponer que perteneaca al período de Tiahultna- 
co o antes. 

Es cierto que en las costas de las provincias centrales también se ha- 
lla, en los conchales, alfarería de tipo m&s o menos primitivo, pero más 
desarrollada que las más antiguas piezas encontradas en las costas del 
norte. 

dencia, pero éstos no presentan el aspecto de primitividad que es caracte- 
rístico de la más antigua alfar'ería de Arica, Pisagua y La Serena y no cree- 
mos que se puede atribuir a ellos semejante antigüedad. Por otros moti- 
vos estimamos que las culturas de las costas centrales de Chile adquirieron 
sus primeros conocimientos de la industria de la alfarería en una época 
posterior a la de Tiahuanaco y en nuestra cronología les asignamos un lu- 
gar intermediario entre ésta y la de las influencias chinchas, o sea entre los 
años 900 v 1100 de nuestra era. 

. . 
* 

Medina y Oyarzún han descrito y reproducido vasos de esta proce- ' 



LAS INFLUENCIAS DE LA CULTURA DE TIAHIJANACO EN LA 
ANTIGUA ALFARERIA 

las antiguas culturas peruanas, establecidas 
maco floreció entre los siglos IV y X 

de nuestra era.. . 
El arte e industria de esta cultura son incodm&bles con tas de 

cualquiera, otra y como sus influencias se hicieron sentir sobre m a  enor- 
me extensión territsrial, sus elementos tfpicos ham semido para fijar los 
épocas de las d p á s  culturas en que se han encontrado sus vestigios. 

Se ha suphesto que las‘ culturas chilenas, a 10 menos las hdadm d 
-sur del valle de Copiapó, tuvieron un origen relativamente moderno, atri- 
buyéndoselas a’las influencias directas de la invasión de los Incas, duran- 
te el’siglo XV. En muchos de nuestros escritos hemos protestado de esta 
idea, demostrando la existencia de restos inequivucos de una cultura re- 
lativamente avanzada, en el norte y centro del pais, aun durante el pe- 
ríodo de Tiahuanaco. Tócanos ahora presentar algunas de Ires pruebas que 
nos asisten al hacer semejante declaracida. Estas pmebas son numerosas 
y consisten de artefactos hallados en sepulturas chiPenas, que acusan, sin 
lugar a duda, las influencias de aquella antigua cultura. 

Los artefactos en cuestión son representados por objetos de madera, 
de piedra, de tejidos y principalmente por piexas de dfrtreria. 

Uhle ya habfa descrito los artefactos de esta naturdeza hallados en 
la regi6n atacamefía y en especial 10s encoqtrados por él en A P ~  y Tac- 
na. (1) 

Debenedetti había señalado las mismas influencias en el arte y en 
la industria de las diaguitas argentinos; teoiría apoyada por UBle, pero 
combatida por Born osotros, aunque C O ~ Q C ~ ~ O S  los artefactos pin- 
cipihnente por las osas pabfioaciones wqueologieas, creemos pro- 
bable que tengan razón Uhle y Debenedetti, pero el asunto noestá, comple- 
t amente clam, pues faltan las pruebas concretas. - 

(1) ‘‘Fundamentos étnicos y Arqueologfa de A h a  y Tacna», Qiib 1922. . 





Eq la decoración, las figuras típicas humanas y los elementos perte- 
necientes a ellos, hallados en la Portada del Sol, faltan por completo en la 

8 

9. 

Alfarería de tipo tiahuanaqiiefio. 

alfarería chilena, aunque se ven en algunos de los tejidos de la misma zon?. 
LOS motivos que se han utilizado son casi exclusivamente los geométri- 
COS.  Así hallamos los triángulos en hileras opuestas, separadas por una 
h e a  de zig-zag, (Fig. 7), o una variación del mismo motivo como en el 
PUCO hallado en la plaza de La Serena y esistente en la colección del señor 
Armando Rivera, (Fig. 8). El borde superior del plato está decorado por 
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ma-aerrede Gwos con gmchns niwvos anexos, que son Gambit% - _ _  kame- 
terfsticos de la misma m!ltura. 

Otro puco o plato, hallado conjuntamente con el an-tehp, emr&do 
de dibujas tipicos tiahuaaqueñQ8,esel representadom la (.Eg. 9). 

h s  dgbujos cornisten de8figuras es&&~fíaidas, en pares (una *roja y otra ne- 
gra) rectángulos y círculm negros con centros rojos, también en pares, 
separados por una hea negra v&icd. El fondo ‘del vaso es de un rojo más 
claro que el de lo@ dibujos. 

Debemos decir aquf, que dede  h p&wa apa/rición de la alfarería 
en la zona diaguita-chilena (las provincias de Atacama y Coquimbo), las 
tazas, platos o fuentes (bowls) llamados pucos en la Argentina, forman una 
parte muy considerable de todas las piezas halladas en la regi6n.Sonde 
diferentes formas y dimensiones, pero los más antiguos se distinguen por 
su base redondeada, que no presenta ningún aplanamiento. . 

Los retángulos y cimdos con ’centros de otro color, como los de la 
Fig. 9, son motivos comunes y forman parte del decorado de una her- 
mosa ollita (Fig. 10) hallada en El Algarrobiho, pueblecito situado -a 
unas dos leguas al oriente de La Serena, y era propiedad de don Carlos 
Lambert. 

El mismo motivo se halla formando la faja interior de una taza que 
existe en la colección de don Eliseo Peña Villalón, pero la procedencia 
de ella es incierta, s610 se sabe que se descubri6 en el departamento de 
Ovalle. El decorado de dicha taza (Fig. 11), se compone de tres bandas-o 
fajas superpuestas, cada una de las cuales presenta dibujos diferentes. La 
superior es de triángulos terminados en ganchos rectangulares; la segunda, 
de figwas escalonadas apareja-das, alternativamente negras y rojas, y la 
inferior de cuadros y cfrcdos concéntricos. 

tímbalo encontrado en San Francisco, vaile de 
otra vez el rectángulo y el circulo que encie- 
ro vaso de Totoralillo, (Fig. 2) que vimos en la 
uerto, ofrece una modificación de los rectán- 

n campo cuadriculado, figura que 
en 1a alfarería de Proto-Nazca (1) y que persiste en 
posteriores, hasta el tiempo de los Incas. Tiene además 

rim m a  hilera de triángulos invertidos, motivo que tam- 
y lleg6 a ser extremadamente común en el periodo sub- 

erdo de la parte inferior hay un 
iba por triángulos invertidos, dos 

d i o  en forma de una, T, tarnbih 

sca y los dibujos semi-borrados. 
nos que el diámetro de su base pla- 

ramente inclinadas hacia afuera, lo que 
ue el fondo. Es.hecha de greda color la- 

usados en los dibujos son el negro 
n hemos reconstruido 10s dibujos. El 
ontales, separadas por lineas parale- 

__.---- 

(1) V h e  Phclsa. I Fig. 6 de la P1. XI11 de “The Naaea Pothv  of Ancient Perú”, by Dr. Max 
.We. P r o d i w  d the &awnport Academy si Sciences. Vol. XIII. pp. 1-46 Feb. 1914. 
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r bel vaso w han &bujado JX& aemi-cfrda 

idas y en la parke de abajo de h misma, faja, en ha es- 
los de arriba, hay otms - sk&edm'i@w, ien 

a de abajo se ve en el centro de cada; dos 
dose con laa horizontal-, €Q- un cuadro, 

en ouyo cenara hay un cíTculo con punto en el medie. A cada lado Ise en- 

Dibujos de tipo tiahuanaqiieúo. 

cuentran tres líneas en forma de grada, equidistantes una de otra. Esta 
pieza fué encontrada en Pan de Azúcar, pueblo costino, al extremo norte 
de la provincia de Atacania, y, por su factura más tosca que los vasos de la 
región diaguita-chilena,, sospechanios aue no pertenece a ella, sino aila 
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afacameña, siendo bastante parecida a la que reproduce UMe en-au Fan- ' 
&@s é t n i ~ ~ s .  Urn.. XIV. (Fig. 3). E s @ s ~ f u 6  enviado .en 1910 al *? 

Museo de Liverpool por su dueño Mr. Geo. Ellis, quien residfa en aquel 
entonces en Chañaral. 

Otra taza, más chata, de mejor f&t&&;i .m&s bien-pulimentada, es 
la representada en la Fig. 4, hallada en Peña Blanca, un poco al sur de 
Huasco,.por el señor Tomás Marambio. Sobre un fondo rojo se destaoan 
los dibujos geométricos en negro y un rojo más obscuro. En ambos lados 
del VMO el centro está ocupado por líneas verticdes rojas, entre las cuales 
se notan ganchos enlazados, un rectángulo en negro y la mitad de otro. 
A los dos lados se hallan figuras escalonadas en negro y rojo. 

Ninguno de los vasos de esta época que conocemos lleva- dibujos en 
su interior, que es siempre de un rojo obscuro y generalmente bien pulido. 

En la región atacameña, según Uhle, era frecuénte el uso del 
color blanco en el decorado, pero en la zona diaguita, jamás lo hemos vis: 
to, siendo los únicos el rojo y el negro y siempre sobre un fondo rojo un 
poco más claro que el color usado en los dibujos, que a veces tira a morado. 

Un motivo muy frecuente, también muy tfpico del arte tiahuanaque- 
ño, es el de los ganchos rectangulares, de los cuales hay muchas combina- 
ciones en los fragmentos de vasos que existen en nuestro poder, recogidos 
en diferentes partes de la provincia de Coquimbo y que se ven en las Figs. 
12 a 16. Las hileras de ganchos se empleaban generalmente para orillar 
otros dibujos mayores o bien como fajas angostas en la parte superior de 
algunos jarros o vasos. 

Un grupo de figuras caracteristicas de esta cultura, (Fig. 16) se halla , 
en la banda superior del fragmento de una taza hallada en Tongoy, al ha- 
cer las excavaciones para la estación del ferrocarril. Ignorarnos el para- 
dero actual, pues lo vimos en poder de uno de los ingenieros de la vía, 1 

hace muchos años y sacamos el dibujo que presentamos. La parte interior 
del mismo vgo  estaba decorada por una serie de ganchos de los que aca- 
bamos de mencionar, separados por líneas vkrticales. Debajo de esta ban- 
da Babia uña faja angosta de trihngdos invertidos. Los dibujos, a excep- 
&n de la faja Úbha,  eran pintados alternadamente de rojo y negro, .y 
corno ea casi la totalidad de esta clase de alfarería, e? fondo era de un rojo 
un poco más claro que el de los dibujos. 

hos también formaban apéndices o anexos a los triángulos, 

Un hermoso vaso en forma de ollita, (Fig. 22) sacado de unasepul- 
tura de la Hacienda cordillerana de Huanta, Valle de Elqui, perteneceal se- 
fiar Mirandaa, dueño del predio. En ambos lados, ostenta una serpiente de 

, sqmrada la una de la otra por figuras escalonadas, con gan- . Las serpientes tienen la forma característica de Tiahuanaco, 
s en vez de curvas. Las cabezas demuestran la boca abier- 
a pesar de presentarse de perfil, los dos ojos son señalados, 
nte, estilo muy comiln en las antiguas representaciones 

Otro vaso con dibujo de serpientes, (Fig. 23) se hall6 no lejas del 
\utimo, en Vadar, y se encuentra en poder de don Pepe Meayaga, de esa 
vecindad. En este caso es una taea eon las paredes ligeramente inclinadas 

y a las €iguras escalonadas (Figs 19 a 21). 

&ntropomor€as y Boomorfas. 
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hacia afuera. La~i serpientes tienen el cuerpo ondulado, casi estirado, y las 
cabezas son más redondeadas que en el caso anterior. La boca cerrada esta 
indicada por una raw, pera el convencionalisnao respecto a los dos ojos 
es igual. Las otras decoraciones son, como en el primero, figuras escalona- 
&S con, ganchos y ganchos aislados. 

En la Fig. 24 presentamos un fragmento de un cantarito que se ha- 

- -  
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Tipos tiahuanaquefíos. 

lla en nuestro poder. Some un fondo rojo se había pintado una serpiente, 
parte de cuya cabeza todavía se ve, en este caso con meandros anem a 
las dos puntas laterales. El cuerpo se representa en forma ondulada Y 
cada sección entre dos ángulos lleva una raya paralela a su largo. La for- 
ma de la vasija parece haber sido de dos conos truncados unidos, forman- 



el fragmento. I 3 .  

Procedente de Paihuano (en la misma región), es el fragmento repre- y 

sentado en la Fig. 25, parte de una üllitac Z erpientes en ella son 
m&s (&,fiadas y se presentan en esquema, p a forma también era 
tfpica de la época epigonal de la, misma cultura, oomo lo era .también el 
circulo con punto en el centro, que según Uhle representa un ojo. Las líneas 
en zig-zag, de colores alternados son igualmente características del.período. 

El cantarito, (Fig. 26), hallado en Huatulame, departamento de 
Ovde, es un tipo completamente nuevo. No conocemos otro parecido 
y si no fuera por los dibujos de-ganchos que ostentan el gollete, el collar 
y el vientre, no habriarnos sabido clasificarlo. La cara humana se halla en ' 
una especie de disco que se destaea del cuerpo del cántaro y es casi plana. 
La frente est6 marcada por tres pequeños triángulos, las mejillas, con reci 
thgulos abiertos en su centro; la boca presenta dos hileras de dientes que 
engranan, los de abajo quedando en los espacios dejados por los de arriba. 
Los ojos son ovalados y la nariz forma un triángulo truncado. Alrededor 
del cuello hay un collar formado de ganchos rectangulares, del cual pende 
una especie de medalla adornada de una cruz. Los brazos terminan er 
cinco dedos, algo inusitado, porque generalmente no se señalan sino cua 
tro, y las manos sujetan un objeto cuadrangular que termina en las esqui 
ms superiores con dos cabezas de aves. El v&o es de color 'café rojizo y 
todas las ñguras pintadas en negro. Este cantarito, sacado de un huerto, 
al destroncar un árbol, fué comprado a su dueño por un caballero inglés, 
en cuyo poder €o vimos y quien lo llevó a su patria. 

La, Fig, 27 representa otro cantarito encontrado en Baxrnza, tam- 

. En el gollete se ve un triángulo con dos líneas 
vértice y que dan el aspecto de un pájaro volando. 

a un rectángulo que encierra dos discos ornados de cruces. 
han-trazado siete rayas diagonales que ayudan a embe- 

Figs. 5 y 6 son de alfarería negra, 
ados. Sus formas son las de los que- 
sas. Los dos se hallaron en Car r id  
acama y pertenecen a la colección 

Existen muy p'was piexas decoradas de esta época en los museos chi- 
las piems sin ornamentación que ostentan formas tiahuanaque- 
an C Q ~ O  úniw indicación el lugar de su,hallazgo, de modo que 
os no hablar de ellas. En cambio, en el Museo de Antropología y 

Etnobtda existen un gran ntimero de artefactos de otra clase, tejidos, ob- 
i,e%os de madera, eke., que acusan influencias del período original de Thhua- 
nid.cm y que son del todo an6logos a los hallados en la metrópoli. Muchos - de asta misma clase de objetos existían en una colección de antigudades 

, 

' 

de Ovalle. Los dibujos son pintados de negro ' 

' 
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0 ' enas m G d a  Por el Dr. Otto Aichel y lleviada por este cab&xo a 
El. Afortunadamente tuvimos oportunidad de &Gar t& las p b  
Bw RJ& hportantw de esta colección, como ip&uente-,b de la eolec- 
Ci6n del Dr.. H O ~ Z ,  vendida al Museo de Plattdorf, pew'que se perdi6 en 
el 9adragko del vapor que las llevaba, acaecido en los iccandw del sur. 

Bate poco reprodujimos dos tableta de d e r a  de esta época, de 
la colección del Dr. Holz, (1) halladas una en Copiapó y la otra en Calde 
ra. Entre otros objetos de madera, curiososporsuextrema rareza en Chi- 

m 

Fig. 26.-Ruatdcune. 

le y que deben atri~uirse a este mismo período, a juzgas por su decsracih, 
son tres pequeños sellos de madera de algarrobo, usados td vez para im- 
primir los decorados en Ya, alfarerh o bien para hacer esto en la cara o cuer- 
po humano. UIIO de éstos lo reprodujimos en nuestro fobto titulado Los 
Chungas en las costas de Chile, (2) Fig. 5 (N." 5 y 5a). Los utir0.s dos eran 
enteramente iguales uno con otro, en forma, famafío y dibujo y los presen- 
tamos en la Fig. 30. Los tres existfan en la colección del DF. Aichel, 
quien los tenfa signadw con los N.Os 2058,9 y 60. El grabado es en regeve 
y sobresale un milímetro;- Los hemos dibujado en m tamaño ~atural. Fue- 
ron hallados en la 'Isla de Santa Maria, en la bahla de Antofagasta y qui- - 

(1) El Culta del Tigre entre los pueblos andinas. Rev. Chil. de Hist. Nat. Año XXX, 1926 

(2) Santiago, 1W9. 
Lam. VIII. 











en Punta de Plata, en Paposo, en Taltal, en Cifuncho, en Caleta Esmera 
. 

de las que florecían en sus contornos, ourante la misma época. Sus in- 
fluencias se hicieron sentir hasta el sur de la Puna de Jujuy y muchas de 
los elementos decorativos del arte hallado en la Quebrada de Humahua- 

' da y aún más al sur, en Caldera. __ - -  
Esta sepnda cultura atacameña era bastante típica y se distingue . 

ca, cuyo origen parecía inexplicable al tiempo d e  su descubrimiento, de- 
ben atribuirse a ella, como veremos rn8s adelante. 

Es a dicho periodo y cultura \que dedicamos este capitulo, presentando 

Alfarería atsoameñs 

algunos de los tipos de la alfarería que pertenecen a ellos, hallados en loca- 
lidades chilenas; tipos conocidos hasta ahora solamente por las piezas 
reproducidas por Uhle, en su obra citada. Para este efecto nos hemos vali- 
do de'las colecciones recogidas por Uhle en Calama, Chunchuri y otras 



pirtes, existentes hoy en el Museo de Etnología y btropología de Chile; .i 
de Qtra en el mismo establecimiento, de San Pedro de Atacama y Chíu- 
Chiu donada por el señor Aníbal Echeverrfa y Reyes, otra que fué de , 

don Galvarino Ponce, donada al mismo Museo por el señor Urmía; las 
del ,Museo Nacional de Historia Natural, las particulares del Dr. Otto: 
Aichel y del Dr. Holz, que tuvimos oportunidad de examinar y dibujar I e 

Alfarería atacameiia 
f 



mentación grabada. ' 

tos dedicados a uso 
pera al tacto, de pare 

. Llama 1% htención la diversi 

Alfareda atacamefía 

ima poco esmerada, aunque a veces por ,motivos intencionales, pero en 
genemi est6 bien quenada y bastante resistent6. 

Entre los tipos m6s comunes son los jarros ash6trieos, en forma de 
mpato, Figs. 1 a 4,92 y 95; los jams de cuerpo globular, de cuello ancho 
eon un asa que une el cuello oon.el vientre del vaso, Figs. 5 a 8; las ollas 
de diferentes formas y tamaños, generalmente con dos mas, pero a veces' 

' 





Otro tipo de alfarerfa bastante frecuente son los jarroe altos, con 

13 a 20, 72 y 89. A veces tienen un asa, pe)x+-ptwlo general no llevan nin- 
guna. Los vasos pseudo-apodos, globulares en su parte superior y en foyma 
de cono truncado abajo, Figs. 21 a 24, 78, 101, 102 y 247 también son. 
bastante comunes, especialmente los que figuran con los n ~ e r o s  101 p 

una o dos cinturas que'dividen el vaso en atrm tantas secciones, figs. _ _  

€02, tipo que Uhle considera el más común'y más característico de esta 
cultura. Otro tipo de vaso que hemos encontrado raras veces fuera de 
esta mna y Bpoca, son las tazas con asa que se asemejan en forma a las 
modernas que se emplean para servirse el té. Figs. 25 a 30 y 96. Tazas, 
platos o pueos sub-globulares sin asas son también muy numerosos y 



a, cqmo en las Figs. 
Central y son de m 

. de boles o platos 1 
a menudo parecen se 



mente en un cuello con borde vuelto hacia fuera. Figs. 36 a 42. Alguna 
ces se encuentran en el cuello unas protuberancias puntiagudas-que 
len sobresalir hasta dos centimetros de bmqedt~e, con la cofiespondi 
oquedad en la parte interior. Fig. 40. M& frecuentes son los que ti 
un ribete en relieve al contorno del cuello, como las Figs. 38 y 39. 

5% C O B l T A  

Alfarerfa atacameña 

tipo raras veces tiene asas, pero hay otro parecido que lleva dos en 12 
parte más ancha del vaso. Figs. 41 y 42. 

Otro tipo de jarro que se asemeja mucho a los modernos de loza, tiene 
ci cuerpo cilíndrico y recto, estrechándose en curva convexa para formar 
el cuello y ensanchándose nuevamente en la boca. Figs. 43,44! 54,63 y 64. 



< <  
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Cwi siempre UFvan un asa que parte del borde superior para unirse a la 
Parte cilíndrica. 
A Una clase de piez: iue hemos visto en cinco o seis ocasiones se c m -  
pone de dos cuerpos umdos, generalmente sub-globulares, formando dos 
receptáculos distintos, algo parecido a una especie de salero que se ma con 
frecuencia entre la gente del pueblo para contenersal en un lado y ajf en el 
otro. Figs. 45 a 49,94 y 251. No siempre los dos lados son iguales. Dos de 

r p .  El. C Q O R C  

Alfarería decorada atacarnena 

las que presentamos tienen un lado-más alto que el otro. En la Fig. 94 la 
parte baja tiene una pequeña oreja y la rnhs alta tiene una a cada lado. 
Otro de estos vasitos dobles, de Calama, es de corte cuadrangular, msis 
angosto arriba que abajo. Fig. 250. Algunas de las piezas de esta clase pa- 
recen, por su tamaño, haber servido para. contener sal y ají pero otras son 



del mismo centro: . 
Figs. 68, 69, 76 y 80. Estas sobrevivencias se notan también en otros 
artefactos de la época, corno en las estólicas y especialmente en los tubos ' 

y tabletas para absorber rapé en que las semejan son muy notables 

e, cuando se introdu- 
e la cultura cornbina- 

de los tipos que hemos presentado se reparten por toda la 
c 



que faltaba, sin lograr encontrarlo dentro de la sepqltura, Io que de- 
.muestra que eran rotas intenciónalmente antes del entíerro, pum noles 
de suponer que hayan escogido piezas inservibles para las honras h e -  
bresd También a veces quebraban en pedaos la aIfarerís y otros arte- 
factos sepultados con los muertos. Algunos de los tiestos de greda y 

Alfarería decorada atacameñr 
e 

aún las pedazos, eran perforados en el fondo o en las paredes lateralas. 
Varios autores han encontrado idénticas costumbres en otras partes y 
creen que obedecen la idea de m.atar la pieza para que su 6nin-m pueda 
salir y el muerto servirse de ella. Este concepto mimístico es común entre 
algunas tribus del Gran Chaco, quienes quieb~an todos los objetos ente- 
rrados con los muertos, con el mismo fin. 

Comentando esta costumbre de los Atacameños. con el Prof. Uhle, 





- Q5 - 
Años atrás, el Dr. Vergara FlorerJ habfa llamado laatención al mismo 

hecho observado por 61 en las sepulturas de Quíllagua y Tocopílla, co- 
mo lo hicieron también Boman y Ambrosetti en referencia a las de ias 
punas de Atacama y Jujuy y en algunos CMOS también en la región 
calchaquf, de manera que no queda duda que la costumbre era repartida 



- 
sales en todas ,la regiones circunvecinas, &!&@o* &ras sin a-. 
mente locales. 

Los mdivoe de esta decoracibn son muy pocos, pero s€, *usados en 
tantas diferkntes combinaciones que dan el efecto de componerse de 
muchos distintos elementos y son casi fijos y universales dentro de la re- 
gión donde alcmzaron las influencias atacameñas. 

Al hablar de este arte, Uhle, después de haber hecho sus' excavaciones 
y estudios en Calma, Pisasgua, Tacna y Arics y de haber examinado nu- 
merosas colecciones en diversas partes del territorio, se expresa así: <La 
ornamentación típica de los vasos del período, emplea los colores negro o 
negro y rojo en fondo blanco; la pintura en colores como la de los vasos, 
Figs. 1 y 4 de la Lám. XVIII es excepcional. (1) El estilo atacameño ha 
reDetido. ~ues.  en su desarrollo la misma reducción de colores originales ' 

.- . -r*+ 

dila  p&&a que se observa en los otros estilós peruanos del Norte, tales 
como el estilo epigonal de Pachacamac a Supe, el estilo proto-chimu al 
acercame a su fin, los vasos de Recuay y los de otras regiones cercanas 
más al Norte. 

El tipo ,de la ornamentación se reduce a simples abreviaciones de 
10s dibujos epigonales, aumentando sólo por puntos triangulares para la 
decoración de los cuellos y de recipientes de poca altura. Las líneas esca- 
leradas convergen en este período en todo caso .hacia abajo. 

La ornamentación de los jarros grandes es siempre igual en sus dos 
lados y consiste además de dos mitades simétricas en cada uno de ellos. 
Tiene por eso cierta semejanza con la decoración de las camisas, muchas 
de las cudes? como por ejemplo, las de los tiahuanaqueños del valle de 
ha,  ostentan también listones anchos de figuras escaleradas en sus dos 
lados. (2) €fay que suponer, pues, que la ornamentación de los jarros gran' 
des pretende imitar los dibujos de una camisa en la persona representada 
pos el V ~ S Q , .  (3) Dice también que «la forma más típica, común y cons- 
Zmte en d periodo es la de los grandes jarros. (4) Las otras formas se han 
encontrado más aisladamente. La forma de los jarros grandes conserva 
cierto muerdo de los jarros grandes de Tiahuanaco )). 

Dkmos que, después de un estudio detenido de centenares de piezas 
die h alfarería, de este período y zona, podemos corroborar casi totalmente 
10 QUB dice iUhZe al respecto. Si hiciéramos alguna reserva, sería en cuanto 
si. h idea de que las formas fuesen poco variadas. Como demostrarnos en 
n u ~ ~ t r o s  dibujos, éstm son numerosas, aunque algunas de ellas son,' como 
10 hemos dicho, bcaks y restringidas. Por otra parte, 1s que Uhle llama 
$rands jarros y los que nosotros incluimos entre los que describirnos 
WLXW brms pseudo-apodos, Figs. 24, 78, 101 y 102, demrados o sin de- -- 

( I )  Fl ~&em de estos ~ % S O B  est6 pintado de negro, rojo y bianco sobre fondo gris, y el segun- 
do, de &bujos negros bordeadorr de blanco sobre fondo rojo. 

(2) ~ Bom88, en una de 1. pinturas rupestres que reproduce de Ia Puna de Jujuy demuestra que 
b c m u w  de cuatro de leLs frgvrae de hombres en ella dibujados, llevan las hiieraa de tri6ngulos es- 

ento constante en lar deoamión atacame&, y que se ve en h mayor parte 
que pyntamos. (Antiquit& LXI y fig. 146 p. 666). 
htnreos. p . 76 y 77. 

(4) Como en la Fig. 4 de la &m. XVII de su obra; y las que presentamos en las Figs. 101 y 
n ser muy común este tipo de ymo hay otros, aun entre la alfareria decorada 
o mh, aunque quiz4 eo la regi6n de Arica y Tacna, a que se refiere wid- 

puede ser éste el más común. En otras partes es sobrepujado por 108 ]asros 
e un d o  asa, de hase plana, como los a que hemos hecho mención en el texta. 
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~or?ci6n, pesar de ser comunes, no lo son más que otros tipos, Como por 
ejemplo e! j,arro que presenta en la Um.  XVII de su obra c m  el N.o.& 
Este tipo de jarro, con pequeñas variaciones es muy numeroso y IO bemm 
encontrado en much= localidades. Figs. 5 a 8, 43, 4, 54, 63 y 64. L ~ S  
ollas de diferentes formas son también muy comunes, qUizá IN más ~ 0 -  
munes de todas, pero es probable que Uhle se refiere especialniente a la 
alfarería decoyada. 

En nuestra opinión, .el tipo de alfarería pintada que es más caracte- 
ristica de toda la cerámica afacameña, iunque tal vez no el d s  nmerao,  
es el de los jarros o chntaros de una sola asa, Figs. 58, 65 a 68 y 75. m e  
reproduce dos de este mismo tipo en la Lám. XVZIL, Figs. 3 y 4 de su obra, 
pero no parecen haberle llamado mucho Ia atenoih, quisa porque entre 
las piezas que 61 sac6 ~iro eran muy comunes. Sin embargo, en Es provincia 
dé Antofagmta, el verdadero territorio de los atacameños, son muy fre- 
cuentes y por lo general miis artísticos que 10s otros tipos, con la excepcibn 
de los jarros altos de paredes rectas. De todos modos, ensanchando la 
opinión expresada por uhk, agregarkmos d tipo de los jarros grandes, 
los otros dos que aeabamm de mencionar. 

Las demás observaciones de este arqueólogo son tambiémr confirma- 
das por nuestras investigaciones de la alfarería de $oda la, ZQEXL. La ma- 
yoría de los dibujos son pintados en negro sobre fondo blanco. Ocmiortd- 
mente las figuras negras son alternadas ' con otras rojas, pero esta eombi- 
nación.de tres colores es en todo caso excepcional. Son menos frecuentes 
también, aunque no deseoaockbs, los dibujos negra8 sobre €Q&J rojo, 
excepción hecha a Galama y su vecindad, donde son más comunes. 

En cuanto a los motivos de Is decoracih, como dice We, los d r i h -  
gu la  y las figuras eqcderadas S Q ~  los tipicos y lw que casi no faltan en 
ninguna pieza de Iss pintadas., generalmente cornbhdos uno eon el otro. 
Los triángulos forman el decorado del cuello o del borde de casi todos los 
vasos. Cuando hay una sola Mera, se e~k~atrr  invariablemente con k 
punta hacia abajo; pero cuando, c o m ~  sucede a menudo, el cuello se 
adorna ea su borde y en su base, van por hileras opuestas con convergen- 
cia de las puntas hacia el centro de la faja decorada. M& atin, la mayar 
parte de las figuras escaleradas se fama de ma  ~ ~ ~ d k ~ i e i ó n  de tr&n@h~. 

Por 10 general las adornos se cd~creaa en fajas o campos verticales; 
pero no siempre. A veces se dibujan en fajas horizontales, como ea las 
Figs. 67, 68, 69.,72,73 y 75, sin que por esto se cambien 10s motivos. 

Lo que Ilsma verdaderamente Za atencibn e6 d reducido nijaaers de 
dernentos de que dispone este estilo de decoración. Con la excepción de dos 
Q tres sobreviveneias del pPlsdo de Tiahuanmo O la subsiguiente epi- 
gonal, como loa ganchos, rombos, rectángulos y círedm, repeticiones, de 
k misma figura gmm6trice encerradas unas en d r i ;  casi 1- irnicos m.o- 
tivos empleados son lineas paraZdas o escaleradas, t*&m en difmm- 
tes combinaciones e Meras de puntos entre dss Ifheas ver€iedes. Un ma-' 
men de las piezas decoradas que presentamos en las Figs. 63 a $2, enseña 
que no hay en ellos Q ~ P M  elementos, a pesar de la variedad de las combina- 
ciones que hacen que cada piem aparezca dktlnta a todas lw demtis. 

Otro aspcta de esta decoraci6n es el cargcter grande de los dibujm, 
muy distinto de las figuras menudas de la 6 p a  mb-siguiente, o sea h 

-. - - 

7.-AhFARBRfA. 



chincha-atacameña, y la falta de cww; -predominando completamente 
las líneas rectas. Los dos o tres vasos que presentan ganchos curvos, como 
los de las Figs. 72 y 79, parecen ser sobrevivencias del período epigonal, de 
la misma manera como las otras figuras de estos dos vasos y los ganchos 
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rectos de la Fig. 68, los adornos del cuello del jarro en la Fig. 82, son reli- 
quias del estilo original de Tiahuanaco. 

El dibujo en un jarrito hallado en Taltal y que representa a un hom- 
bre, Fig. 71, .es completamente excepcional en la alfarería aunque no es 
ajena al arte de la región y la época. El mismo motivo se repite en vanos 
de los canastos y en los tejidos y también se encuentra muy repetida en 

estre descrita por Boman en el lugar ya citado de su obra 
üedades de la puna. Uhle dice que eran comunes en la época 

anterior, que él l ima  de la cultura de Chavín, en los tejidos extraídos 
as sepulturas de Pisagua. 
representada en la Fig. 71, como también el jarro, Fig. 72, se 
altal, pero no tenernos mayores datos sobre ellos. Las vimos 

en u13 almacén de antigüedades de la calle de la Bandera de esta ciudad, 
cuyo dueño *nos permitió sacar copia de ellos. El plato de la Fig. 81 , 81-a, 
es la única pieza que conocernos con un dibujo ornitomorfo. Pertenece a 
la colección del Dr. Otto Aichel y fué hallado en Antofagasta. De ro- 
jo pulido afuera, era pintado de blanco en su interior, y el ave dibu- 
jado con líneas negras con el cuerpo y el ojo pintado de rojo, de igual rna- 
nera como el cuerpo del hombre en la Fig. 71. En el borde del plato se ve 
una angosta cinta dividida en secciones cortas, altehativamente negras 
y blaiicas. Ea posible que estas dos piezas pertenezcan a una época ante- 
rior, pero no lo podemos asegurar, por no saber bien las condiciones de 
su hallazgo. 

La taca o puco señalada por la Fig. 69, tampoco nos parece pertene- 

* 
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- ' nunciarnos sobre la época a que pertenece, aunq 
nor a la alfarería que describimos. 

Supervivencias del período epigonal, son también dos vasos en forma 
de tímbalo, Fig. 80. Elgrimero pertenece a la coleccibn de don Armando ' 
Rivera y el segundo, obsequio del señor Aníbal Echeverría %yes, existe ' 

4 8  

Alfarería Roja (Caldera) 

en el Museo de Antropología y Etnología de Chile, donde hay otros dos 
muy parecidos, procedentes de Calama, uno de ellos sin decorado. En 
el Museo Nacional de esta ciudad, existe otro del mismo tipo, procedente 
de las provincias del norte sin especificación exacta. Vasos de la misma 
forma, pero sin decoración hemos visto varios, como también otros de 
madera, todos hallados dentro de la misma zona, pero sus indicaciones 
no nos permiten juzgar si pertenecen a este período o a otro anterior. 

Después de los triángulos en hileras, usados para decorar los cuellos 
y bordes de los vasos, la combinación más común es la de los trihgulos alar- 
gados, unidos, la punta de uno juntándose a la base de otro, ya con las 
puntas hacia abajo, ya a la inversa, pero en todo caso formando figuras es- 
caleradas. Figs. 64, 70, 74, 75, 76, 77,78,80,101 y 102. Otras figuras escale- 
radas se forman de lineas gruesas como en las figs. 65 y 66. Los triángulos, 
a veces se encuentran unidos por sus puntas, para formar otra figura, 
Figs. 63, 66, 70, 77, 79, y en algunas pocas piezas se hallan con ganchos 
anexos. Figs. 68, 72 y 79. Escalones del tipo de Tiahuanaco con meandros, 
son muy raros, fig. 82, pero se encuentran de vez en cuando. Las hileras 
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de puntos entre líneas pahlelas, dn ser eornmes, se hallan -en algunos de 
los jarros. Figs. 64, 65 y 74.'UhleWpróduce un jarro con la misma.de- * 

coracción en la L b .  XVIII, fig. 1 de sus Fundummtos ktrtbcos. 
Con una observación hecha por Uhle no estamos completamente de 

acuerdo. Dice: CLas líneas escaleradas convergen en este período en todo 
modo hacia abajo,. Aunque esto es verdad en muchos casos, no lo es siem- 

1 

Fig. 102.-San Bartolo 

pre, como se ve en las Figs. 65, 70, 77, 78, 80, 82, donde son paralelas e 
invertidas, y en la Fig. 101 donde convergen alternadamente abajo y 
arriba, 

Debemos incluir entre la alfarería decorada, un número de piezas 
grabadas. Figs. 83 a 88 y 93. Los motivos grabados son casi siempre series 
de lineas en zig-zae o formando ángulos, algunas venm verticales, a menu- 



do horiaontiales, peró también diagonales. El estilo, representado en Ea 
Fig. 87 es muy excepcional y no estamos seguros si se debiera inelair con 
.la alfarería de este periodo, pues nos parece observar en él influencias 

También se debe incluir entre es.tlcts clase de auareria aquellos jarros 
chiiichas. 

238 2 3 9  
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asimétricos que llevan rollitos incisos en sus costados como en las Figs. 4 p 
92. Es probable que éstos representan aves, como otros hallados más d 
sur, que llevan señaladas una cola y a veces la cabeza, como la Fig. 252, 
la cua1,vista de costado, representa un pato y lleva la misma lista en relle- 
ve en ambos lados. De éstas hay varias en el Museo de Etnología proce- 
dentes de Calama. 

Es interesante notar que las influencias atacameñas atravesaron el 
desierto de Atacama, por la costa, hacia el sur, y muchas de las piezas 
de alfarería que consideramos tipicas de esta cultura se vuelven a encon- 
trar en Caldera, aunque parecen faltar en muchas partes del litoral al 
sur de Taltal, y entre los dos pueblos solamente hemos tenido conoci- 
mientodel hallazgo de piezas semejantes en Obispito, en el departamento 
de Chañaral. Estas pertenecían a la colección del Dr. Hdz, comprada 
por el Museo de Plattdorf, pero fué perdida por el hundimiento del vapor 
que la llevaba, en los canales del sur. Afortunadamente habíamos sacado 
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dibujos de toda  las pieras de mayor hpor thc ia  antes de- 
ción fuera embalada. , --i- 

estudiar las infiuGiias de1 perío 
el de los chinchas o chincha-atacameños. Est@ se hallan muy-abundktes 
en Taltal, pero no las volvemos a hallar h&a llegar a Caldera; donde es 
evidente que se estableció una colonia chincha. (1) De este centro pare- 
cen haberse extendido las -influencias por toda la región diaguita-chilena, 
alcanzando por el sur hasta Chile central y el Cachapoal. Sin embargo, 
no pasó asi con las influencias atacarpeñas. Las hallamos en Caldera, co- 
mo en un centro aislado, pero no se esparcieron a los contornos ni las. 
hallamos más al sur. como las chinchas. 

Los ejemplares que hemos presentado en este estudio son chilenos 
en su totalidad; pero volvemos a encontrar algunos de ellos en el territorio 
argentino comprendido en las Punas de Atacama y Jujuy hasta la Quebra- 
da de Humahuaca por el sur. Se notan, sin embargo, ciertas modificaciones. 
en el decorado de los vasos procedentes de este íittimo lugar, una estiliza- 
ción propia de los mismos motivos y elementos. Por otra parte, las 'princi- . 
pales formas se repiten y hacen inconfundible la cultura a que pertenecen 
10% artefactos hdados. 

Al comparar las figuras de la obra del Dr. Debenedetti sobre los 
descubrimientos arqueológicos de la Isla de Tilcara en la Quebrada de 
Hmahuac&, (2) con las que hemos dibujado, casi no hay una que no se 
repite. Es verdad que el decorado no es siempre igual, y que en la Isla'los , 
t ~ ~ i s m ~ s  motivos han sido desarrollados de una manera propia, pero los 
elementos fundamentales de los tritlngulos en hilera o en forma escalerada 
siempre se hacen notar a pesar de la diferencia de estilizaci6n, y a veces 
!as combinaciones S Q ~  idénticas con las halladas en el territorio chileno. 
No obstante, es probable que el arte presentado en el fibso del Dr. Debe- 
ndetti pe&eneeea a la parte find de la época atacameña, porque hallamos 
en varias de las piezas representadas, ciertas influencias chincka-atacame 

que ge exprma~n especialmente en las vohtstr, que exornan algunos. 
de lois vmos y ea las f h r m  recticuladas. En cambio hay otras, como las 
wpmntdf@ en las Fks. 51,196,153,155, 157 a 159, 161, 164, 170, etc., 

Igual ‘boss notamos 

. 
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9s-intermedios que forman otra serie de trkingulos, y que casi Siem- 
e. dejan en blincoén las piezas chilenas; se han rellenado igualmente 

as colocadas en el sentido inverso, ocupando así toda la faja, y 
produqiendo el efecto de un motivo completamente diferente, cyando en 
verdad es el Il[illmo, tratado de una manera distinfa. (1) 

La semejanza entre la alfareria de una y otra'región se hace mucho 
más aparente cuando se comparan las formas. En la Isla de Tilcara se 

, repiten los diferentes tipos de platos o pucos, muchos de ellos con peque- 
ñas asas sin perforación, como piquitos; las ollas de tantas diferentes for- 
mas y tamaños, los vasitos dobles, en forma de saleros, las tasas de figura 
moderna, los jarros de dos y tres cinturas, los otros jarros altos con o sin 
asa, los cilíndricos, los sin asa que parecen floreros, y aún los de €ormas 
de queros o tímbalos con y sin asas, Figs. 73 a 75, etc. 

Por otra parte, un número.considerable de los vasos de la Isla de 
Tilcara demuestran influencias chinchas en su decoración, lo que deja de 
manifiesto que pertenecen a la época sub-siguiente. Estas influencias se 
patentizan en las Figs. 160 a 163, 165,166 a 170, como igualmente en al- 
gunas de las anteriores, p?r ejemplo las Figs. 18 y 17,21 a 44,48,49.53 y 54. 

Nos hemos convencido que no se puede estudiar con provecho las 
culturas del noroeste argentino sin tomar en cuenta las de las regiones 
correspondientes chilenas y vice-versa, porque forma toda una sola zona 
cultural, y las influencias que se notan en un lado de los Andes se vuelven 
a encontrar en la misma época, al otro. A veces no es fácil indicar a pri- 
mera vista las influencias que se han hecho sentir, ni explicar de dónde him 
originado, ni la manera en que han llegado, pero cuando se estudian las 
dos regiones en.conjunto, a menudo desaparecen muchas de las Miculta- 
des. A veces las influencias exóticas han hecho una entrada por el lado de 
la Argentina y de aU se han esparcido al territorio chileno; pero frecuente- 
mente ha pasado lo contrario y las influencias peruanas han venido por 
In costa del Pacifico, para trasmontar la cordillera despu6s. 

En cuanto a la cultura atacameña de la época en cuestión, parece 
haberse desarrollado en los márgenes del río Loa y en 100s contornos del 
Salar de Atacama, extendiéndose a la costa y a las punas posteriormenk. 
La cultura sub-siguiente, chincha, o chincha-atacameña se debe a una emi- 
gración del pueblo peruano y su fusión con los atacameños en el territorio 
de los iíltirrios. De allf se ha esparcido un nuevo estilo cultural, que dean- 
zó hasta Mollendo por Ea costa norte y hasta Taltal en el sur, inf2trAndose 
por las punas hasta la quebrada de Humahuaca, al sur de la provincia de 
Jujuy. Una colonia o colonias chinchas se establecieron más al sur, en Cal- 
dera y quizá en otras partes. De este centro o centros chinchs, las hflue~z- 
cias de su cultura se extendieron por todo el Chile Central y trasmontado 
la cordilIera penetró en la regih diaguita-argentina. Es por eso que en la 
zona diaguita. poco se notan las influencias atacameñas, mientras que 
chinchas son predominantes en ambos lados de los Andes, durante 1% 
última época preincaica. 

Como hemos dicho, los atacameños eran grandes andadores y cruza- 
--. 

(1) Al compararse las dos pucos dibujados en las Figs. 51 y 52 de la obra del ?P. Debenedetti, se 
nota inmediatamente que son siniplemente dos maneras de representar el mmno motivo de los k1m- 
las en hilera. El dwarrolio del mismo estilo de usar heas en vez de un color sólido, se d-lla un Pm* 
m&s en las Figs. 73, 74, 75, 77, 78, y otras FcpitiéndoEe en los ctíntaros, Figs. 184,105,107,108, etc. 



ban el desierto en todo sentido con sus tropas de llamas, comerciando en- 
tre la Costa y la Sierra. Algunas veces estos-yiAes duraban meses, y \ . .  . 
hacía necesario que llevasen consigo todo su afuar; Entre otras cosas lleva- 
ban ollas de diferentes formas, las cuales colgaban a las cargas con corde 
les de lana trenrada. En la Lám. VI, Figs.1 a 5, presentamos algunas de 
estas ollas con los cordeles originales. Las N.Os 1 a 3 fueron desenterradas 
en Calama por Uhle y existen en el Museo de Etnología y Antropología. 
Las otras dos, sacadas de sepulturas de Chiu-Chiu, pertenecían a la co- 
lección de don Armando Rivera. 

Los jarritos patos dibujados en la misma lámina, Figs. 6 y 7, son de 
las mismas localidades y se encuentran en el Museo mencionado con varios 
otros parecidos. Otro jarro pato de una forma distinta, en el mismo Museo, 
es el que reproducimos en la Fig. 1 (abajo) a-4. 

Los jarros antropomorfos de la misma figura: a-1, a-2, y a-3, fueron 

a-2 

a-f 

a-2 

- - -_  A- 

_ _  - -  
Fig. I.-San Pedro de Atacama. 

de Atacama. Pertenecieron a la colección de don 
es, colección que su dueño obsequió al Musee de 
los tres jarros está en relieve. En el N.= a-1, los 
a los lades de la cabeza, pero en los otros dos son 

os por las osas. Son de alfawria roja y enlucida. Hay en la misma 

. La alfarda de los valles de la cordillera de Tarapacá y Tacna, pre- 
ctok~i611, varios otros parecidos. 



se&a ‘otro estilo, distinto en gran parte del que acabamos de describír. 
Se hallan en estos valles algunas piezas que muestran las influencias evi- 
dentes del período de Tiahuanaco, especialmente del estilo epigoml, pero 
no son muy frecuentes los vasos de la cultura puramente atacameña, de 
los tipos que acabamos de presentar. En cambio son comunes los que de- 
muestran influencias chinchas y chincha-atacameñas. La a h a  época 
prehisp6nica-la incaica-también está bien representada, hallándose mu- 
chas piezas de las bien conocidas formas y decoraciones de los atimos tiem- 
pos de los incas. 

Parece que el pueblo que ocupaba estos valles no era de extracción 
atacameña, a10 menos su cultura temprana indica otra derivación. Si 
fuera una r e a  de dicho pueblo, debe haberse separado del tronco antes 
de la época de la civilización de Tiahuanaco, y desarrolló una cultura pro- 
pia en que se notan pocos de los elementos típicos de los atacameños de 
más al sur, 

La alfarería de la región cardillerana de Tacna y Tarapacá era más 
adelantada y producía piezas más elegantes y más finas que la de San 
Pedro de Atacama, Chiu-Chiu y Calama. 

Desde temprano se nota esta diferencia, la cual contimía durante el 
período chincha-atacameño. Quien hojea las lAminas que acompañan el 
trabajo de Uhle (1) verá inmediatamente que Ea alfareria de Tacna, du- 
rante dicho período es de un tipo y de un estilo muy diferentes a las que 
presentamos de la región de Calama y Chiu-Chiu, y comparables sola- 
mente con los de Taltal, descubiertos por Capdeville. Los mismos tipos 
y el idéntico estilo eran comunes a los valles de Tarapacá, hasti el valle 
de Mani por el sur. Como puede verse-en las láminas 1 a. V, en que presen- 
tamos numerosas piezas halladas en aquellas regiones, hay máq f: -1nura en 
la pasta, mejor técnica en la decoración y sobre todo, las h e a s  rectas y 

---angulares del estilo atacamefio son reemp1az;adas por curvas, volutas, es- 
pirales dobles, etc., estilo que se adoptó poco en la zona verdaderamente 
atacameña y menos aún en la región diaguita-chilena de más al sur. 

Entre las piezas de esta región que presentamos, hay un vaso antropo- 
morfo, de tipo peruano. La cabeza y los brazos son modelados en el mismo 
jarro, pero ni las piernas ni los pies figuran. La cintura está rodeada de m a  
faja, en la cual se ven figuras de triángulos con ganchos curvos, no pinta- 
das sino grabadas. El gollete del vaso forma una toca o sombrero para la 
cabeza humana colocada en la base del cuello del jarro. Esta pieza fué 
descubierta, junta con varias otras que también reproducimos, ea el va- 
lle de Pica, cerca del pueblo de ese nombre, por Fray Cflsóstomo, de Iqui- 
que. (2) Esta pieza es la Fig. 3 de la Lám. IV. 

La olla grande de base cónica, reproducida en la Fig. 1 de la misma 
lámina, también procede de Pica, y existe en el Museo Nacional de Histo- 
ria Natural. Fué quebrada en el temblor del mes de Abril de 1927 y re- 

. faccionada por el jefe de la sección de Arquedogfa del Museo, el Sr. Gual- 
terio Looser, quedando algo imperfecta y bastante borrada la decoracibn, 
la cual, en el dibujo la-hemos reconstruido en cuanto fué posible. Por los 

1) “Fiindmentos étnicos”, ctc. 
[2) Debemos IRS fotograffas de Iaa piezas de alfarería encontradas g.. m y  CFi&tomo, a la cor- 

tesía del Padre h 6 n  Strube, del Colegio de San Luis, de Anbfagasta, y e eUas hemos copiado 10s dibu- 
jos. 



pmdes espirales, es muy parecido a los vasos del mismo tiPo hauados 
por m e  en Tacna. (Fundumentos, etc. L b h a s  XIX Y 1 Y ' 2 S g  

de las cuales reproducimos dos en la Lám. I1 E@. 3 y 4. Las otras pie&& 
que aparecen en la misma lámina son igualmente de aquella región y al- 
e n =  de ellas del mismo valle. Están ducidas  de rojo y parecen pertene- 
cer al final del período chincha-atacameño o al principio del incaico. 

Llama la atención el vaso doble antropomorfo, Fig. 1 de la Lám. V, 
que en un lado de ambos golletes presenta una cara humana en relieve. 
La boca está formada por un hoyito y los ojos por botones indentados 
longitudinalmente. Las orejas están perforadas. La unión entre las dos 
botellas es tubular y permite que el líquido que se eche en un lado fluya 
al otro. En las paredes exteriores de cada cuerpo se ve, a la altura del 
hombro, una punta cónica saliente, y puntos semejantes lleva también 
la botella sencilla, Fig. 2, la cual tiene, además, otra protuberancia en el 
vientre. 

Mgunas de las piezas tienen asas diminutas, cuya perforación no pasa 
de 5 milimetros de dlámetro. Este tipo de asa era característico de toda la 
zona atacameña durante los períodos a que asignamos esta alfarería. ' 

Una pieza notable de esta zona es la que presentamos en la Lám. IV 
Fig. 2, recogida en Pica por Fray Crisóstomo. Tiene la forma de jarro con 
asa grande. Es de color rojo claro y sólo la parte inferior ha sido enlucida 
de rojo más obscuro. El cuello y la parte superior del cuerpo han sido de- 
corados con dibujos de aves, del tipo común de la costa del Perú durante 
el período epigonal de la cultura de Tiahuanaco. Los del cuerpo son bien 
visibles, pero el cuello se ha descascarado y sólo se ven vestigios de la de- 
coración, quedando, sin embargo, suficientes para demostrar que los mo- 
tivos eran parecidos y también ornitomorfos. Las diferentes secciones del 
decorado están divididas por listones verticales que llevan de adorno, 
semi-círculos concéntricos, también de tipo tiahuanaqueño. 

Otro vasito que muestra las mismas influencias, es el que se reprodu- 
ce en la Fig. 5 de la misma lámina. 

Las Figs. 3 a 6 de la L&m. 11, como igualmente todas las de la Lám. 
711 son reproducidas de la obra de Uhle. Provienen de Tacna o de sus 
inmediaciones. Las Figs. 1 y 2 de la Lám. I1 tienen la misma procedencia. 
La primera se halla en el Museo de Etnología y la segunda en el Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago. 

De la curiosa pieza que aparece en la Lám. 111, Fig. 1, escribe Uhle 
lo siguiente: «Urn .  XXIII. Fig. 1. Cantarito figurativo. El tipo de los 
vasos como el de la fig. 2 de la lámina anterior (que nosotros reproducimos 
en la Lám. 111, Fig. Z), variado por la superposición de un cuerpo globu- 
lar sobre otro. De los dos cuerpos proceden dos cabezas con sus brazos 
que dan a entender un acto de copulación de un hombre con una mujer; la 
Pintma del vaso Y de las figuras es negra sobre fondo blanco; la superficie 
del vaso está repartida en zonas horizontales, que muestran líneas ondea- 
das, lineas espirales dobles y un dibujo de volutas.'Es de Tacna. Propiedad 
del sr .  Alfred0 Vega B. en Tacna,. (1) 

De la Fig. 2, dice: «Hermoso cántaro de forma parecida al de la fig. 1. 
Un asa como cinta conexiona el borde del cuello con la parte más alta de 
' (1) CFÚndamentos étnicos.. Ob. cit. p. 79. 



la pared del recipiente. Está pintada sobre fopdo rojo con ammo, gris, 
blanco y negro, y ha sido pulido después de decorado.’Puntas triangular- 
negros bordados de blanco adornan el cuello y. la superficie del asa. 
decoración del recipiente tiene la forma de dos colgaduras, en cuyo centro 
aparece la pequeña figura de un gato dentro de un medallón de fondo blan- 
co. Las colgaduras se componen de siete listones decorados alternadaraen- 
te con hileras de ganchos y dientes serrados. Es de Pará (cerca de Tac- 
na)». (1) 

Respecto de los caracte- de la alfarería de. toda esta zona, durante 
el periodo chincha-atacarnef&-, reproducimos los párrafos en que Uhle los 
describe : 

«Los principdes tipos de vasos de este período son los siguientes: 
1 .-Cántaros supraglobulares. La pared del recipiente contraída en 

forma cónica hacia arriba y hacia la base plana y más estrecha. Un PQQ 
conexiona el cuello, ensanchando hacia arriba, con el recipiente. 

2. Cantarito más esbelto, pero de tipo muy parecido con excepción 
del reemplazo del cuello por un borde bajo. 

3. Jarrito (figurativo) con recipiente globular, cuello cilíndrico, más 
estrecho y un asa de corte transversal redondo, que conexiona el cuello con 
el recipiente. 

4. Vasitos globulares, sin cuello ni asa, raras veces la boca estrecha 
estirada en forma de labio. 

5. Jarros globulares, con dos asas, parecidos a los del período ante- 
rior ; el cuerpo del recipiente más estirado en dirección vertical, y el cuello 
a veces ensanchado en forma cónica hacia arriba. 

6.  Jarros del mismo tipo general, pero más esbeltos, frecuentemente 
todavía mucho más apuntados hacia abajo. 

7. Jarros cilíndricos con un asa que conexiona el borde con el reci- 
piente. 

8. Ollas globulares, en parte con dos asas verticales estrechas debajo 
del borde, para el uso de la cocina. 

9. Ollas en forma de zapatos, con un asa en el lado posterior, o con 
dos laterales. 

Los más frecuentes de estos vasos son: 
N.O 1 (en Pará); N.O 4, uno o varios en todas las sepulturas de las 

diferentes clases; N . O  6 (en varias sepulturas del Club Hípico de Tacna) ; 
y N.O 9, en numerosas sepulturas de las dos clases. 

Corresponden los vasos del tipo 5 casi completamente, por su forma, 
como en otros respectos, a los jarros del período anterior. 

Los tipos 1 a 4 son forasteros en la región. Ollas en forma de zapatos 
tipo 9, tampoco se han encontrado en sepulturas más antigum, conocién- 
dose al contrario, por lo menos 5, procedentes de este período. Por otro 
lado, jarros del tipo 6 se pueden considerar como un producto del perío- 
do, por su diferencia en la forma de los jarros del tipo 5 y por numerosos 
puntos de semejanza en el material, técnica y pintura con los vasos de 
origen forastero. 

Igualmente grande, como en las formas, es la diferencia de los vasos 
en el material de que están hechos en la técnica y pintura. -- 

(1) “Fundamentos étnicos”. Ob. cit. p. 79. 
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El barro de 10s vasos, tipos 1 a 4 y 6 es gris negrUZC0, dgo @andado, 
no tan rosado y m.i&ceo como en los vasoSS-y-?, JEvidente e8. la si^perb- _ *  

ridad de la técnica en 19 forma de los VFÓS de loatipos 5 y 7. LOS colores 
de la pintura son maS numerosos (tipos 1,Z r4)’ aumentados por eluso muy 
general del amarillo y, a veces, del grb, y su empleo diferente, sirviendo, 
por lo general, el color rojo para el fondo, y’el blanco en los &bujos de la. 
ornamentación (tipos 1, 2,4 y 6). La combinación de diferentes colores en 
-la ornamentación es también mucho más complicada y vanos vasos mues- 
tran una superficie fina como pulida, detalle que falta completamente en 
vasos del tipo 5 y en los de los períodos anteriores. 

Con los vasos de los tipos 1, 2 y 3 se introdujeron. principios de orna- 
mentación muy diferentes de los ostentados por los vasos del período ante- 
rior. La del período anterior estaba caracterizada por -dibujos grandes, 
de arreglo vertical, dominando en ellas las figuras escaleradas; un solo di- 
bujo, casi estereotípicamente repetido y de disposición simétrica en sus ‘< 
partes, cubría los campos extensos para ornamentarlos. Este carácter se 
repite todavía en gran parte en los vasos del tipo 5, que corresponde casi 
completamente en dibujo y también en la forma, material y técnica con 
los vasos antecedentes. La ornamentacibn pintada en los vasos foraBteros 
de los tipos 1 y 2 se descompone en numerosos motivos minuciosos, en 
gran parte lineales, que están combinados de la manera más diferente 
y arbitraria, para producir ornamentaciones en forma de fajas horizontales 
o verticales, blasones y colgaduras, prevaleciendo la idea de decorar toda 
la superficie del vaso como un tapiz infinito, adornado con motivos muy 
variados; los dibujos escalerados y simétricos del período anterior no to- 
man en estas ornamentaciones parte alguna. 

Los motivos de decoración más usados son los siguientes: 
a) Ganchitos generalmente arreglados en hileras. 
b) Dientes serrados. 

e) Lineas en zig-zag. 

g) Lineas griegas. 
h) Varias combinaciones uemangulos o líneas en zig-zag, con líneas 

gfiegas o volutm; Uneas en eig-zag con griegas; triángulos dentados con 
Iímcts griegas o volutm; triringulos con ganchos anexos, en dos filas que se 
completan una con otra y líneas espirales dobles, en partes dentadas. . 

i) Figuras en forma de 2, con líneas griegas anexas. 
31 Fkuras minuciosas de animales y hombres. 
JG) h n t a s  triangulares, bien formadas en los cuellos, a veces con uno 

0 dos ojos, que dan a conocer su derivación de ornamentaciones figura- 
ti vas. 

k k d s  ~ I W ~ O S  de- los vasos tienen adornos plásticos. 
Estos tipos de decoración influyeron de varias maneras en los vasos 

de tipo más antiguo y local; el mismo origen tienen las grandes volutas ca- 
racterfsticas para 10s jarros tipo 5 de este período, y los pies de animales 
We Parecen cornsponder a las figuras de ramas en los vasos de tipo foras- 
teso. . 
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Por otro lado, dibujos de origen local se -aplicaron a veces a los pe- 

queños vasos globulares (tipo 4), eomo el círculo martelado y en otros C& 
50s líneas escaleradas abreviadas. 

El reemplazo de diferente manera de los troncos radicados de la 
decoración de los jarros es también característico para el período. Cmisiem- 
pre se encuentra en su lugar grandes line= en zig-zag. La variación de la 
decoración en los dos lados grandes es también una consecuencia de las 
influencias forasteras.. . 

Las formas; las técnicas, los colores y la ornamentación de los tipos 
nuevos de vasos indican un origen peruano. Vasos de forma idéntica en 10s 
recipientes se repiten en la región de los valles de Chincha e Ica; el color, 
la mezcla y cocido del barro de estm vasos son idénticos con los que se ob- 
servan en lod vasos de aquellos valles; en el número, calidad y en la apljca- 
ción de los colores de ornameataciones no hay diferencias entre vasos del 
Sur y aquellos del Norte. 

La extensión de la decoracib, compuesta de motivos de diferentes 
clases, en forma de tapia par la superficie del vaso, tan característica pa- 
ra muchos del nuevo estilo del Sur, caracteriza tambien igualmente la or- 
namentación de los vasos de Eca, en e] pedodo de la cidiaaeih local sub 
siguiente al período epigonal; se repite en estos vasos, y en los del valle de 
Chincha, la misma decoraeidn en forma de Masones hemisfericos; a l p o s  
vasos en este respecto, muy parecidos se Ban encontrado al pie del templo 
del Sol de Moche, klevadq probablemente por peregrinos a aquella parte 
del Norte. Vasos sin cuello o bordo son también emacteristims en el valle 
de Ckinchs y la partiedadad curiosa de la mezcla de figmas pequeiíss de 
hombres y animales C Q ~  ornamentaekmes geom6tricas se repite en los vasos 
de Ica del período mencionado. 

La misma relación entre la ornamentación de estos vasos del Sur con 
aquella del valle de Iea existe en numerosos motivos pequeños, como dien- 
tes serrados, meandros, rombos, PQSZU~OS, limas en zig-aag2 gsecas, etc. Una 
pintura d fresco, en una pared del palacio incaieo del valle de Chincha 
ostenta un dibuja cmj idéntico ail de k faja ancha del recipiente del vaso 
de la L6m. XXII, fig4 (reproducido por nosotros en Is L6m. I11 Fig. 6). y 
acostumbrados ~ Q S  incas a agregan en sus manumentos los blasones de mu- 
chos de los valles eonquktados, esta identidad parece indicar ma d a -  
ción más entre ese vmo de Tacna y Ea cidizacih del Norte. 

De tde, esto el migen de la extnafia ajfareria parece seguro. En el 
período que sucedió al epigonal, 10s habitantes de Chcha: e Jca habían 
demmollsdo una civilización regionail, correspondiente, en general, a los ea- 
raeteres ass importantes de los vmos extrafios en Tacna. Los Cbchas  eran 
una raza conquistadora en d período que pnecediió al Imperio de 10s Incas. . . 
Lo que né, sabíamo6 C Q ~  exactitud era la extensión de los Chinehas hacia el 
Sur, aunque artículos de su industria se conocían hasta en 1a regkóni de 
Arequipa.. . Faltaban hasta ahora observaciones.. . pera eon los hdstagw 
hechos cerca, de Taca.&, no se p e d e  dudar de 1% extensión lejana de 
Clinchas por el Sur. 

Los cementerios de Pará parecen mostramos la cbdizacióai no add- 
terada de Pos invasores; sin embargo, uno que odro vaso de1 tipo medio ata- 

* carnefío se han encontrado tmbien en estas sepulturas. Frwentos de 





A ALFARERIA NEGRA DE LA REGION i--ACAMEI%A. 

En la Argentina se ha publicado un irmero de trabajos de mérito so- 
bre la arqueologfa de las regiones andinas vecinas a Chile, en los que la al- 

-- farería forma la parte más importante. En Chile mismo, los estudios ar- 
queológicos y las excavaciones científicas han tenido mayor desarrollo y 
los trabajos de Oyarzún, de Capdeville y sobre todo los de Uhle en el Norte 
del pais, agregados a nuestras propias investigaciones, han proporcionado 
un nuevo acopio de abundante material que permite coordinar las 
culturas chilenas con las peruanas y con las del N.O. argentino, y estable- 
cer una serie sucesiva de influencias y una cronología tentativa que expli- 
ca en gran parte su origen y su desarrollo. La fundación del Museo de 
Etnologfa y Antropologfa de Chile, con base de las colecciones recogidas 
por Uhle, y enriquecido con otras procedentes de diferentes partes del 
pais, nos proporcionó un nuevo campo de estudio y de comparación. Entre 
tanto pudimos efectuar personalmente numerosas excavaciones en distin- 
tas partes de las provincias del Norte y del centro del país y estudiar mu- 
chas colecciones particulares, fotografiando o dibujando sus más impor- 
tantes elementos. 

En el capitulo presente hablaremos de la alfarería negra de la región 
de los antiguos atacameños. 

Muchos años atrás, para precisar, en el año 1902, tuvimos oportunidad 
de hacer un viaje a Conchi-al Norte de Chiu-Chiu-provincia de Anto- 
fagasta, en compañia del señor Armando Rivera, acaudalado minero de 
Copiapó, con el objeto de estudiar unas minas, propiedad de este caballero, 
situadas a unas pocas leguas de la localidad indicada. El señor Rivera, ade- 
más de sus aficiones mineras, era a la ve5 un gran amante de las antigüe- 
dades chilenas y habia logrado reunir una de las colecciones más hermo- 
sas que hemos visto en el pais. 

Durante nuestra estada en las minas, tuvimos noticias de un gen- 
tilar o cementerio indfgena que se hallaba en la vecindad de Conchi. 
Con peones de la mina y las herramientas necesarias, nos trasladamos 
al lugar y durante tres o cuatro días nos dedicamos a los trabajos de 
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gres de diversas formas, siendo casi un tercio de ellos platitos de va&.- 
dos cortes, con diámetros que fluctuaban entre 10 y 30 em. (1) 
1 La alfarería doméstica, mucha de ella cubierta de h o b ,  era toda 
de los tipos corrientes en Calama, Chiu-Chiu, La Chimba, C h m c h ~ ,  
Santa María, San Pedro de Atacama y toda la zona atacameña. La 

4 
alfarería pintada era decorada en estilo que Uhle ha llamado chineha- 
atacumeña, aunque es seguro, por el hallazgo de la misma clase de al- 

(1) Los tipos de alfarerla negra encontrados en estas sepulturas son los que en seguida detallamos. 
La dividimos en dos secciones; la primera de diez entierros que parecen ser preincaiws, y la segunda, de 
dos tumbas cuyo contenido demostraba indudables influencias de la cultura de los incas. 

1.. 29 platos: tipos 1,3,46, 53. 
7 tazas: tipos 4, 7,8, 9,26, A?. 
13 oilita.9: tipos 10, 11, 37, 51, 52. 
9 jarros: tipos 17, 18, 20, 24, 29, 31. 

2.” 7 platos: tipos 1, 2, 59. 
4 jarros: tipos 67, 70, 72, 80. 
1 botella: tipo 74. 
1 botella antropomorfo: tipo 51. 
1 arybalo: tipo 69. 

8.- ALFARERfA. 



fweria en las %pdtmas incaicas, que erJte -estilo continu6 d$iii.ahte I 
período de los inkas. 

Tres años m8s tarde tuvimos o~msión de hacer otro 'viaje profedon 
a la Puna de ,Atacama, para examinar unas minas descubiertas eh lei, 
cordillera de Honar, a unas diez leguas al oriente de Toiconao, cerca de 
las vertientes del río de este nombre, cuyas aguas se resumen en las are-- 
nas antes de llegar al salar de Atacama. 

Toconao es un pueblecito de unas cuarenta. o cincuenta casitas, o .. 

L" 
ranchos con una población que no pasa de 300 habitantes, todos indios 
atacamejíos, aunque no hablan ya más que un castellano bastardo, ha- 
'biéndose perdido completamente su propio idioma. Por el valle del rio 
hay unas cien a ciento cincuenta cuadras de tierras regadas; pero, a di- 
ferencia de los demás pequeños oasis de la región, hay muy pocas sem- 
bradas de alfalfa, la que, según los indios, no se da bien por ser demasiado 
arenoso el terreno. En cambio hay numerosas huertas, viñas y chacritas, 
aunque ni el maíz ni el trigo dan buenos resultados y las siembras son 
principalmente de cebada y quinua, papas y algunas cebollas en las 
partes menos arenosas. En los contornos hay muchos médanos y por el 
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lado del Salar, el -terreno es pantanoso: y existen grandes totorales, ex- 
plotados por los habitantes, quienes usan la totora para techar sus casm, 
para hacer esteras y para muchos otros propósitos. Forraje para los 
pocos animales que tienen, lo traen desde la quebrada de Zapar a unos 
pocos kilbmetros al norte y de Potor, cuatro kilómetros a l  sur. 

Un poco más al oriente, subiendo por el valle del rio, se pierden 
los arenales y hay buen pasto natural en las vegas y en las faldas de 'los 

I ;  - 

- 
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oeliros. Al pmar por T o ~ Q ~ ~ o  tuvimos noticias de ttn gentilas o cemente- 
rio indígena a mdio  kilómetro de distancia del emerio y, a la vuelta 
de nuestra excu3es3ión, nos detuvimos algunas horas para reeonoeedo. 

Este cementerio se encuentra hacia el este de la población, y dista 
de ella cerca de un kill6rnetso. Está situado en una pequeña meseta, 
separada del lecho del rfo pop un alto barranco, socabado en parte gor 
aquél, que ha destrufdo de esta manera una parte del cementerio. La 
meseta se compone de caseajo y tierra de aluvi6n, y forma una masa 
compacta y dura. Las sepulturas tienen una prufundidad de 1.20 a 
1.30 mt. y llevan la forma de una botella de agua, con la boca de m& 
o menos un metro de ancho, en una profundidad de 0.40 6 0.50 met. 



ensanch&ndose m& abajo hasta formar una'excavación circular de 1.50 
mt. de dihetro, por 0.80 a un mt:de altura. Esta era la chara  se- 
pdmd. Los cadáveres momificados estaban en posición sentada, COP 
el ment6n sobre las romas, las manos cruzadas sobre el pecho y la cabe- 
za hclinada hacia adelante. El ajuar funerario estaba colocado al con- 
torno del cadáver. 
Las sepulturas se conocen fácilmente, porque todas tienen un pe' 

queño hueco en la superficie, con una piedra grande en el centro. No 
parece que este hueco I se hubiera hecho intencionalmente, sino m8s 
bien que el suelo se hubiera asentado después del entierro. 

El tiempo de que disponíamos no nos permitía hacer grandes exca- 
vaciones, p r o  alcanamos a abrir tres de las sepulturas, las que perte- 
necían, al parecer, a un período preincaico, por la carencia en das  de 
todo objeto que se podria atribuir a la cultura típica de los incas. Tan- 
to en los tejidos como en la alfareria y demás objetos, se notaba un es- 
tilo que en aquel entonces no poddamos determinar, pero que eran 
comunes a toda la región atacamefia y parecían ser prdncaicos. Des- 
pués de los trabajos de Uhle en hs provincias del norte del pais, los he- 
mos podido clasificar de chinchakatacamefios. 

En estas sepulturas se encontró, como en Chonchi, un número de 
piezas de alfarería negra, de los mismos tipos mencionados. Estas piezas, 
que dibujamos en el mismo lugar del hallazgo, no las pudimos llevar, 
por carecer de medios en el viaje en mulas, de cuatro días, que tuvimos 
que hacer para llegar a Calama, estacióp más eercana de ferrocarril. 

A unos trescientos metros más al sur del cementerio y sobre la misma 
meseta, hallamos un pequeño grupo de cuatro túmulos, semiborrados 
y que no Sedan mayor altura que unos 0.80 mt., aunque es evidente 
que orighalmen*e debían haber tenido mucho más, porque en parte no 
dcaneaban a cubrir las cAmaras de pirca que se hallan en su interior 
y que forman las verdaderas sepulturas. Como era tarde, resolvimos 
quedar otro dfa para reconocerlos y al día siguiente abrimos dos que 
estaban mejor conservados que los otros. En cuanto a su formación 
'eran muy parecid0s a los que habíamos examinado en otras partes 
dd pais, salvo que una tercera parte de la cámara sepulcral se hallaba 
debajo del nivel del suelo, mientras que generalmente se construían 
a ras de la tierra, sin excavación ninguna. Dichas cámaras tienen más 
amenos 1.20 a 1.50mt. de largo por unmetro de ancho y unos 0.80 
mt. de altura y se cubrían de lajas o donde éstas no se encontraban, con 
ramw que servían para formar la bóveda o techo. 

El cm~tenkh de estos t h d o s ,  a diferencia del de lw sepulturas 
del barrancop era todo del estilo incilico. AM encontramos tres aryhlos 
ma b ommentacióa áIfogr6fica tan caracteristica de los iacas, y otros 

de elementos chinch=, de hileras diagondes de pe- 
pueños mmbos, ganchitos, lineas onduladas y en zig-zG. , 
'sodos tenfan pqueñas orejas perforadas en el borde vuelto hacia afuera 

ete y la, cabega de puma en un lado del cuerpo, tan típicas de los 
aVbalOs cU~qu&m. Las mantas y otros tejidos tambi6n indieahan las 
m h a s  indluenclas. Sin embargo, aunque estos objetos fijaban, sin lugar 
.a duda, 1% época a que pertenecían los entierros, la mayorla de los arte- 

, 

+ aos de. 



en otro cat&ulo. 
I Hallamo8iF;.ea estas.-sepultur& un número considerable, de pi&= 

de alberfa negra ,de los tipos xa descritos y otros que tedan pequeñas 
orejas o labios perforados, colocados en sus bordes.' (1) . 

No pudimos términar _la, exploración de los túmulos ni de las se- 
pulturas del barranco, imposible. obtener forraje para las 
.mulas y tuvimos que o aje hasta Zapár, parque los pobres 
animales habfan estado m remta horas sin-comer otra cos+ que un 
poco de paja de quhua. Tampoco pudimos llevar lo que extrajimos de 
las sepulturas, a exctipción unas mantas y bolsas3 tejidas que coloca- 
mos sobre las monturas y s pequeños objetos que cabfan en las al- 
forjas. Sin embargo, mient los mozos hacian I .  excavaciones, pudi- 
mos describir en nuestra cartera de viaje, todas las principales piezas, 
ebujándolas a medida que se sacaban, mbtodo que hemos adoptado en 
todos nuestros viajes. De' esta cartera sacamos ahora los datos que, nos 
han servido para este capitulo. 

En San Pedro de Ataca@, Cbiu-Chiu, Calama y otras partes del 
Desierto y Puna de Atacama, hemos visto otros ejemplares de esta 
_alfarería negra, la que hemcis observado también en El Cobre, Paposo, 
Cobija, Antofagasta y &ras regiones de la casta. En la coleccióin del Dr. 
Otto Aichel, recogida principalmente ea La C h b a  de htofagmta y 
en Ea isla de Santa Maria' del mismo puerto, existfa un número de pieam 
de esta alfarería, -como igualmente en Pa del Dr. HoIs, recogida en Obis- 
pito y Caldera, en la costa de la provincia de Ataeama. (2) 

En el Museo de Etnologfa y Antropolcq& de CMe, existen en las 
coledciones hechas por Uhle, unas cuarenta, y cima pieass de igual ea- 
rácter procedentes de GaPama, Chunchuri, Cku-Chiu y San Pedro de 
Atacama, y en el Museo Nacional de Santiago, se encuentran otras 
tantas piezas, rotuladas Arica, Tarapaeá y CaEdera, que son idénticas 
en sus detalles. Capdeville encontró en Taltal, en un cemeniteria de tii- 
mulos, numerosos ejemplares de los mismos tipos, y alpnos nuevos 
que no hemos visto en ot 

(I) Alfareda negra bdtadr en Tocoaso. 
(a) En el cementerio del barrauco, 29 piezas. 

8 platos: tipm 1,2,47,&3. 
5 tazas: t ips  5, 4 8, 9, 38. 
6 o l l i t ~ :  tipm 11, l2,\4&, 52, 54. 

18 jmm: t i p  16, 19,21,22,23,24, 25,42,45, O. 
(b) En los tiirnulas, 26 piezas. 

5 platos: t i p  1, 2, 60. 
4 tazas: tipos 5 8,9, 14. 
6 ditas: tipos k2, 54, 56, 57, 66. 
6 botellas: tipos 70,71,?5,83,84. 
1 botella antropomorfo: tipo 82. 
4 jarros: t i p  76,78,79,80. 
1 &jit&: tipo 81. 

AdeináR dos jarros eilindricos rojos, decmdos, N.a. 90 y 91, tm niimero de pi- de USO ~ Q F J % ~ s ~ . ~ Q  
que no detallamos y otros objetos de metal, hueso, piedra y madera, cuya descnv~ la dejamos pan 
otra masi6n. 

(2) Allarerla negra en la coiecci6n del Dr. Holz, 44 piezas. 
De Ca!deTa, tipos 2, 7,9, 12, 13, 14, 27,32, 33,34, 39,44,49, Y 59. 
De Obispito, f ~ p s  1, 2, ,4,6, 8, 15, 17, 23,24, a,%, 6 1 , S ,  68, 73 y 77. ' 
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La alfarería negra es común a todo el país y a to& las épocas cql- 

turd@; pero la que describimos se distingue por sm fomw, su tamaño 
y su factura y no puede confundirse con la de otras regiones, ni con la 
de otras épocas. 

En general, las piezas no son de gran tamaño y una proporción 
considerable podría - describirsg como de tipos chicos. La mayor parte 
de los platitos, que son los mb.  comunes de todas las piezas, fluctúan 
entre 10 y 20 cm. de ditimetro y son de poca profundidad. Hay algunos 
más grandes, pero en raraa ooasiones llegan a 30 cm. Son de varios tipos, 
pero todos son de base esférica. 

Después de los platos, la forma más comiin,es la de las ollitas, que 
también son generalmente pequeñas y casi todas de boca contraída, 
con o sin reborde. En seguida vienen los jarros de diversos tipos, desta- 
cándose entre ellos los'de forma cilíndrica, los de paredes cóncavas y 
los de forma de cono truncado. 

Entre las tazas se encuentran algunas que son bastante parecidas 
en hechura a las modernas, como las representadas en las figs. 26, 27, 28 
y 43. Otras formas se encuentran sólo en las sepultiiras que contienen 
artefactos netamente de tipo incaico. Entre,,éstas se pueden incluir las 
botellas, los jarros de base.ancha y plana y otros que llevan pequeñas 
orejas perforadas, (figs. 76 a 85) y algunos vasos que tienen asas hori- 
zontales aplanadas, de corte recto. 

nes indiquen una separación de estilo o de período, pero que son útiles 
para su clasificación. Los principales son: 

. 

~ Esta alfarería puede dividirse en varios tipos, sin que estas divisio- 

a) Vasos sin asas. Figs. i a 25. 
b) Vasos con una sola asa cilíndrica vertical. Figs. 26 a 47. 
c)  Vasos con dos asas cilíndricas verticales. Figs. 48 a 58. 
d) Vasos con dos asas cilíndricas horizontales. Figs. 59 a 67. 
e )  Vasos con dos asas planas horizontales y otros de tipo incaico. 

f) Vasos con orejitas perforadas. Figs. 76 a $5. 
g) Cajitas. Figs. 86 a 88. 
Incluímos entre las figuras (89 a 92) algunos vasos cilíndricos de 

color rojo y decorados, porque su forma es evidentemente derivada de 
los similares de pasta negra y pueden ayudar a descubrir el verdadero 
origen de toda esta clase de alfarería. 

Aunque se ha usado la misma técnica en la fabricación de toda 
esta categoría de cerámica, se notan dzerencias de factura y de excelen- 
cia. Estas difereneias pueden ser resultados de un desarrollo o evolución, ' o bien deberse a circunstancias locgles. For ejemplo, muchos de 10s platos 
están pulidos únicamente en el interior, mientras que otros llevan un 
pulimiento interior y exterior. Igual cosa pasa con los vasos de otros 
tipos, exceptuando los cuya forma no permiten semejante tratamiento 
interior, como las botellas y algunos de los jarros de boca angosta. En 
algunos e5 casi seguro que Se ha usado la plombajina O sulfuros de Plomo 
para producir el lustre, o en la preparación del betún (slip) con que están 
cubiertos, porque tienen un color negro metálico, que contrasta con el 
de otros en que el negro es más intenso y su brillante superficie produ-cido 

Figs. 68 a 75. 



evidentemente por el pda6ento o bruñido. Sin embargo, en un nzimerp 
considerable de piezas, el color negro se debe a la manera parf,iihhIar 
de quemarlas g el tinte disparejo era producido por el humo, pero in- 
tencionalmente. Este tipo raras veces era bruiSido y su técnica pared6 per- 
tenecer a un estilo m& antiguo. 

Después de un estudio detenido de todo el material y una compa- 

I emmm no seer muy aventurado supnier , 

origin6 en la eltima época preincaica de la 
Me llama chlncha-afacameña. Llegmos a, 

mero, porque una gran pmporci6n 
no presente tipos que se pueden ase- 

t k n a  mxneja~m con el estilo peruano 
s donde hemos hecho excavaciones, 

ras en que no habfet ningtin objeto ti- 
uchw indicaciones de influencias chinchw 
tra parte, en todas las3 regiones, h a b n  



i . .  

otrais isepulturm en $qui abundaban artefactos que. pertenecfan induda- 
blemente al período de los incas, y en algunos .CMOS cmi la totalidaxi del 
contenido demostraban dichas influencias. 

iDeducimos de,estos hechos que la alfareria negra pulimentada, bp 
paredes delgadm, se introdujo en la regi6n hacia fines del período prein- 
caico chincha-atacameño, continyando su desarrollo durante el período 
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de los incas, época en la cual se introdujeron algunos tipos nuevos y 
quizá se produjo alguna mejora en el acabado de las piezas. Por estas 
razones hallamos entre esta alfarería una proporción considerable de 
piezas que son típicamente incaicas, lo que ha hecho suponer a algunos 
escritores, que ~610 la conocen por las colecciones, sin haberse ocupado 
de excavaciones, que toda debe consignarse al período de los incas y 
que su introducción se debe a ellos. 

No entramos en largas descripciones de las piezas porque su forma 
se presenta en los dibujos. La pasta es más o menos igual en todas par- 
tes. La greda empleada en su fabricación es casi nunca bien negra y al 
romper una pieza se ve que es más bien grisácea, tirando a veces a negro 
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y a veces a un 
pmb de las pies= se debe al b e t h  
cocción y que es después bruñid,o o, 
parecer) por la galena de la mezcla, 
cocción y a veces por el sistema 

Los ’cuatro vasos reprocluc 
pado y los dibujos pintados 
negras muy delgadas. 

El jarro (Fig. 89) existe en el Museo de Etnologia y Antropologfd 
de Santiago. fié M d o  en Una sepultura de Chiu-Chiu con varias pie- 
zas de alfarería negra que se hallan en el mismo Museo, donde hay otras 
del tipo de la Fig. 90, encontrado en Ban Pedro de Atacama, en condi- 
ciones análogas, pero sus dibujos son tan borrados por el salitre que no 
los pudimos reconstruir. Los dos vasos, (Figs. 90 y 91) se sacaron de las 
sepulturas de Chonchi y el N.O 92 de Toconao (thulos). 

Aunque se hallaron en sepulturas incaicas, y dos de ellos ostentan 
orejitas (sin perforar) características de esta época, ni la forma de los 
vasos ni el estilo de los dibujos eran común a los incas y pueden servir 
de eslabón para establecer el verdadero origen de la alfareria negra cu- 
yas formas imitan. 

Por otra p+rte, hemos llegado a convencernos que las orejitas en 
los bordes de los vasos, sean o no perforadas, no eran una innovación 
de los incas, aunque generalmente han sido atribuidos a ellos, porque 
tanto en la región chilena domo en la argentina, se hallan piezas de al- 
farería que las ostentan, sacadas de sepulturas donde no existen indicios 
de aquella cultura. Cierto es que su empleo era muy común entre los 
incas, pero estimamos que era más bien la adaptación de una costumbre 
ya existente a que dieron u11 mayor desarrollo y no una novedad intro- 
ducida por ellos, 

. 

, 



CAP~TWLO IX 

LAS INFLUENCIAS CHINCHAS EN LA ALFARERIA CHILENA. 
- 

En un trabajo publicado i n  1909, sobre Antropología Chilena, 
fundándonos en los restos h dos en ciertas sepdtazras que habíamos 
excavado en las provincias norte, llamamos 1s ate-neión hacia un 
elemento extraño en ellos que no era nacional-y que posiblemente podfa 
ser de origen Chineha y que de todo modo habk 
preponderante en el desarrrollio posterior de la c 

Al comenzar el estudio de la alfarerfa luego dimos cuenta del gym 
número de piezas en todas las zonas del país, que, o en sus Eorrnw o 
en su decorado, parecían demostrar influencias extrafias al arte nacional 
de la época. Algunas de éstas eran ocasionales, perol otras hab 
un sello especial en los productos de determinadas zonas, cambiando 
completamente su Endole o introduciendo nuevos dem 
binados con los indlgenas, produjeron estilos &ferentes. El origen de estas 
influencias era dificil de establecer. 

ente de que estas influencias eran Éacaicas no 
resultaba satisfactorio, por: cuanto no todas, ni siquiera 1% mayor parte 
de ellas eran del estilo de hx incas y par otra parte perteneefan a épocas 
cuando todavía apsrecia, hers  del valle del Cuzco, dicho pueblo. 
Algunas de &as influencias eran Indudablemente de origen 
queño, y del estilo dado a cmocer en la magistral obra 

. La expYicaci6n eo 

ritas, aunque se 
vez en cuando en la alfarería procedente de las costas ce 
sin que se les pudiera asignar un centro fijo y menos a h  una 6poca de- 
terminada. Ea la obra sobre Pachacamaic, Uhle reprodujo d p n m  pie- 
zas de alfarería que presentaban ciertos motivos decorativos parecidos 
a los que estuditibarnos. Sin embargo, estas esc s semejmzw no eran 
suficientes para fundar en ellas una hip6tesi-s. 

Cuando el mismo arque61ogo public6 su artículo zur Chromlogie der 
alien culturen von lea, hallarnos nuevamente en este trabajo alwnos ma- 



fivos de donde pudieron haberse ’derivado algunos de aquellos qu 
-0s en el 
la Universidad he California, de una parte del material arque6lo@;lco 
recogido por uhle en el valle de Chincha qué pudimos decir con seguridad 
que este centro c u l t d  había jugado un papel muy importante en el 
desarrollo del arte del norte y centro del pais, especialmente en la región 
diaguita-chilena, o sean las provincias de Atacama y Coquimbo, exten- 
diéndose poco a poco sus influencias haciá el sur. 

El descubrimiento por Uhle y por Capdeville de las influencias 
chuichas en Arica, Tacna, la región atacameña y Taltal permitieron al 
primero establecer sobre base sólida su periodo chinch-utacameño, pFa  
toda la costa del norte y la publicación de sus trabajos sobre estas regio- 
nes nos di6 un nuevo materid de estudio y de comparación que nos ha- 
bilita para hablar ahora con mayor seguridad y decir que las influencias. 
chinchas han sido las más importantes de todas las que obraron sobre 
el arte indígena prehispánico de Chile. Podemos complementar ahora 
las declaraciones de Uhle y asegurar que los .Chinchas no solamente lle- 
garon hasta Taltal por el sur, sino que habfan establecido una colonia 
en Caldera. En esta locahdad su presencia se comprueba por las sepultu- 
ras ea que los artefactos hallados demuestran, no semejanzas, sino iden- 
tidad con los del valle de Chincha y sus contornos, de la a t ima época 
prehcaicai. 

Dichos artefactos son distintos de los que se h d a n  en otras region. 
de la provincia, en su forma y en su decorado, siendo todos tipos neta- 
mente chinehas. Entre la alfarería se hallan las botellas de gollete angos- 
to y bifurcado (Lám. XV Fig. 8.; Lám. XXI Fig. 3) los de cuerpo glo- 
bular y goilete recto, con un decorado sencillo de lineas horizontales que 
divide. el cuerpo en dos secciones (Lám. XXI Pig. 4), que circundan el 
gollete en la base y con otras verticales espaciadas enla parte superior 

rpo; b s  jarros sub-globulares, sin cuello, con reborde vueIto hacia 
(beveEEipped), decorados en su parte superior con figuras geom6- 

mas y en el reborde con rayas verticales y oblicuas; los jarros en forma 
doble, de gollete ancho e inclinado hacia afuera; los platOs 

e cóneavos decorados en sus bordes con figuras escalonadas, 
n pares opuestas; la repetición constante de las figuras en 

damas; los chntaros de cuerpo globular o cuya par- 
tido y con gollete que os- 
iones en relieve; las figuras 
n los órganos sexuales bien , con Is cabeEa cortada en cuadro, las ma- 

y ostentando como única vestidura una 

otros tipos indican sin lugar a duda que el pueblo que los 

este centro, el m&s meridional que haSta ahori 
aya esparcido su cultura o las iduencias 

iaguita-chilena, alcanzando poco a poco hasta 
ordillera, haya dejado sus 

chileno. Pero, era sólo después dela publicació 



las dos zonas sea muy diverso y no se puede confmcb el de una región 
con .el de otra. En nuestro concepto, las. influencias chinchas deben h% 
berse dimánado de la 6olonia o colonias de este pueblo, establecidas en 
la costa, de la misma manera como colonias análogas han infiuenciado 

I l a  antigua cultura atacameña de más al norte. 
Tomando en cuenta estos hechos, hemos propuesto y empleado las 

denominaciones chinch-diaguitu para aquellas influencias notadas en las 
provincias de Atacama y Coquimbo y para el arte derivado de ellas, y 
chinch-chilena paTa las encontradas al sur de esta región y que son, 
en muchos respectos diferentes, aunque derivadas de la misma fuente. 

Es imposible en el espacio de que disponemos, indicar todas las 
diferentes manifestaciones de estas influencias que se encuentran en el 
arte chileno. Diremos, sin embargo, que una gran parte de la alfarerh 
que se ha supuesto ser incaica, pertenece a esta época y se debe a estas 
influencias. 

Según la cronología propuesta por Uhle, la época de la, cultura chin- 
cha-atacameña, en las provincias del norte duró aproximadamente desde 
los comienzos del siglo XI1 hasta los mediados del siglo XIV. Para la 
región chincha-diaguita alargamos esta época en UR siglo, porque las 
influencias incaicas no se hicieron aparentes hasta mucho m$s tarde, 
probablemente en el tiempo de la invasión de aquel pueblo. 

El motivo más empleado en la decoración, por todo el norte y centro 
de Chile, es la figura escalerada, con o sin grecas o ganchos. Este motivo, 
originado probablemente en la antiquísima cultura atacameña y trm- 
portada por ese pueblo a las orillas del lago Titicaca, de donde se bcor- 
poró como elemento importante en el arte de Tlshuanaco, llegó a espar- 
cirse por todo el Ped  y hasta el Ecuador. Adoptado en el &e chlncha, 
volvió a distribuirse en forma modificada, por todas partes donde lle- 
garon las influencias de esta cultura. (1) 

Las figuras escaleradas de este estilo son más menudas y de líneas 
m8s delgadas y onduladas que las grandes y sólidas de las culturas de 10s 
atacameños y los tiahuanaqueños. A menudo se presentan en €orma de 
pirámides con ganchos enlazados en el interior de la figura. (W. XI11 
Figs. 2 a 8),  pero se h d a n  en tantas diferentes combinaciones que es 
imposible dar una idea concreta de todas ellas. Cuando se repetfebnen 
la misma decoración, como era muy comiin, se separaban u r n  de otras 

(1) Véase Uhle. “hindamentm Btnieos.’’ Ob. cit. p. 72. 



por un- vertides O diagonttleS,- It& que eran frecuentemente onduladas 
3 datadas. Con frqccuencia los escalones se reemplazaban por tri6ngulos 
lue llevaban ganchos enlazados de la misma manera que las anteriores 
{Fig. 8) o de orillas onduladas (Fig. 7) pero habfa muchas otras combina? 
ciones (Figs. 1, 2, 4, 5, 6 Y 8). 

Otro motivo muy común en la alfarería de la época, derivado de las 
mismas auencias, eran los cuerpos recticdados, en forma de rectán- 
gulo~, cuadrados, rombos, triángulos, etc. (1) (Figs. 10 Y 11). Estas eran 
evidentemente derivadas de las líneas cruzadas, como las de la Fig. 12. 
Una estilizaciipn de tal tipo es la que se nota en los tres vasos del valle 
de Aconcagua, que figuran en la Lámina LI (Figs. 1 a 3), que se‘ compone , 

de tres h e a s  paralelas (siendo más gruesa la del medio) cruzadas por 
otras cortas, en ángulo recto, formando una especie de cinta, dispuesta. 
de una manera especial, como se nota en el dibujo. Otra particularidad 
que tienen dichas tres piezas y que es característica de la alfarería chin- 
cha, son los pequeños dibujos colocados en el-borde interior, general- 
mente en n h e r o  de cuatro, uno por cada lado. Un plato cóncavo, de, 
buena pasta, rojo en su parte exterior y blanco adentro, tiene como únicc 
adorno, cuatro de estas pequeñas figuras (Fig. 7 Lám. LI). Fué halladc 
en San José de Piguchén, junto con las tres tazas de que acabamos de 
hablar. Los cuatro vasos de hallan en el Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago. 

Las figuras recticuladas se trocan a veces por grupos de triangulitos. 
que producen un efecto elegante, especialmente cuando son alternada- 
mente de colores distintos, rojos, negros y blancos. En el trabajo de Uhle, 
ZUT Chromlogie der alten culturen u r n  Ica, la figura N . O  8 de la Lámina X 
nos muestra un vaso con este mismo arreglo de triangulitos. El autor 
dice que fué extrafdo del cementerio de Chulpasa, cerca de Ica y que per- 

1 Úitimo periodo preincaico, en que todavía se notaban dibujos 
o de Tishuanaco. El mismo dibujo se halla en la decoración de 

la alfareria calchaqui. (2) 
Las figwas geornétricas tan empleadas en la decoración de esta época 

no siempre son de un color sólido, sins que con frecuencia se rellenan de 
as paralelas a los contornos. (Figs. 29 y 32). Esto pasa 

con 15s Angulos y triAngulos, y era el motivo más usado 
de las provincias australes, motivo que perduró entre ellas 
de 1% conquista española. , 

también se emplean en numerosas combinaciones, pero 
no son tan comunes como los ganchos rectangulares. Este motivo era 

MO uno de los más tipicos de la cultura-chincha. (3) Las lineas den- 
21 onduladas, las Meras de ganchos, verticales o diagonales, ya 

solas, ya en combinación con otros elementos y sobre todo para ciemw 
de campos o fajas de decorados, son sumamente comunes en el arte de la 
6p0cfa. 

, 

le: “Un CcimenBRo Chineha-Atacarnefio en Punta Grande. Taltal. Ob. cit. 

del noroeste argentino.” Planoha IV, figs. 1 y 2, y también las ffgu- 

daraeabs étniem”. Oh. cit. p. 84. Reproducjrnos algunas de esta8 cornkine- 



Otros motivos comunes a este estilo son las líneas en zig-zag, s o h  
0 ep series paralplas (Fig. 7. Lám. XLIV); los campos a menudos símples 
fajas o listones llenod de puntitos (1) como se ven en algunos de los rec- 
thngulos en que figuran carm humanas, en la alfarería diagui twhcha , 
o como en las figuras 3 y 8 de la Lám. XV; las hileras de puntos entre 
líneas verticales o diagonales, etc. 

En este período también se hallan los bordes y las asas de los vasos, 
sobre todos los bordes de los platos, decorados con una angosta faja de 
dibujos menudos de líneas o de ángulos (2) carácter que, en cuanto a 
la alfarería chilena, se creyó introducirse únicamente con las influencias 
incaicas, pero que son muy comunes al estilo chincha-diaguita y chincha- 
chilena. Ahora se sabe que dicho elemento decorativo debe haberse in- 
troducido al arte incaico por las influencias chinchas. Entre las que po- 
demos atribuir con seguridad a esta ép,oca se hallan las Figs. 3, 9 y 12 
de la Lám. XV, 1 y 2 de-la Lám XVIII, etc. La sene de platos que osten- 
tanalgunas de estas figuras forma un tipo de alfarería sumamente común 
en Chile Central y can la excepción de uno o dos ejemplares todos pro- 
ceden, de la provincia de Santiago o las de 0”iggins y Colchagua. En 
cuanto sabemos no se ha encontrado el mismo tipo fuera de estos límites. 
En sus formas son todos parecidos, de base cóncava, siempre de color 
de ocre amarillo, adornados sin excepción en el interior y a veces también 
en el exterior, con dibujos rojos o a veces rojos y negros. La mayor parte 
de ellos tienen como decoración principal, un campo en forma de cruz, 
que se extiende de borde a borde. Los espacios dejados entre los brazos 
de la cruz, a veces llevan otros dibujos, pero frecuentemente quedan en 
blanco. Algunos tienen un borde angosto de las pequeñas lfneas o ángulos 
que hemos mencionado y otros no. La cruz se rellena de dibujos de mo- 
tivos variados y no conocemos dos platos que sean iguales. Constan de 
líneas onduladas, ángulos, triángulos, rombos, etc., en diversas combina- 
ciones y a veces producen efectos bizarros. 

Algunos llevan un elemento que parece ser exclusivo de esta zona y 
no lo encontramos fuera de ella. Consiste en triángulos u otras figura, 
en cuyos contornos se encuentran un ntímero de rayas pequeñas, per- 
pendiculares al borde y parecen pelos. (Figs. 1 y 6, Lám. XXIV, 2 y 3 
de la LAm. XXV), o a veces unidas a otras líneas como si representasen 
hojas pegadas a una rama, pero cuyo verdadero significado no lo com- 
prendemos. 

Siete de estos platos, algunos con el dibujo que acabamos de men- 
cionar, se sacaron de un antiguo cementerio indígena descubierto en la 
Hacienda de Cauquenes, a las orillas del río Cachapoal, departamento 
de Rancagua y existen en el Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago. Otros de la misma procedencia habfa en la colección de don 
Luis Montt y varios otros en la  del Dr. Oyarzún (Lám. LV, Figs. 1 a 5. 
LAm. L, Figs. 1 a 3). 

(1) Uhle. “Fundamentos C..tnicos”, . 54. 
(2) Como consta por los jarros y prates pallados en el valle de Chincha y pertenecientes a la 

6poca preincaica 37 en los de Ica do Is, misma epoca. Es probable que esta partictilaridad fué introducida 
en el arte incaico POP las influencias chinchas; pues Uhle (Fund. btnicos. p. 9%) dice: ‘‘La rafz nncipal 
del estilo de los Incas fu5 sin duda alguna, el estilo post-tiahuanaqueiio de los vdles de Chine& e h. 
E! estilo incnico aparece de esta manera como un producto de influencia chincha y chincha-atacamefias 
fundidas en un estilo nuevo y diferente.” 
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e hwnaqueña y a lenas  influencias del noroeste argentino, Sin embargo, 
durei.izite la época en referencia, ambas influencias sufrieron sien, modi- 
ficaciones, amoldkndose poco a poco al nuevo estílo, y los &res en c ~ j ~ ~  
formaron un estilo particular que lleg6 a ser característico de toda la zona. 
No es raro entonces encontrar piezeis3 de alfarería que demuestran ek- 
rpedtos combinados de dos de estas cultwas o bien de leis3 tres, aun cuando 
muchas veces las formas de las piezas son de tipos locales. 

Entre las piezas cuya decoracibn es netamente chincha, se hallan 
& u n a s  tazas (Fig. 5. Lám. XLIII) de paredes delgadas, inclinadas con 
frecuencia hacia afuera, de base plana generalmente de pardo rojo o 
café oscuro, y finamente enlucidas. Son decoradas :interior y exterior- 
mente con campos verticales recticulados, o con volutas combinadas y 
los espacios intermedios de figuritas de animales, casi siempre llamas, 
más raramente con hombres. El ejemplar que presentamos existe en el 
Museo Nacional de Historia Natural y procede de Vallenar. Se pa- 
rece mucho al reproducido por Medina (Aborigenes de Chile. Atlas. 
Fig. I&?) Capdeville reproduce otros dos en su folleto La civilización de 
Jus gentes de los vasos pintados. Figs. 2 y 3, sacadas de un cementvrio deb 
'Taltal, y el Sr. Leotardo Matus en un artículo de prensa reprodujo otra, 
sacada por él de sus excavaciones, cerca de Copiapó. En  Caldera vimos 
dos ejemplares en posesión del Sr. Guillermo Schaeffner, ambas halladas 
e n  la vecindad. 

Hasta ahora, en cuanto sepamos, no se ha hallado este tipo de deco- 
ración al sur del valle de Huasco. 

Existen en la zona diaguita algunos platos ornitomorfos que en su 
forma son reliquias del arte de Tiahuanaco. Son distintos de los de origen 
incaico que son también comunes en la misma zona. (Figs. 1 y 1-a Lám. 
XLVIII). Sin embargo, la edad de dichos platos es más reciente como se 
deja ver por los decorados que siempre contienen algunos elementos del 
arte chincha, que divulgan la época a que pertenecen. 

Un motivo ornitomorfo debido a las mismas influencias, común 
en  la región diaguita, y que no hemos encontrado más al sur, se compone 
d e  una figura geométrica-triángulo, cuadrado, rectángulo, rombo u óvalo- 
cuadriculada, encima de la cual se coIoca la cabeza estilizada de un ave, 
eon o sin cuello. La cabeza se compone de un círculo con un punto en el 
centro para representar el ojo y dos rayitas a un lado para señalar el pico. 
Cuando cuello éste se forma por una simple línea. (Figs. 13 a 20. Lám. 
XIII). A menudo los vasos que llevan este adorno no tienen otra decora- 
ción que tres o cuatro de estas figuras colocadas en el borde del interior 
u del exterior, pero a veces el dibujo ocupa el centro del plato. Raramente 
se  dibujan las patas del ave y cuando se hace, éstas son de una forma con- 
vencionalizada. Fig. 15. Estos dibujos recuerdan los dados por Baessler 
en su Ancient Peruvian Art. *P1. VII. fig. 4. 

Más adelante veremos que casi todos los hermosos platos de la re 
gión diaguita-chilena ostentan decoraciones compuestas de elementos corn 
binados del arte chincha. 

Un motivo que se ha encontrado en dos o tres diferentes regiones de 
Chile, como igualmente en cierta zona de las provincias calchaquíes del 
noroeste argentino es el que en este país se ha llamado trinacrio y en la 

a 

A LFARER~A. 





derivaron de tipos anteriores atacameños. En la región de  este zrltímo 
pueblo Eon muy comunes y muchos de ellos ostentan las’ídbntícas deco- 
raciones reprcducidas en los vasos que presenta Outes en las Fim. I, 
3 y 6 de la P1.111. (Compárese Uhle. Fundamentos Etnicos. Lám. XVII 
fig.  4, Lám. XIX figs. 1 y 2, Lám. XX figs. 1 y 2 Lám. XXI fig. 1 (I), 
también ~yarzÚn,-ConfriÓuciClz, figs. 2 y 3). En la Plancha IV de la obra 
de Outes, las seis urnas representadas, llevan las figuras recticuladas en 
forma de damero, tan comunes al estilo chincha-atacameño, las que se 

Las urnas del tipo de Santa Marfa también suelen presentar muchos 
elementos del mkmo estilo, especialmente las figuras geométricas con 
ganchos enlazados, o en espira.1, las fajas blancas llenas de puntos, etc. 
Además de las láminas de la obra de Outes, las figuras intercaladas en el 
texto son igualmente sugestivas y encontramos los diferentes motivos men- 
cionados en este estudio, en los N.Os 1 a 5, 7 a 9, 12, 13, 15, 26, 28 y 29. 

E n  cuanto a la alfarería hallada por Ambrosetti en la Ciudad Pre- 
histórica de L a  Paya, más de la mitad de las piezas presentadas en el 
segundo torno demuestran las mismas influencias y hay muchos delos 
dibujos que son casi idénticos con los que reproducimos de piezas chile- 
nas. 

Ifidudablemente se hallan en la región calchaquí muchos motivos 
que no se deben a estas influencias, y, al igual a lo que pasa en este país, 
Ee nota una mezcla de elementos de diversos orígenes, amalgamados hasta 
formar una eerie de estilos locales, pero no es menos cierto que uno de 
los fundamentos del estilo general llamado diaguita se ha derivado del 
arte chincha, intrcducido en parte por los chincha-atacameños y en parte 
quizás por las influencias que infiltraron de las costas del Pacífico. 

El reconocimiento de la extensión de estas influencias directa o 
indirectamente ha venido a resolver para nosotros, una serie de problemas 
relacionados con la arqueología chilena, de los cuales antes no pudimos 
hallar una explicación satisfactoria, pero que hoy parecen simples y 
lógicos. 

No podemos pasar de las influencias chinchas en la alfarería chilena, 
sin referirnos a la de Taltal, descubierta por Augusto Capdeville. UMe, 
deepués de estudiarla y compararla con la encontrada por él en la pro- 
vincia de Tacna, donde se hallaban los mismos niotivos y estilo, pudo 
determinar que existía en toda la zona atacameña una cultura especial a 
la cual denominó chincha-atacamaña. Posteriormente Capdeville publicó 
el material hallado en una serie d e  folletos sobre la arqueología de Taltal, 
reproduciendo en, dos de ellos las piezas de a.lfarería mencionadas, (2) 
las que mediante la cortesía del autor presentamos en las láminas X a 
XI1 del presente trabajo. 

Algunas de estas piezas pfrecen una decoración típicamente chincha, 
sin mezcla de elementos atacameños, como las Figs. 1,3, 4, 6”, Gb Y 12 
de la Lám. X y el vaso 2 en la Lám. XII. 

, repiten hasta Chile Central. 

--- 
íi) UHLR, al referirse a las figuritas encerradas en círculos u halos, comunes a esta clase do dfare- 

ría (Outcs. PI. 111 Fig. 1). dice que “Fe repite en estos vasos y en los del valle do Chincha IR misma decora- 
ción en forma de blaeones hemidbricos. ” (<Fundamentos Etnicos,. p. S6) 

(2) CAPDEVILLE, AuGusTo.-Notas acerca de ia Arqueotagía de Taltal. Partc 111. *Civilización de 
las gentes de !os vasos piiitados. y un cementerio Chineha-Atacameño en Punta Grande.Talta1. Obras 
citadas. 



presentado en la Lám. XI. 
Es frecuente también hallar una decoración netamente chincha, en 

un vaso que por su forma es típicamente atacarneña. Figs. 2, 4, 8, 13 y 14 
de la Lám. X y el vaso 1 de la Lám. XII. 

Igual cosa pasa con los vasos-presentados por Uhle, procedentes , 

de Tacna, y que reproduce en su d'undamentos Etnicos». En la Urn.  
XXI de dicha obra, hallamos dos jarros de formas atacameñas, mientras ' 

los elementos decorativos son esencialmente chinchas. Esto es más apa- 
rente aún en todas Ins figuras de la Lám. XXII, las de la Láni. XXIII y 
las primeras tres de la Lám. XXIV. 

Pero, entre los vasos presentados por Capdeville hay algunos que 
aún cuando presentan motivos típicamente chinchas, se relacionan más 
de cerca con el estilo chincha-diaguita que con el chincha-atacameño. 
Entre éstos deben figurar los representados en las Figuras F-3 y F-9 de la 
Lárn. X y el de la Lám. XI, Fig. 2. No conocemos ninguno de estos tipos 
entre los de la región verdaderamente atacameña, mientras que son re- 
lativamente comunes en la región de los diaguitas. Esto nos hace pensar 
que en la costa entre Taltal y Caldera, además de las influencias chinchas 

sur a norte de iduencias chindia-diaguitas, siendo quizá Taltal el lf- 
1 de dichas influencias, como era probablemente Cal- 

te sur de la invasión chincha. De todos modos, en este trecho 
donde se encuentran las diversas influencias reunidas, pero no 

ndose distinguir los elementos de cada una de ellas. 
mediaria, desde Calama hasta Chiu-Chiu y San Pe- 

como en Toconao, Putar y otros lugares del Salar de 
o son muy aparentes y predomina en 
tarnente atacameño. Tampoco se ven 
itas, en el arte, aunque los objetdi 

n 10 que hemos visto y por las in- 
s chinchas se extendieron por la 
s valles cordilleranos de Tarapacá. 

Caldera, probablemente est able- 
en Taltal y en Caldera, mientras 
s influencias no se hicieron sentir 

de una manera notable. Por eso en toda la gran cantidad de alfarerla que 
procedente de Antofagasta, Cobija, Paposo y otros 

hemos hallado los elementos de.este arte y sólo los 
considerar característicos de la cultura atacameña. 

No obstante, hasta cierto punto todo esto es simple conjetura. Nada 
en definitiva se puede asegurar todavía. Quedo mucho para hacer aún. 
Ea preciso continuar el trabajo tan bien iniciado por Uhle. Algo hemos 
podido efectuar, pero hemos carecido del tiempo y de los medios necesa- 

u + 
' 

, 

y chincha-atacameñas que vinieron del norte, debió haber un reflujo de -- 



rios para hacer' largas series de excavaciones en diversos distritos de la 
zona y si es verdad que hemos podido estudiar un material mucho más 
abundante que el de que disponían otros investigadores, también es 
cierto que quedan grandes regiones cuya arqueología ignoramos por com- 
pleto, y que tal vez podrían proporcionar nuevos datos que harían más 
fácil llegar a conclusiones bien fundadas. Entretanto insinuamos nuestras 
ideas más bien como hipótesis tentativa que como teoría comprobada. 



CAP~TULO X 

LA ALFARERIA DIAGUITA-CHILENA 

Una de las regiones de Chile más interesantes en cuanto a su :ir-' 
queologia es el antiguo territorio ocupado por los indios que hemos lla- 
mado Diaguitas-Chilenos. Esta zona se formaba por las actuales provincias 
de Atacama y Coquimbo y parece haber incluído la parte noreste de la 
provincia de Aconcagua, o, a lo menos, las influencias de su cdtura se 
extendieron hasta esta región. 

La alfarerfa de esta zona es la más hermosa, la miis fina y la más 
bien decorada de todas las que se encuentran en el pafs. Se distingue de 
las demás por su factura, por sus formas típicas y sobre todo por la téc- 
nica de su decoración. 

En los capítulos anteriores hemos observado que aparece durante 
el período de Tiahuanaco y epigonal, tuvo un desarrollo propio después 
de  la decadencia y desaparecimiento de aquella civilización y con la 
llegada de las influencias chinchas absorbió ciertos elementos de esta cul- 
tura, los que desarrolló de una manera típica, desenvolviendo un arte y 
estilo propios, diversos de los de cualquiera otra cultura. Posteriormente 
llegaron los incas, pero, aunque se establecieron en todos los valles de la 
zona, trayendo consigo los principales elementos de su arte especializado- 
sus influencias hicieron muy poca mella en el estilo regional y no logra, 
ron modificarle grandemente. Aun en aquellos tipos que copiaron 10s 
diaguitas, figura siempre la combinación de los elementos de las dos CUI- 
turas. Los indios se mostraron especialmente conservadores en sus mo- 
tivos decorativos, prefiriendo guardar sus antiguos modelos en vez de 
adoptar los nuevos introducidos. Es verdad que en muchas de las piezas 
de la alfarería de la época incaica halladas en la zona se encuentran las 
formas y los dibujos típicos del arte del Cuzco, pero la técnica de ellas nos 
demuestra que fueron fabricados por los inmigrados y no por los natu- 
rales. 

Entre las diferentes formas de cerámica comunes a la zona 'no haj 
ninguna tan repetida y tan abundante como la de los platos y pucos de 
diferentes tipos y tamaños, pero que son, no obstante, de modelos ca- 



Los platos generalmente llevan una enlucidura roja y blanca. Las 
es se enlucen invariablemente de blanco, como' se hace . 
nerd, el interior, pero éste, a veces, se pinta de rojo. 40s 
n las decoraciones están siempre también enlucidos de 

blanco, color que sirve de fondo para los dibujos que se pintan de negro y 
de rojo. Es sumamente raro encontrar otros colmes empleados en la deco- 

el matiz de los colores puede variar. Así por ejemplo, en . 
ri el rojo oscuro del óxido de hierro, generalmente em- 
la zona se cambia por el bermellón brillante del cinabrio,. 
&n suele fluctuar entre sepia y el negro intenso, siendo más 

corrientes en toda la zona son las tazas, los jarros, 
los cántaros y cantaritos, las botellas de uno O de dos golletes y de uno, 

, para aquellas personas que son 

a decorada. Las formas 
as. Por lo general esta 

le da un pulimiento 

cen en mu: 
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bs&&.ti,e ha antrcqomcurfizada, mientma que el resta del jar& consma m 

mprmder lá raz6n que motiva eBta antropmm+ 
&o saber qrze en el tiempo de la llegada de los espafiula, 

o Chile, el totemisma, y que entre los tótemes, uno de los 
’era el p&o, del mal hay varias especiks silvestres en el 
réligiosa de los indios era el animism0 que se extefiorizaba 
los an-tepmados en ‘combinación con el totemismo. Para 

los %FaucafI;iwy’dernáls indios del país, el tótem era el aliado del p+er 
antepaghdo de cada tribu o estirpe, su hermano de sangre y el ser tutelar 
de,&&da la descendencia, Llevaban su nombre que llegaba a formar su 
apellido, su símbolo era el blasón de la familia y en general era su pro- 
tectoir. Bl culto centraba en estos dos seres, el antepasado y el tótem, 
los cuales eran venerados o reverenciados pero que no eran adorados 
CCY~~IO algunos han creído. El Pillhn no era otra cosa que este antepasado 
fundador de la familia y de la estirpe. Sus rogaciones y súplicas se diri- 
gían a estos espíritus. (1) Es natural entonces que á menudo se reproduje- 
ran estos seres en su arte, y los jarros patos parecen ser una de las rnani- 
festaciones de dicho culto. Asf se explica que a veces llevan la cabeza 
del ave que representa el tótem y a veces la cabeza humana que repro- 
duce el antepasado.. 

En estos jarros s610 en ocasiones se señalan la cola y las alas del 
ave, pero generalmente éstas se habían desaparecido en las estilizaciones. 
El cuerpo del vaso se decoraba con hermosos dibujos, en los cudes casi 
siempre aparecen motivos derivados de las influencias chkchas. Zos ja- 
rros primitivos raras veces llevaban decoración y cuando m& eran en- 
lucidos de rojo y bruñidos. Tenían a veces alas y E: 
misma greda. Más adelante daremos una descripción 
nos de los vasos decorados de este tipo, que aqui los 
paso. 

de los ríos Copiapó, Huasco, Coquimbo, Limarí y Ch 
por regiones de montañas áridas, 13s que impiden una f&d 
entre unos y otros, salvo por el camino de la costa. No es 
entonces, que en cada valle, hasta cierto punto aislado, 
un estilo local que, ciñéndose a los c&nones del arte general de fa zo 
haya producido, sin embargo, tipos especiales hallados raras veces 
otra parte. 

En la costa las influencias de uno u otro de 
ha hecho sentir por alguna distancia a ambos lado 
pectivos rios y en el interior se extienden no sol 
cipal, sino también por los d. los afluentes, ab 
susceptible al rie-e y al cultivo. 

La cultura diaguita-chilena no era U 
do más primitivo anterior, sino que apa 
y completa, con sus artes e industrias desarr 
trata evidentem 

La región diaguita se divide en cinco valles, formados por las hoy= 

n al territorio de un elernento étnico 
# -  

(1) Hamo8 tratado en d$xJle la euesti6n del totyismo de los indios.de Chile, explimndo tod? SUS 
partieularrdades en un trabajo anterior, “0rgani~ar16n Social y Creenc~as Religiosas de los ABtlguos 
A~aus11ms” Cap. VI1 y ViiI. 
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%al moa0 que uegaron a formar un estilo dmmto, al cztal di6 el nombre 
de c h i n c b a h m & o .  ' 

En la re@n de los diaguitas-chilenos este nuevo estilo hizo poca 
mella; pero no pasó así con los elementos netamente chinchas. Estos im- 
pregnaTon el arte de la aona de una manera aun más intensa que la 
región atacameña, a tal exttemo, que a partir de esa fecha, en b decora- 
ción de la alfareria casi no se encuentran otros motivos que los derívdos 
del arte chincha; Es cierto que los vmos retuvieron sus antiguas formas y 
que las combinaciones de los elementos fueron distintas a las de otras 
regiones, pero en la inmensa mayoría de las piezas de alfarería diaguita- 
chilena de esta época y de las posteriores, la decoración lleva el sello de 
sus orígenes chinchas. 

A esta época hemos puesto la denominación de Período Chincha- 
Diaguitu. 

Las influencias chinchas traspasaron la cordillera y son tan comunes 
en la alfarería de los diaguitas argentinos, como en la de los chilenos. 

En un capitulo anterior hemos indicado cuáles eran los principales 
elementos de la decoración chincha, adoptados en el arte chileno. En esta 
zona encontramos un nuevo estilo en la combinación de dichos elementos, 
caracterizado por la forma menuda de los dibujos y el relleno completa 
de los campos decorados, que contrastan con los dibujos grandes y es- 
paciados de los chincha-atacameños. 

El motivo más común es la figura escalerada, generalmonte con gre- 
cas o meandros anexos. Distingue estas figuras el hecho que las gradas 
o escalones sean muy pequeños y a menudo con las esquinas redondeadas 
o formando ángulos agudos. Figs. 1, 2, 3, 4, Lám.'XIII. 

A menudo las figuras escalonadas se combinan en pares invertidos, 
y con gran frecuencia se emplean dos colores alternados: el negro y el 
rojo, al pintarlas. Es también común, especialmente en la decoración 
de los platos o pucos, dividir la faja adornada en un número de secciones 
separadas por una serie de líneas verticales o diagonales. En cada una 
de las secciones se repiten los mismos dibujos, de un solo color o bien de 
colores alternados, como en las Figs. 5 y 6. 

Las líneas paralelas se emplean en la decoración en muchas combina- 
ciones diferentes, a veces solas, como única decoración de las fajas O 
bandas, como en la Fig. 7 y a veces combinadas con otros dibujos. Fig. 8. 

Con frecuencia las líneas exteriores de las series son dentadas, Fig. 
9, forma muy característica del arte chincha, usándose para cerrar cam- 
pos o seccipnes de la decoración. 

Otra aplicación de las líneas paralelas, bastante común en el deco- 
rad0 de la alfarería chilena, e igualmente repetida en la argentina, son 
las figuras recticuladas, especialmente los triángulos, los rectángulos y los 
rombos. (Figs. 10 y l i ) ,  que a veces ocupan todo el campo o faja de- I 

1 
I corado. 
I 

En el valle de Coquimbo, muchos de los platos no llevan otra deco- 
ración que una serie de triángulos alternados, cuyo relleno se forma de 
líneas paralelas, que corren en sentido inverso en los triángulos contiguos, 
Fig. 12. En el Museo de Etnología y Antropología de Santiago, hay ti'es 
platos con esta decoración, todos procedentes de la Punta de Teatinos, 



rectángulos. Figs. 21 a 24 Lám.-XIV. Una modificación de estas figuras 
se producía al colocar cuadros semejantes entre filas series de h e a s  pa- 
ralelas a distancias espaciadas. Las líneas paralelas no siempre son 
continuas, ni horizontales; las hay oblicuas y cortas, terminadas en cada 
extremo por un rectángulo relleno que las separa. Parten del lado- in- 
ferior de un rectringulo para concluir en el lado inferior de otro. Figs, 25 ' 
y 26. ' 

A veces, una o varias de estas figuras se coiribinan en grupos para 
producir un motivo de adorno único en una pieza, como en el jarro pato 
de 1% Lhm. XLII Fig. 3 y en la Fig. 28 de la Lám. XIV. 

Es imposible describir todas las combinaciones de estos elementos, 
pero reproducimos algunas de ellas en las Figs. 28 a 38. 

Llama la atención, sin embargo, la representada en la Fig. 29, por- 
es alno de 10s motivos más comunes y m8s desarrollados en el arte 

as provincias australes, al sur del Toltén, y era igualmente comúi~ en 
e@6n entre este río y el Blo-Bio, en la época prearaucana. Casi no 
comarca ea el pais donde tal motivo no se halle en una u otra COM- 

bhaeitm, aunque no C Q ~  tanta frecuencia como en las provincias men- 
ckmdast y ea b regibn entre d Cachapoal y el Maule, donde tambien 
ge encumtra en una proporción de la atfareria. En e€ noroesté ar- 
gentino, es también un motivo sumamente común en ciez.tas áreas. 

Okso motivo que se encuentra ocasionahente en e1 arte diaguita y 
'or que ningún otro demuestra. las influencias chinchas, &s.el de la 

wan las tri$ngulos can un circulo incluso, en cuyo centro se nota 
como si se quisiera representar un ojo, 

ma la sttencih que en el arte diaguita faltan casi por 
curvas. E1 carticker esencial de dicho arte es el empleo de las 
Ocasionalmente se encuentran las vohtas, los ganchos CUP- 
iral=, pem en todo a s o  son excepcionales, siendo mucho. 

El empleo de las Ifnms rectas es característico no &lo del arte de . esta ~ @ 6 n  sino de bdas las culturas chilenas. Los motivos curvw, tan 
C Q ~ U ~ W  b demmción chinch w arraigaron poco en las provincias 
 hae em as, Y el de dicha cultura está representado principahente por 

atas geomieitffims l ineah y los ángulos, en la mayorfa de los casos 

. 
d arte chincha-atmameño de m& al norte. 



y de CoqUimbo, pew-disminuyen en los valles de más al sur, hasta llegar 
a lQuillota ,y Mapoeho, donde se vuelven a encontrar con mayor fre- 
cuencia. . ,  

A juzgar por el .gran número de cementerios hallados en los valles 
de Coquimbo y Limari, éstos tenían una población más densa que los 
otros de la zona, lo que es lógico, ya que dichos valles son mi@ extensos 
y sus rfos más caudalosos que los demás. 

La alfarería del valle de Copiapó, excepción hecha a la incaica, es 
la menos conocida de la zona diaguita y la mayor parte de las piezas que 
sJe encuentran en las colecciones provienen de la vecindad del puerto de 
Caldera, y no del interior del valle, Caldera parece haber sido un punto 
de reunión de todas las diversas culturas halladas en el Norte de Chile, 
punto fronterizo entre los atacameños y los diaguitas. Se hallan repre- 
sentados aquí todos los diferentes estilos y épocas, siendo enorme el 
número de sepulturas que- se han descubierto en la vecindad, aunque ahora 
la mayor parte de ellas han sido saqueadas por los buscadores de tesoros 
y de antigüedades. 

Entre la alfarería procedente de esta localidad hallamos piezas que 
- --demuestran in3uencias de Tiahuanaco, atacameñas, diaguitas, chinchas, 

chincha - atacameñas, chincha-diaguitas e incaicas, pero hasta hoy no 
hemos podido descubrir en ella algo que indique un estilo local y propio. 

Pasa lo contrario en el valle de Huasco de lo que ocurre en el de 
Copiapó. Aquí la mayor parte de la alfarería conocida procede de Va, 
llenar y Freirina, pueblos del interior, encontrándose muy pocas piezas 
en la costa, no tal vez porque no existan allí, sino por la falta de explo- 
raciones en el litoral. 

En los valles de Coquimbo y Limarí el material es mucho más abun- 
dante y se halla distribuido tanto en la costa como en el interior, mientras 
que en el de Choapa, casi la totalidad de las piezas conocidas se han 
encontrado en la región sub-andina. 

Estas observaciones no quieren necesariamente indicar que la pobla- 
eión prehispánica fuese máls densa en los distritos mencionados, sino que 
la casualidad ha hecho que en ellos se hayan descubierto sepulturas y 
cementerios que por falta de exploraciones arqueológicas no se han en- 
contrado en otras comarcas, aunque, sin duda, existen. 

Hace quince b s ,  cuando hicimos el primer bosquejo de este estu- 
dio, escribimos : ((Encontramos en toda esta zona numerosos elementos 
peruanos preincsicos, cuyos orígenes no los conocemos, al lado de otros 
-de evidente derivación calchaquf. Más tarde, muchas de las piezas tienen 
.formas y decoraciones que eran sin ninguna duda tomadas de la civili- 
zación de los incm>>. 

Las investigaciones en los valles de Chincha e h a ,  y más tarde en 
Arica y Tacna, y la publicación 'durante los dltimos años de los resulta- 



gosto que existe en e! Museo Nacional de Historia Natural, Medina la fi- 
gura en su Atlas, con el N.O 185. La pasta es de color de ladrillo, pero el  
exterior ha sido enlucido de blanco, de capa tan delgada que toma un.tin- 
te rosado porque elrojo se trasluce. Los dibujos, pintados de rojo y negra 
presentan elementos que son poco comunes y parecen haber perdurado 
desde el período anterior, especialmente las figuras de los siete ganchos. 
dobles que ocupan el centro del cuerpo del jarro. La misma decoracih 
se repite en ambos lados. Esta pieza fué descubierta en Copiapó. OtrQ 
jarro idéntico en forma y dibujo se hall6 en Paipote. La única diferencia. 
notable entre uno y otro es que el segundo, en vez de una enlucidura. 
blanca en el exterior, lleva una roja oscura, y las líneas en el cuello que 
en el primero eran rojas, en éste son blancas. 

Otro ejemplar de la misma forma, procedente de Totoralillo, luga- 
rejo del mismo valle, es del mismo color que el blfimo. Falta el cuello y- 
el asa. El adorno que lleva es sencillo, y al parecer no se extendió éste 
al cuello, cuya base está rodeada de una línea negra y gruesa, la cual 
lleva corno apéndices varias rayas verticales, espaciadas al contorno del 
jarro hasta m$s abajo que la medianía del cuerpo. No tiene otra decora- 
ción. */ J 

En la colección del señor Hering, caballero alemán (13, en ese tiem- 
po (1903) radicado en Copiapó, encontramos el hermoso vaso de dos 
cuerpos que figura en la Lám. XLIX fig. 6. Ea forma es parecido a dos 
botellas unidas por el vientre y por un asa que comunica los dos cuellos. 
del vaso. Solamente uno de los cuellos tiene abertura y el otro forma la 
cabem de un hombre. El asa que une los cuellos e$ hueca, dejando pasar 
el aire y así establecer una circulación cuando .se vacia el contenido de 
las botellas. Los cuerpos de las botellas son globulares. 

La cabeza humana en que termina uno de los cuellos es un modelad@ 
perfecto Y recuerda las de la alfarería de la costa peruana. Lo que es m&s 
ram es que están señaladas las orejas, lo que sucede rara vez en la alfa-. 
rería chilena. Las facciones están muy bien reproducidas con toda na- 
turalidad y sin las estilizaciones tan comunes en la región. Los ojos, la --- 

(I)  Esta eoiecciún fué llevada a Europa por su dueño, con el fin de dÓnarla al Museo de. #u puebla 
natal: Ytuttgart. 4 -  



boca y las orejds se hallan pintados  re neeo. +mginahenze esta era la 
&ica decoración que tenfa el vaso, pero pmteiiormente se han apega* 
'do algunos adornos apócrifos, en blanco. En.el cuerpo que ostenta la ca- 
,besa se han dibujado brazos,manos y un collar. A la cabeza han puesto 
un gorro y en las orejas, aros, todo con pintura blanca. En el otro cuerpo 
se ha agregado en el mismo color- un adorno parthido al collar en el mello 
de la fiigura humana. Está, a la vista que estos dibujos blancos son apó- 
crifos, porque cubrcn en-parte las líneas negras de la decoración mi- 
tiva. La ejecución de estas nuevas pinturas es tosca e imperfecta y no se 
relaciona con la elegancia y finura del trabajo original. 

. El color del vaso es de rojo oscuro, y muy bien pulimentado. En 
su condición original debfa haber sido muy hermoso. Ahora se encuentra 
afeado por la pintura 'blanSa. 

Otro vaso muy hermoso hallado en Copiapó, y ahora perteneciente 
a la colección del Dr. Aureliano 0yarzkín, es la que figuramos en la Lám. 
XXí Fig. 1. Este. vaso ornitomorfo fue5 descrito por su dueño y 
reproducido en la Fig,.7 de su folleto Contri'bzación aE eskdio de Ea civiEZ- 
zación peruana sobre los abortgenes de Chile. Pertenece a un tipo de jarro 
bastante común en estas provincias y que se ha llamado jarro pato, pero 
presenta una particulatidad que no se ve en otros que conocemos, Con- 
siste esto en que el gollete se ensancha en la parte superior para formar 
una especie de einbudo. Como todos los de su clase tiene das cuellois, uno 
de los cuales forma una cabeza de ave, en este caso dotada de un pica 
dentado. Los ojos son formados de círculos conc6ntrieos pintados de 

--negro Y adornados de apéndices con lágrimas, motivo tan c o ~ ~ ~ ú n  en la 
ce&mica de Tiahuanaco-y de la regi6n &&&argentina. Las apkndices 
tienen la forma de tri8ngwlos invertidos y terminan en ganehos espisalea. 
Forman los extremos de una especie de borla que cruza I s  frenteunida 
a otra que pase por encima. de la cabeza y termina en gancho, cuyas pua- 
tas están vueltas hacia arriba en la parte posterior de Ea cabem. 

La parte ancha del gollete est& rodeada; por unta faja negra sobre 
la cual\ se ha pintado en blanco una serie de Sngdos eaeerradw entre 
dos rayas del mismo color. El cuerpo de1 vaso es cilíndrieo y en la parte 
que forma, el pecho del ave se halla ua tri&ngulo recticulado, de cuya 
$pice parte una linea que sigue el contorno del ~ a p d l ~  hasta llegar a la 
base del pico. El resto de2 cuerpo del jarro est$ decorado de un estib 
que indica su derivaicibn del arte chineha. Consiste de una faja que rodea 
el jarro, excepto en la parte oCupada por el triángulo de que hemos 
hecho mención. La faja es de fondo blanco y cenada por un marco de 
líneas cruzadas. Termina, en cada extremo por t~i6~guliw. La parte een- 
tral de 1% faja lleva una serie de rombos rectidados. Los espacios entre 
10s rornbm y el' marco &t&n divididos para formar des triá,ngdos en eada 
uno, que son alternadamente negros y rojos. Cada tri6ngulo lleva cerca 
de su base un sircuEo blanco con un punto del color del trigagulo, en el 
centro. 

El jarro es de greda roja con enlucidura blanca s ~ b r e  la cual se ha 
pintado los dibujos de rojo y negro. Es el dnico vaso de este tipo que eo- 
noeemos de dicho valle, aunque w h'an encontrado en la, costa, en Caldera. 

.Otra vasija que no es comxln en la zona, a lo menos por su €orma, es 
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; La Fig. 1 de la Lám. XLII presenta con dibujo del estilo 
chincba-atacamefío, procedente de la w m a  y en la &. XLvIIL 
las figuras 2, 3 y 5 Seproducen tres jarros de estilo incaico, todos e s t m -  
tes en el Museo Nacional de Historia Natural. 

Entre el vallé de Copiapó y el de Huasco se extiende un gran trecho 
d e  montañas áridas, completamente despoblado. La comunicación entre 
los dos valles se hace por la costa. 

Los restos indígenm hallados en este último valle provienen casi 
totdmente del interior, de la vecindad de los actuaIes pueblos de Vallenar 
y Freirina,, donde se han encontrado numerosos cementerios pertenecien- 
%es a diferentes épocas. 

La alfarería doméstica, como en todas partes de esta zona, está. 
bien representada por los más diversos tipos pucos o platos, tazas, ja- 
rros con y sin .asas, ollitas y ollas grandes, cántaros de diferentes fQrInas, 
jarros asimétricos, etc., etc. 

La alfarería pintada demuestra las miSmas tres infiuencias exóticas 
que se encuentran en toda la zona y aquí las infiuencias diaguita-argen- 
tinas son más manifiestas que en otras partes. Sin embargo, muchas de 
las formas encontradas son esencialmente locales y otras parecen ser 
modificaciones de las introducidas de otras regiones, p.robablemente de 
origen peruano en su mayor parte. Abundan los tipos mcaicos especial- 
mente los aribalos o vasos de base cónica, tan distintivos de la civiliza- 
ción del Cuzco. Como varios de éstos han sido descritos por Medina (1) 
y Oyarzún (2) no proponemos hacerlo de nuevo y nos conformamos con 

En este valle, en Freirina, fué descubierto el famoso plato omito- 
morfo descrito por Medina (2) que dió lugar a que Ambrosetti creyera 
que la decoración draconiana del noroeste argentino pudiera haberse 
originado en~las costas del Pacffico. (3) Como el dibujo reproducido por 
Medina es algo aefectuoso lo copiamos de nuevo del plato mismo que 
existe en el Museo Nacional de Historia Natural, y lo presentamos rec- 
tificado en la Lám. XLVIII. Figs. 1 y la. 

Pertenece también a este valle la urna y el puco hallados en San 
Félix (Lám. XLIII. Figs. 2 y 4) y la taza descubierta en Vallenar (Lám. 
XLVIII. Fig. 4) que todos acusan influencias calchaquíes y que descri- 
birnos en un capitulo aparte. 

Como en todo el resto de la zona, los platos o pucos son las piezas 
más comunes. Muchos de ellos no son decorados, otros están simplemente 
enlucidos y pulidos interior y exteriormente, a veces de blanco, .a veces de 

. rojo, o bien rojo en la superficie externa y blanco en el interior. Los deco- 
rados usualmente llevan dibujos en el exterior, pero, de vez en cuando, 
también en la parte interior, aunque éstos son raros. 

Los dibujos son casi siempre de negro y rojo sobre un fondo blanco, 
raramente negro sobre fondo rojo, aunque las piezas m&s antiguas llevan 
esta combinación. El fondo de la decoración en todo caso lo proporciona 

- _  presentar dos ejemplares. 

(1) Aborígenes de Chile. 
(2) Contribución al estudio, etc. 
(3 Aborígenes de Chile. Ob. cit. Fig. 166. 
14 1 AMBROSIDTTI, .JUAN B.-Exploraciones Arqueol6gicas en la Ciudad Prehist6rim de La Paya.. 

Tomo I. DD. 66 y sig. Buenos Aires. 1907. 



la enlucidaira la cud se reparte 
lleva decoración pintada o ne'' 
blanca y en aqueIlm-secciones que II 
rareza encontrar otro coior empleado 
rojo. Por esta se puede, con 
como del tipo blanco-aegro-rojo tan emacterlstico de las alfarerías sud- 



draujos. mtos Son también de tipo chincha pero no $on commes a1 arte 
chiieno. 

-La otra pieza, Fig. 5, es también úrtica en cuanto a SU fm, amque 
los dibujds con que eSth decorado el cuerpo del @ro son &?Qgmtm en 
región diaguita-chilena. Este vaso se hall6 en Rívadavia, pueblo del depar- 
tamento de Elqui, valle de Cuquimbo. Es del- tipo de doble cuello, pero 
difiere de la mayorfa de 1~ j- pato en que en vez de llevar los @;ouetes 
caSi verticales, en este ejemplar, que la sirve de abertura est6 bastante 
inclinada. Difiere-de ellos también ea que no tiene ma. 

Los jarros patos del valle de Limad son de otro tipo, y a menuda 
han sufrido una antropomorfil;aici6n, transformándose la cabeza del ave 
en cabem humana, corno en la Fig. 4 de la Lám. XLIX. Otra pieza, igual 
en cuanto a forma, pero que Uevs otra decoración en el cuerpo, es fa que 
representa el Dr. Oyarzúa, en su folleto que hemos citado tantras veces, 
con el N.O 8 y 8 a. y que reproducimos en Ea Lám. XW Fig. 2. Otra muy 
parecida se halla en el Museo Nacional de Historia Natural. 

I Este tipo de vaso tiene el cuerpo ovalado y en general es más gran- 
de que el tipo anterior. Si no fuera que hemos visto algunos ejemplares 
con la cabeza de ave, habriamos creído que el motiva era esencialmente 
antropomorfo, pero así opinamos que se trata de una, transición y 
que los con cabeza humana se han derivado de 1- otros. DQS de ltw jarros 
de este tipo que se hallan en el M W ~ Q  Naciona1,presentan otra novedad 
en que el fondo de la decoración del cuerpo es de un color pizano, 'color 
que no hemos encontrado en otros ejemplares de la a h e h  chilena. 

-. .-Ambos fueron hallados en Tongoy, puerto del departamento de Ovalle, 
y pertenecen por Eo tanto a la área del valle de hmí. El presentado 
por el Dr. Oyaraún se sacó de una sepultura del fundo de G u a m @ ,  
al interior del mismo valle. En la colección del Sr. Pesa VilIalOn existe 
otro casi igual, eaeontrada en el fundo de Campanario, mas al interior. 

Los jarros patos S Q ~  tarnbidri comums en hs provincias centrales, 
como veremos cuando tratemos de Pa alfareria de aquella ~ e g i h ,  pero son 
de otras formas y generahente carecen de cabeza, siendo 4sta reempla- 
zada por el gollete del jarra. Otro tipo &ste hasta hoy en la mm ama- 
cana donde Ess indim todavfa se sirven de dichos vasos en SUS rwa- 
toriw. (1) 

Son tambibn relativamenta C Q ~ W ~ B  en la región diapita-ebilena, 
las jarros antropmorfos. Como los anteriores S Q ~  de das golletes, uno 
de loa walw representa una cabem humana modelada. Indudabkbente 
estos vasos no pueden compewrme CQD 105 vasos retratos de la costa pe- 
ruana, pero ao por eso dejan de tener m6rito srtktics. Pur lo general 
el trabajo es bastante fino y bien hecho, las facciones correctamente de- 
lineadas y se ha ppstado atendm ti los detalles. Regroducimw varioa 
de estas jarros en las laminas XXT y XLIX. 

Adem& del vaso en forma de botella doble, de Copia#% ya descri- 
to, llama, la atenaibn el que figuramos en Ea Urn. XLIX Fis- 5, ballado 
en ~l ~ s ~ n ,  iuqarejo cerca de b Serena, y que vimos m peder de d m  

. .  

. 
(I) Hmw &do aiaymes dewes respecta cb es- tipos de vwas en un esbajo titulada: a h + i . g ~  d&r& &&m.. R,ev&& F b n r  de E&oriS Natural. &O XXXL S a R t i q Q ,  1927 & 

y allí mprdwiabos iauehas de las tips niwx~mad 





' ladas y desnuda a excepción de una faja bordada, en la cintura. Teda 
una altura de 22 em. 

Estas piezas y otros objetos los vimos en.posesibn de don 
Schaegfner, quien los había adquirido para remitirlos a WI 1 ~ 1 1 1 1 3 ~  de 
la Suiza, su patria. 

Como todos los objetos sacados de estas sepulturas demostraban 
evidente origen chincha, y eran completamente díferentm de los IocaIm, 
es de suponer que una coloniade cbchas  se había establecido en esta 10- 
calidad, de la misma maaera como lo hicieron en Taltal. No creemm aven- 
turado considerar que la invasih de este pueblo lleg6 a lo menos hasta 
Caldera por el sur, y es probable que desde este centro se difundieron 
las influencias que se observan en toda la zona diaguita, y que de allf se 
extendieron poco a poco hacia el sur. 

Después de haber escrito el capítulo referente a. las influencias de la 
cultura de Tiahuanaco en la alfarería diaguita, encontramos en las co- 
lecciones del Museo Nacional de Historia N a t d ,  los dos vasos en forma 
de tímbalo, reproducidos en la Lhm. XV figs. 1 y 2, que tanto en su forma 
como en su decorado pertenecen a la época epigonal de aquella civiliza- 
ción. 

En la misma lápina hay otras figuras interesantes. Los vasos que se 
ven en los N . O s  10 y 12, ambos de San Pedro de Atacama, con toda pro- 
babilidad pertenecen al ~ s m o  periodo. La fig. 7 es un jarro atacameño, 
del periodo de la cultura local y propia. Fué hallado en Caldera y demues- 
tra que este lugar era frecuentado por dicho puebla y hmaba, o un 
centro comercial de importancia, o bien era Ea frontera entre los ataca- 

-.--meños y los diaguitas.- 
Las. tres tazas, Figs. 3, 4 y 6, fueron descubiertas por ~ B S O ~ ~ Q S  en 

unas sepulturas de túmulos, de la Punta de Seatinos, cerca de La Serena. 
La taza N.O 5, se conserva en el Museo Nacional de Mist. Nat. Tadas 
estas, piezas demuestran influencias chinehas, aunque las tazas 4 y 6 tam- 
bién llevan caras humanas típicamente diaguitas. La taza., Fig. 11, ha- 
llada en Caldera y existente en el: Museo de H. N. corno tariobYién el ja- 
rrito de Chiu-Chiu, Fig. 9, que se halla en el mismo museo, demuestran 
igualmente influencias ehirschas. 

La ollitrt decorada, figurada en la Urn. XXI con el N: 7, también 
procedente de Caldera, demuestra una csmbinaci6n de motivos ebinehas, 
atakameños y diaguitas. El cueh está adornads de elementos del arte 
atacameño, pero en vez de estar eoloeados verticalmente como es usual 
en dicho arte, se han puesto en sentido ELorbontaB. E1 campo en que se 
notan las volutas igualmente las rayas que penden de la h e a  
gruesa inferior, denuncian influemias chinehas y los dem%s adorn- SOR 
característieos-del arte diaguita. Raras veces se ven earnbinadas 10s 1lb0- 
tivos de las tres cuIturas, aunque es e~infin emmntmr una malgmaci6n 
de dos de ellasts.. 

Un elemento especial .de2 arte diaguita-chileno la forman las caras 
humanas pintadas en los platas y las tazas, raras veces en otra clase de 
V%LSQ. OcasionaJ.mente, se parecen a las caras que exornan algunas de las 
vasijas diaguita-argentinas, aunque Bstas generalmente se hdlm en las 
urnas funerarias y s6lo de vez en cuando en otro tipo de alfarería. LaS Ca- 

s.< 



ras chilenas tarnbien presentan c 
otras culturai. Aunque no hay -i 



perficie que no se presta para ello. Los ojos y b nariz se han formado de 
fres botoncitos en relieve, con una hendidqra en el centro. Estos botones 

. I  esthn colocados en linea recta y vistos de frente no parecen ser facciones, 
pero mirados de perfil, el del centro, debido a la curva del cuello en que 
están colocados, sobresale y produce el efecto de una nariz entre dos ojos, 
Otros seis bqSones iguales forman una Mera vertical por el pecho .y 
vientre y es fácil imaginar un gabán abotonado. Se han agregado brazos 
cortos en relieve y los dedos están señalados por ray= en los muñones. 

Este jarro'es de factura tosca, sin pulimiento o enlucidura, y de color 
caf6 oscuro. (1) 

En el Museo de Etnología y AntropolO-gfa de Chile, existe Is hermosa 
taza que reproducimos en la Urn. XIX Figs. i, 1 a, y 1 6. Fue5 sacada de 
una sepultura del valle bajo del Limarf, junto con otras dos que se hallan 
en el mismo museo (Urn. X X ,  Figs. 3 y 4). 

En un lado lleva un asa, y al lado opuesto figura una cara humana 
muy estilizada. Cada uno de los costados hteraks de la tapa tiene das 
fajas o campos decoradas y d contrario de lo que generalmente pasa en 

. esta clase de alfarería, cada lado est& decorado de una manera distintq, . 
y cada campo o faja presenta m ~ t i v ~ ~  diversos. El conjunto de la decora- 
ción resulta armoniqso y bello y es completamente excepcional. 

El fondo de las partes decoradas es blanco, como lo es tarnhien el 
interior, pero el'resto de la superficie está enlucido de rojo, que asf for- 
ma un bello contraste. &a mayoría de -40s &bujos son negrps pero en 
una de les fajas se nota un,a línea roja que sigue los contornos de las pe- 
queñas figuras escaleradas. 

La care tiene la nwiz y la boca en rehieve, Pas dem& faecianes y los 
adornos de 1% cara estáln pintadas. Err el espacia entre la narh y 1s boes y 
encima de las myas que parecen representar lm bigotes, se ha colocado 
un tercer ojo, idéntico a loa otros dos. En Iw tres ajas se hats seaalado 
las pestafias con rayitas que parten de los párpados. Debajo de los ojos 
se ha pintado tres rayas curvas y en Ea barba un tablero cudrieulado. 

Desgraciadamente, dicha tam e&& bastante fragmentada y aunque 
se ha restaurado en parte, faltan numeroso~s pedazos. Para d efecto de 
nuestro dibrij o la hemm restaurado enteramente. 

Otra tam del valle de Limasi, presentada en ha misma lámniriia con el 
ii.0 3 llama la atención por las cabezas y ~ U ~ H Q S  de aves pintadas en el 
interior. 

. ~a n~srria elase de alfarerfa que hemos venido dmserlbied~, se en- 
'cuentra en el resto de la provincia, y en d vdlq de2 Choap~, aunque d 
n i i n i e ~ ~  de piems que GQ~OC~TXIW es menor. 

, , En 1917, el sefiar Roberto aen@fo, en una vkda que h a  d. fundo 
de San Agusth, propiedad de don Ladish EnBaairia, situado em el río 

..Ch&nga, afluegte del Choapa, 'dewdx% en un potrere Uaxnado "El 
Mait&?? un= sGprrlturas indígenas, de las cuales extrajo vark piezas 

erh grabada (Fig. 1 a-d), las cuales en una de sus pubscaciones 

- 

. 

- 



(1) describe brevemente como Sigue: 
enterraron primero en el potrem "Bl' 17, tienen decorhóítSn, I 

incisa a pimzón, formando muwpequeñas cerea de la bóca, con lozangos ., 
de tres lfneas paralelas, no cerradas'dba ni abajo; y espacios rellenados 
con puntos (Es. a, b y c). La Fig. d es una u d t a  antro u orgtomorfa. 
con largos braeos en relieve a los costados de la cara ddantera, cuyas . 
manos las figuran cinco dedos incisos sobre muñones salientes. En la es- 

alfareda kwe- lie 1 

a b 

c d 



de hs ~ piesas de alfarería extrafdas de we cementerio h 
s. en las figuras 2 a 16. Son h t e & s m % é ~  porque demuestran 

entire las formas corrientes en los v a l h  de Lh& y Co- 
valle de Aconcagua, de más al sur; 

ieza que coTerva el tipo de más al norte es el plato o 
puco de la figura 5, y aun éste es más alto que es general en aquella re- 
gión. Las tazas en las figs. 4 y 6, son derivadas del mismo tipo, pero con 
las paredes mucho más altas y la base más redonda. Estos tres vasos llevan 
los dibujos escalonados comunes a tada la diaguita, hechos con es- 
mero y con los mísmos colores-blanco, rojo gro- que hemos se@do 

' desde el norte. Llama la atención, sin emb N.o 6, porque las fajas 
decorativas en vez zontales, como es característico de la alfa- 
rería diaguita-chile ticaJes y se extienden a la misma base de la 
taza, lo que jamás los valles de más al riorte. 

Los otros dos . 2 y 3, tanto en su €orma, que es semi- 
esférica, como en su decorado qiIe consiste en ángulos paralelos separados 
por líneas en zig-zag, se asemejan a los de las provincias centrales de 
Chile, aunque los motivos son t r  con el mismo esmero y delicideza 
que se nota en e1 demás arte 

Fig. 2 Fig. 3 

Fig. 4 Fig. 5 

Por la nomenclatura geográfica, se sabe que esta región tenía una 
población mixta, porque algunos de los nombres son de origen araucano 
y otros derivados del lcakan, lengua hablada por los diaguitas de am- 
bos lados de la cordillera. No es de extrañarse entonces que se hallen mez- 
clados también los dos estilos artísticos, pues el valle de Choapa servía 
de frontera entre las dos naciones, y es natural hallar las culturas entre- 
mezcladas a uno y otro lado de dicha frontera. 

Esta compenetración se nota hasta Combarbalá por el norte y hasta 
el valle de Aconcagua por el sur, y explica la ocurrencia, en ambas zonas, 
de elementos cultiirdes mopios a sólo una de ellas. 



. .  
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Alfarería parecida a ésta la vimos en Quilimarí, más'al sur, en el 
departamento de Petorca, cerca del puerto de Pichidangui, pero, desgra- 
ciadamente se nos extraviaron los dibujos que habíamm sacado de dichas 
piegas y no las hemos podido reproducir. Aqul también se notaba 1% 



- bi Bin embargo una especialidad en que el centro del cuerpo tiene un hueco 
cilíndrico desde la superficie hasta el fondo sin que esté comunicado con 
la, parte interior del vaso o sea el receptáculo destinado a recibir el líquido 
el cual está, conectado con el asa tubular semicircular, cuyo orificio en vez 

A 

Fig. 7.-La Serena Fig. 8.-Chalinga 

d e  encontrarse en el centro del asa como es usual en este estilo de vasija, 
se halla a un lado, en toda la curva. La boca tiene un borde en forma de em- 
budo corto. El cuerpo es cilíndrico de paredes verticales. El vaso es de 
un gris negruzco, sin enlucidura y sin decoración. 

El primero fué comprado en la ciudad de La Serena y se supone que 
fué descubierto en aquella vecindad. El otro procede de Chalinga, pero 
tampoco tenemos detalles respecto de las condiciones de su hallazgo. 

Aunque el primero es de indudable tipo chincha, sospechamos que 
puede ser post-espaííol, porque la cabeza modelada que se encuentra en 
%el costado, parece, por la barba representar a uno de los conquistadores 
europeos. Esta sospecha se refuerza por la figura de la cruz, no que ésta 
sea un motivo extraño a la decoración indígena, pero casi siempre los. 
brazos cruzan uno al otro en recto y no en forma de la conocida 
,como de San Andrés. 

La segunda pieza, aunque en sus'detalles es particular, sin embargo, 
pertenece a un estilo de vaso que en la costa del Perú lleva muchísimas 
variaciones y por consiguiente no debe llarmar tanto la atención. 



CAPÍTULO XI 

LAS INFLUENCIAS DIAGUITA-ARGENTINAS 

La región sub-andina y los valles de los principales ríos entre CO- 
piapó y el Choapa abarca una zona que hemos Umado Diagirits. En 
otras publicaciones explicamos por que hemos considerado como una rma 
occidental de los diaguitas al pueblo que habitaba dicha región, y en uno 
de los capítulos de este mismo estudio resuMimos la cuestión. 

La cultura en ambos lados de los Andes, en las tiempos preAEst6- 
ricos era idéntica en la mayoria de sus aspectos y acusa un S ~ O  origen. 
Sin embargo, el arte, aunque poseia los mimms elementas y motivas, se 
.desarrolló hasta cierto punto de un manera distinta y se encuentrarm, en 
ambas bandas, estilos locales que no se conocen e~ otras partes. Las dos 
ramas adoptaron tambibn ciertos motivos sacados de la fauna caracterís- 
tica de la zona que ocupaban respectivamente, y que llegaran a ser t6- 
picos de ellas. En el lado argentino exisfian anhales y aves que nunca 
han formado parte de la fauna chaena. Por consiguiente, el hallar ocasio- 
nalmente cualquiera de estos animales o aves en el arte de este pals nús 
enseña que se debe a influencias venidas del otro lado de la cordillera, y 
.con más razón cuando tales motivos son elementos comunes en el arte 
.de allá. 

No o ~ s t a ~ t e , s ~ ~ e j a n ~ e s ~ ~ ~ ~ e n c i ~  no son tan comunes como es de 
.suponerse y puede decirse que son cuatro Ea motivos prhcipdes que han 
inrnigrado, a saber: el jaguar o tigre, el avestruz, 1a serpiente de das CB- 
beam, y el tipo de cara humana que parece haberse derivado de la lechu- 
za. Estos motivos san muy poco frecuentes ea Chile,  entras que S Q ~  

sabemos si debe considerarse como importach argentina el 
de urnas funerarias de greda cocida o si existía en el p&. Cierto 

,es que se han encontrado entierros en urnas de esta clase en puntos del 
país donde no p e c e  que pudieran haber llegado las influencias de que 
hablarnos, pero hasta ahora semejantes hallazgos han sido pacas y espo- 
radieos y no permiten formair un criterio claim d respecto. De todos mo- 
#dos, en la regi6n sub-andina de las provincias de Atacama y Coqubbo se 

abundantes en la región diaguita-argentina. 
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han encontrado algunas urnas, funeraria, -cuya forma y decoración de: 
muestran sin lugar a duda que enFwtos casos se deben a influencias de  
ultra-cordillera. 1 

Ambrosetti, lleg6 a suponer que el estilo draconiano descubierto en 
la pro&& de Rioja y otras colindantes, debia originarse en Chile, pero. 
la iuposición carece de todo fundamento, porque en este pafs no se ha  
encontrado una sola pieza que siquiera remotamente se relacione a este 
estilo especial y lm investigaciones de Bornan, Tello, Gresbelfn y Levi-' 
lfier parecen indicar que sus orígenes los habremos de buscar en la alfa- 
reria de Recuay y Chimu. Tampoco se conoce en.Chile el eSti1Q de Santa 
Maria, aunque varios de los motivos empleados en él w hallan repetidos 
en algunas piezas chilenas, pero siempre en diferentes combinaciones, - 
que indican una estilización local. 

En cambio, parecen ser pocos los motivos chilenos que influyeron en 
el arb diaguita-argentuio, aunque posiblemente los elementos del arte 

ue&n haberse infiltrado en la cultura calchaquf, desde este lado, 
seguido, coa toda probabilidad el camino de la costa de2 Fa- 
e en variaas partees del; litord de las provincias bel norte h d a -  

. 

mog ~~~~~~~~~~~ colonitas ehchas, oomo en Taltal y en Caldera. 

decsraeibn de la 
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consiguiente no- podfa haber figurado e; aa ideografia. deA 10s natwdes, 
SU concepto es en todo w o  una impsrkaci6n. Par otra parke, las pacas 
piezas conocidas, de origen chdenq ;en que fiwra este we,'  fueron &ern- 
.pre encontradas en la regi6n del valle del Huasco, y todas llevan las hue- 
llas del avestrw2 car6cter tan típico de 10s vasos argentinos. 

El t ipe es otro de los motivos que se-ve ocat$onahnente en la deco- 
ración de la al€arer€a y también debe su origen a iduencias argentinas, 
ya que este animal no existe en Chile. Empero, aquí ha sufrido una esti- 
lización propia, porque en la alfarerfa se presenta generalmente solo la 
cabeza y esa de un estilo no encontrado en otras partes. Es verdad que de 
vez en cuando se h d a  en forma natural que no deja duda respecto del 
-ai que se ha querido representar, pero, en tales casos,-es siempre mo. 
delado y no dibujado. 

Lb. XLV. Fui5 descubiertp en el fundo de Campanario, junto con varios 
otros objetos y a l p a s  piezas más de alfarería. Pertenece d Sr. Peña 
Vjllalón, ex-rector del Liceo de La Serena. 
- En cuanto a la forma de este vasso representa un tih nuevo, hasta 
&ora íiolco. Es una especie de plato o puco, no redondo sino ovalado, 
con los bordes vueltos para adentro en forma arqueada, como abov.edada. 
En un extremo se h d a  una cabeza de tigre modelada, con manchas negras, 
y en el otro, que es tr ipgdar y saliente se ha dibujado otra cabeza esti- 

La cabeza algo estilizada que se halla en la parte de atrás del vaso, 
es un motivo bdlado ya solo, ya repetido, en numerosas pieaas de cerá- 
mica de la región. 

La cabeza modelada en este mismo vaso es completamente igual a 
ILLS de 10s tigres representados de cuerpo entero de la gruta de Carahuasi. ' 

Chbezm en foma parecida, eon o sin manchas negras, se hallan en otras 
piwas. Todas se baeen notar por los dientes alternados en las dos quija- 
d a ,  10s de arriba quedándose metidos en los espacios dejados vacantes 
entre loa de &z&, como la dentadura de unlengrmaje. Los únicos colores , 

empleados en eeta clase de atfareria son el blanco, negro y rojo. 
A views, cabems mtilieadas de este mismo tipo se encuentran en 

fkprw m t r ~ p o m o r f ~ ~  es decir, figuras de euerpo humano con cabeza, 
de jaguar o tigre. Generdmente se ha, supuesto. que semejantes figuras 
representaban -res divbiziados; pero sospechamos que, a lo menos en 
6umb a Chile se refiere, eran representaciones de antepasados tothnicos, 

quienes habian dado su nombre 

son rectas sino curvas en la parte superior 
a inferior. La base es plana y sostenida por 

la cabeea modelada y una en el otro ex- 
eo adentro y de rojo afuera. La parte su- 

---. . >  

' ' 1 

Un vaso que demuestra los dos estilos es el que presentamos en 18, . 

lieotda. (Figs. c y di) 

Man d o  tad0 d nombre gvaraJ efturi-juri O w ~ i  seghn d didacta. 
el a p e d o  1wpw Q U ~  significa avestruz, em bastaste mpb~, y =te 
era uno de los t6temw comunes entre los hdjas ep el tq~R>po de k 

el avestruz, que es una 
se han olsidado, dede 
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perior de las paredes est6 dorna& por una faja blanca ep  18 mtm 
trasera. $obre esta enluoidura blanca se ha phtado.una serie de fiwrw 
escaleradm trianwlares separadas por otros escalones en ig-zag. 
parte de a t rh  lleva una cara de tigre, de la forma estiliqada que se ve 
en la fig. d, pintada de negro. fLos ojos están colocados en siredos blan- 
cos y se forman de dos anillos concéntricos uno rojo y el otro, que re- 
presenta las pupilas, negro. La boca, delineada en blanco tiene los dientes 
de arriba alternados con los de abajo, en forms de engranaje. Este mismo 
estilo de dentadura se. nota también en la cabeza modelads; y es comb 
a todas las representaciones de tigres que conocemos, como tamfaién a 
algunas de las figuras antropomorfas. 

La cabeza triangular del tigre del tipo. de este vaso se repite en Va- 
rios otros platos, uno de los cuales, procedente de la Punta de Teatínos, 
lo presentamos en la Urn. XLIV Fig. 7. Existe en la colección del $r. 
Mía Villalón, quien t;&bih posee otro hallado en el vialle de Limad. 
Tuvimos en nuestra colección fragmentos de otros dos, sacados de un 
cementerio indfgena descubierto en San Juliáa, en el mismo valle de Li- 
marf. Estos fragmentos, qu6 no obstante dejan ver enteramente h cabeza, 
están actualmente en el Museo de Etnologfa de Santiago. Llama la aten- 
ción la distribución de las cabeaas en estos vasos. Como son de forms trim- 
gular, las paredes se dividen en dos secciones horizontales por una lbea 
en zig-zag. Cada una de las secciones se compme de una serie de trian- 
gulos, en los cuales se dibujan las cabezas. Como resultado de esta dis- 
posición, todas las cabezas de Ea serie iriferior se hallan invertidas. En 
la colección de don Luis Montt existía otro igual, sacado 4 ua t b d o  
de la Punta, de Teatinos. 

Este estilo es original de los valles de Caqtihbo y de Limari y no 
10 hemos encontrado fuera de eUos. Sln embargo, la idea mkms, es deck, 
el motivo en sí, no puede considerarse nacional, par la razh Que hema 
expresado m8s arriba. Es po&e que las influencias diaguita-mgentkas 
se hicieron sentir primero en una forma realista, como 1 s  R g ~ m  m- 
pestres de Carahuasi y otras partes y reproducido en el V%SQ de e m p a -  
nario. La estihscidn triangular serfa un desando poste~or a la btm- 
duceión del motivo y por &so locahado ea los dus valles menci~nadas. 

Chile 
dmde la regibn diaguita-argentina, es e1 de h serpiente. Este motivo 
nunca ha sido corriente en el arte cldem, y fuera del vaMe de Co4*ho 
no lo hemm encontrado. Procederites de d i e h  valle conocemw seis u 
ocho vaso6 que en una u otra forma b ostentan. Creemas probable que 
algunos de &tos se deben a, influencias de h dv%zación, de Tia~uanacu 
colrzo E ~ H  que se han reprotktrcido*n las Re. a, 25 del Cap- VI, a ~ q u e  
e23 psible que periqnemriin al perkdo epigond de dicha edtma. Cm to- 
do, hay la probetb&h,d de que fuwei introducidas a (%& daxk bs p@- 
vincias argentinas, donde, espeei:iaEEiriente en d estilo de Santa M&q 
son más frecuentes. 

Fuera de los ejemplares presentados en el Gap. VI herass reprodu- 
cido otros trms, terdos de tipos distintm, pero siempre gertenecimtes al 
interior del valle de Coquinribo, depadmento de E h ~ .  EY pairnwa de 
&tos un hermoso plato procedente de Rivadavia. Parece .que las 

Otro motivo decorativo que eon toda probabilidad Ueg6 

' 



es m8s moderno que los anteriores y las hileras de puntos, parecen in- 
dicar que pertenece a' la época de las influencias chinchas, siendo este mo- 
tivo decorativo característico de ella. 

El segundo ejemplar, Fig. 1, es de un vaso de forma comiln en la re- 
gión diaguita-argentina, pero bastante escaso en este lado de b Cordi-. 
Uera. Es quebrado pero el fragmenb que reproducimos permite ver la de- 
coración, y la serpiente es casientera. La figura central es de una ser- 
piente de dos cabems, enroscada en forma de doble espiral, con óvalos 
en el centro del cuerpoJ ool~cados en sentido paralelo con su largo. Las 
cabezas iievan dos apéndices, que pueden representar la chasca o meleia 
del culebrón o bien laxi alas de la serpiente emplumada- o volante. 

Los campos laterales e s t h  ocupados por rectángulos recticulados y , 

el cuello Ueva una hilera de triángulos vueltos hacia abajo que parecen 
dientes de sierra. Todos los dibujos son negros sobre un fondo blanco, El 

r del vaso está también enlucido del mismo color. Esta piesa fué 
encontrada en Paihuano, al destroncmse una viña, junta comlos restos 
de una urna funeraria, ya descrita. 

Fig. 1' 

Ltz terma piara, hallada en Vicuña, existe en el Museo del Semi-, 
d i t t s  de Ir  Seren% y debemos su conocimiento a la amabilidad 

fe establecimiento, el Rev. Padre Alberto Wehers, 
eopia a acuarela9 de tamafio natural, y en sus colores 

de tam, del tipo llamado oolrr.luulente budinera, 
tros de diámetro en la boca, y dies en la base, por 

dim de dtura. EsfA enlucida dentro y afuera de rojo oscuro. Una larga 
de color oere., rodea la, tasa dos veces, p a  representar 

faja mt& b o h d a  de una, linea negra y por el centro 
eom otra roja La línea roja termina en ambos extremos, por una cabma 
b_r_ 
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de. serpiente, ,de forma estilizada,. y que istenta dos a.pthdicea que pare- 
cen cuernos. El espacio entre las lfneas.negra y roja está rellenada de 
punios .negros que representan las manchas del ofidio. La, misma * a  
se repite en el interior de la taza. (Fig. 2) 

La serpiente no está pintda en forma de espiral, sino horizontal- 
mente y para permitir que hagan una segunda vuelta del vaso, está tor- 
cida erí el medio, casi a ángulo tecto y continúa en un platio m&s bajo- 

- 
G".. <..- .<. ... . ._ _. 1 

Fig. 2 

Las cabezas, como las de la serie descrita en el Cap. VI, se presentan de 
perfil, pero a pesar de esto, se han dibujado los dos ojos y los dos apéndices 
salen.de1 mismo lado. La boca abierta muestra l a  dos hileras de dien- 
tes. (1) 

La taza está bien pulida, pero el dibujo €ué hecho coa r n m ~  POCO 
segura y las líneas son solo aproximadamente paralelas. Fu6 h a h t b  par 
casualidad en el barranco del rfo Coquimbo, err frente del ~ u e b h  de 
Vicuña. 



titulado CUY-Cuy ‘y Ten-Tea 

El autor la describe como M e :  .;Proviene de una ancuvifia del 
partamento de Elqui. Tiene f o h a  cónica, trunca, siendo mb estrecho 
en su base. Mide 8 centímetros de alto, 12 de ancho en su base, y 20 de 
diámetro en su borde libre. Está pintado de blanco en su interior con tres 

hsaI-reproduGimos en las Figs..-Z-a’-- 
y 2-b. 

lfneas paralelas negras en el borde. - ’ .  
\ 
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ChozCo otro vaso de greda igual al que he descrito y que está en 

poder d6l señor Martin Gusinde. Proviene de Copiapó. El señor Latcham 
citado por Vicuña (1), habla de uno que se conserva en el SerainaLio de 
La Serena)). 

«Se ve, por lo tanto, que no se debe a una casualidad o simplemente 
al capricho del artista el dibujo de las  dos^ serpientes del vaso que des- 
criba, sino que a una ornamentación conoeida y practicada frecuentemen- 
te en la cerámica antigua de nuestro pais,. 

El Dr. Oyarzún cree que las dos culebras que se encuentran en el 
vaso que él desckibe, pueden representar las dos culebras dt icas  de la 
leyenda araucana del diluvio-Cay-Cay y Tea-Ten. NO participamos de 

' esta opinión, por cuanto el ejemplar de Vicuña no lleva más de una y por 
otra parte es muy dudoso que la leyenda fuera conocida entre los diagui- 
tas, a quienes hemos de atribuir estas piezas. 

Existen muchos otros motivos decorativos comunes a las ZQIX~S chi- 
lata y argentina, pero no se e atribuirlos directamente a duemias  
de un0 o de otro lado, porq evidente que han tenido su origen ea 
otras culturas, infdtr6ndose por todo el territorio diaguita. En algunos 
casos pueden haber llegado primero a las provincias argentinas,  per^ ROS 
parece probable que han seguido el camino de la costa, trasmontando 
la cordillera después. A lo menos esto parece haber sucedido eon las in- 
fluencias cbinchas, porque hallamos en la, costa de Taltal y Caldera ves- 
tigios, no sólo de ellas, sino de la ocupación de ese pueblo c o n q ~ t d o r ,  
y es casi seguro que las influencias notadas en toda la, región 
el extremo sur de Chile, hayan dimanado de estos centros meridionales 
chinchas. 

Cosa semejante parqce haber pasado con las inffuewias de Tiaha- 
naco. Aunque éstas son frecuentes en el arte diaguita-argentino, son más 
nitidas-y seguras en la eultura chilena, especialmente en Ea región ataca- 
rnefia, donde se hallan artefactos de diferentes natur CQn los típicos 
dibujos de la época cl%sica de aquella civilización. Entre éstos se pueden 
citar algunos tejidos con la figura representada en el centro de la Portada 
del Sol; tabletas de la misma, figura y con las cabezm de p m a  
y de cóndor que la . En la alfareda se hallan las m k m ~  in- 
fluencias aunque algunas de ellas son del período que Uhle ha llamado 
epigonal y que considera posterior al período ckkico. 



CAPfTVLO XI1 

LA ALFARERIA DE CHILE CENTRAL. 

Al hablar de Chile Central, nos referimos a provincias entre el 
Choapa y el Maule. Para los efectos de la alhería, esta zona se divide en 
dos grandes regiones, separadas por el río Maipo. Al norte de dicho rio se 
encuentran numerosas hfluencias derivadas de la cultma &ag&a y 
Chincha-diaguita, como también otras de origen incaic~. Ea la región 
meridional de la zona, el desarrollo parece haber sido en gran parte local 
y son mucho menos aparentes las influencias extrañas del norte, aunque 
algunos de los motivos del arte, fueron indudablemente derivados de otms 
de origen chincha, desarrollados y combinados de ma manera propia, 
que da un estilo caracteristico a la cerámica de esta parte d d  pab. 

Para distinguir estas dos regiones, proponemos Ilamar h primera la 
de Aconcuguu, por ser el valle de este río y los de sus principales afluentes, 
el centro dondé se han encontrado mayor número de pieaas de alfaseria; y 
la segunda la promaurn, porque las provincias entre el Cachapoal y e1 Maw 
le, desde los primeros días de la Conquista, recibieron d nombre de las pro- 
vincias de los promuucues, y los indios de la re@& recibieron la rniSrna, de- 
nominación. (1) 

La alfarería de los valles del Mapocho y del Maipo es muy paco cono- 
cida, aunque sabemos que ambos eran bastante poblados en el tiempo 
de la llegada de los españoles. Como esta cornarea es la que más se ha cuL 
tivado, los trabajos agrlcolas han dejado pocas sepu htactm, de 
manera que en tiempos modernos se han hecho eseasos hallazgos de inte- 
rés arqueológico. Por lo demás, la mayor pwte de la alfarerla que cono- 
cemos, procedente de este distrito, es del estilo incaico y existen muy po- 
cas pieaas de una mayor antigüedad. 

(1) El nombre promauca empleado por los conquistaaores mp&oles pars hablar de estos 
BO:(~U~ iwla la región ue habitaban, tm der+ dd término quwhu pum-auca, g a t e  

victoriesas?as armas de loa ejércitos dei Iaca. Las tribus d$ Cacha .od al se cQ&Sm Y Ofmiemn 
una reeistenoie tan energica a i s  invLsi6nJ q e  los incs~  mmn obigadas a  PI- ai norte de dicho 
$0 el gue eshblecieron como la frontera meridional de sus conquistas. LOS pueblos de máq al sur, C O ~ O  
ind6mitos, fueron llamados pumn o pu+umuuru, gente sublevada o gente de Buerra nombre que fu6 con- 
servado por loa espafíoles. Todos los documentos del siglo XVI, SI hablar de esta región la denominan *as 
provincias promaueaes, y nosotros para distinguirla de aqu&a al norte del Mailso, conse~vm09 el mis- 
mo nombre. 



Sin ser muy abundante, existe- e&lw-eo,ccioas p 
número de pieras pertenecientes a l  valle de Aconcwa, 
seos son bastante escasas. Tal ver la colección m 
regibn es la del Dr. Aureliano Oyardn, en la cud exis 
de tres localidades diversas: Rauten, fundo en el v 
mar fundo situado frente a San Felipe y de la costa 
h t o n i o .  Otras dos colecciones en que era bien re 
don Francisco Fonck, que tenía muchas piezas pr 
Rguchen y de Quilpu6; y la de don Luis Montt que tenía un número de 
piezas halladas en la Florida, cerca de San Felipe, de Ocoa y otros lugares 
del valle de Aconcagua. Conocernos numerosos otros ejemplares, disper- 
sos en otras colecciones, generalmente. aislados. Personalmente hemos lle- 
vado a cabo muy poca% excavaciones en esta región, de manera que eo 
podemos hablar con mucha seguridad respecto de rla, eatratificacibn oultu- 
r d  de la zona, y las observaciones que hacemos son principalmente a ma- 
nera de deducciones. * 

De la rel>ión al sur de Mzeipo, o sea la promuca, aun menos se sabe, y 
la colección & numerosa en piems era, sin dudat, la sacada de un cemen- 
terio descubierto haw muchos años en la Hacienda de Cauquenes, ep'el 
va& del Cwhapoal. Una parte de esta colección existe en el' Museo. Na: 
c b n d  de Hx;storia Natural, y otras piezas numems& existfan en las de don 
Lvis Montt y de don Q a i h  MiquelJ aunque la mayor parte, quedó 

i 
i 
I 

- 



c 
Utaendo~Y que .existen en el Museo 

ral. El Dr. Fonck describe.& SU hallazgo: 
‘‘Cerca de la casa de la hacienda y a la salida de un valle que iacien- 
el Ceno OrolOnSo, atalaya destacada del gigantesco Aeoncaw, exis- 

te un CamPo con más de treinta tumbas visibles, en su mayor parte htac- 
tas. 

‘‘Se Observa en ellas cierto tipo invaciable, a 10 menos en la parte 
central del pais, de pequeñas eminencias muy fáciles. de repeGonoeer por su 
agrupación bastante densa, en ‘forma circular, y su pedd de cono sm- 
mente tendido. - 

tieron encorí’lrar a dos metros de profundidad, dos esqueletos completos, 
aunque bastante descompuestos, y un buen n b e r o  de vasos y o b  de 
barro bien conservados. 

“Como una excepción a la regla común, se nota aqui la fait? de otros 
objetos, los de uso de los difuntos que los dolientes sokn  colocar d-lado 
del cadáver además de las ollas. 

“En una ancuviña se ha116 al lado del esqueleto bastante ~WCQIXI- 
puesto de una mujer joven, más de una docena de fuentes, jarros y oIpas, 
la mayor parte de clase €ina. En otra se encontró el esqueleto de un boa- 
bre robusto acompañado de dos ollas grandes de clase regular. 

“Las piezas de alfarería son muy variadas en calidad y forma, y 
muestran diferentes grados de perfección. Mientras algunas son de fabn- 
cación ordinaria, varias de las fuentes salidas de la primera tumba, mues- 
tran un arte bastante avanzado, tanto por su excelente inaterid en man- 
to a grano y color, C Q ~ O  en la forma y los dibujos. Es notable sobre todo 
un vaso cilíndrico eon mango lateral y adornos pintados, que es igual en 
su forma a las copas alemanas para cerveza, y no tiene ejemplo pareeido 
en los numerosos grabados que trae el libro del Sr. Medina.” (I) 

Dice también que COIDO una legua más arriba, del v d e  todavia exis- 
te un pueblo de alfareros. 

Las tazas que representamos en la L h .  Ll Figs. 1 y 2 son proce- 
dentes de estos túmulos, y la otra, Fig. 3, es de Jahuel, situado en los COR- 
trafuertes del mismo cordón de cerros. Estos tres vasos son de dar %ma- 
rillento ligeramente verdoso, que proviene del material (honika) emplea- 
do para la enlucidura. El dibujo en el exterior de las tres tazas es iwd Y 
se compone de una lista escalonada que forma hgulos rectos pmeeidos a 
escaques incompletos. La lista se forma de tres líneas paralelas, siendo: h 
del centro más gruesa que las otras. Son cruzadas por otras líneas corkas, 
pewendiculares a las primeras. El interior de cada uno de los vasos se ha 
decorado de unlestilo, semejante en los tres, pero con motivos diferentes. 
En dos de ellos, el dibujo sólo aparece en el borde, peto el otra se extien- 
de de borde a borde, en forma de cruz. En los prheros el dibujo se repite 
en los cuatrQ puntos opuestos del borde. 

En la taza, fig. 1, e1 motivo es de un triángulo con apbndices en ea- 
& esquina. En la Fig. 3 el dibujo forma escalones CQn !Teeas COR SU base 
en el borde de la taza JT en la Fig. 2 las figuras escaleradas Cruzan todo 

“Las excavaciones hechas en cuatro de las tumbas incficdas 

(1) Diremos que 
lo podemos describir. 

vEIBo no existe en la colecci6n del Musm,‘ni IO hernos da modo que no 



h t & O r  en fajas que se cortan en el centzwA%-borae de cada: tasa &tTr3> 
dead0 de una línea gruesa. Todos los dibu@ son negpos. 

Existen en el Museo Nacional de Historia Natural, otras dos ~ z W ,  
con una decoracibn idéntica, tanh en el inknor como en el exterior. La 
\'mica diferencia que se nota en ellas es que la enlucidura es blanca en vez 
de amarilla. Una de dichas tazas procede de Caldera y la otra de la Sere- 
na, de manera que los motivos probablemente se derivan de influencias 
diaguitm, que a su vez se derivan de las chinch-. 

Otra pieza procedente de San Jose de Rguchen, es el plato figurado 
en 1% misma Lám. Fig. 7. En forma y color es parecido a los encontrados 
ni& al norte, pero el motivo y la distribución de los dibujos parecen ser 
locales. 

Una clase de alfaseria bastante comiin en el valle de' Aconcagua la 
foman las piezas U r n a d a s  putos, que, sin embargo, son muy diferentes de 
los jarros patog de rnh al norte. Asmen varias formas, pero en general se 
memejan bastante al ave que representan, aunque C&SF siempre carecen 
de cabeza. Creemos que td vez el origen de estos vasos se ha derivado de los 
jarros ~ h 6 t r i ~ 0 ~  que tThle Uanm jarros zapatos. Fresentamos un cuadro 
de las formas rnb corrientes Lám. (XLVII, Figs. 1 a 7). Si separamos los 
primeros tres y los t i i thos  tres, es difícil fijar a cual de las dos categorias 

mn 15s restantes, Los que presentamos son todos tfpicos de este 
y parean mostrar esta posible evolución. Por ejemplo, la  cuál de 

las dos series pertenece-d N.O 4? LES j-ro asimétrico o es jarro pato? 
F.s probable que d jarro ashétnco haya originado de un accidente. 

A l l n  jarro corriente, que no tenia. la consistencia suficiente, quedó de- 
fame durante d cocimiento y para no perderlo se utilizó así. Luego se 

ejar en las brasas o rescoldo y se 
~5 se asemejarían a un pato en lo ima- 

en seguida se les daría esta forma intencio- 
o hasta producir un tipo en que el 

al verdadero jarro pato. 
corriente, fueron comunes a todas 

~. a 

a en una peque- 
n austral, se adop- 

om0 veremos más adelante. 
Ila generalmente sin pdimien- 

ros pat- son, casi siempre, 

a el vaso que presentamos en 
n, subglobdose y de bocri. 
de rojo. El rests de la su- 

s escalonados en 
, negro y rojo. Cada hi- 
les, negras las que sir- 

encontrado en Ocm, 
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departamento de Quillota, junto con otras piezas; una de las cuales osten- 
taba un trinacrio y se tiescribe en otr4 capitulo. 

En la misma colección, encontramos varia piezas descubiertas en la 
Hacienda de la Florida, situada en el departamento de San Felipe. Dos 

' de ellas son del tipo de los jarros o botellas de dos golletes unídas por un 
asa, Lám. XLIX. Figs. 1 y 3. La primera representa un vaso de doble - 
cuerpo. s e  Puede estilar de antro omorfo por Cuanto uno de 10s go&ta 
re€)resenta una cabeza humana. Los ojos son adornados de ap&n&ces en 
forma de lágrimas que recuerdan los vasos del norte; el otro gonete for- 
ma la abertura del vaso. El cuerpo en ese lado está decorado de dos fajas 
blancas horizontales. En la superior, que rodea la base del cuello se en- 
cuentran lineas en zig-zag, cortadas por triángulos rojos, colocados en 
lineas negras. La faja inferior, interrumpida por la unión de los dos cuerpo: 
presenta figuras de triángulos y grecas separados por h e a s  verticales. 
En los dibujos se han usado los colores rojo y negro. 

El otro vaso, Fig. 3, es un jarro de cuerpo globuloso, de base llana, 
tiene dos cuellos, el uno abierto y el otro figurando una cabeza humana. 
Un asa arqueado une los dos golletes. Los ojos, C O ~ Q  en el anterior, están 
decorados de rayas que penden del párpado inferior. Este jarro no está 
enlucido, pero ha sido pulido sobre la superficie natural. Es de color rojo 
ladrillo y la única decoración que lleva es la plástica de la cabeza y lsts ra- 
yas mencionadas que son negras.. 

Otro jarro de la misma procedencia, es un ejemplar muy bello, que 
figura en la lámina XX, con el N.O 3. Es de cuello angosto y cuerpo ova- 
lado, de forma elegante y de hermosa decoración. La pasta e s h a  y Ea 
superficie lisa y pulimentada. En la parte donde comienza: a ensaanchersc 
el cuello, se halla un d l o  en relieve que lo circunda, adornado de una fí- 
nea roja. El interior del cuello y el fondo exterior llevan una enheidura 
roja. Todo el resto de la superficie exterior está enlucido de blanco, sobre 
el cual se ha dibujado una serie de figur,as elegantes. Debajo del borde 
del cuello corre una linea negra en zig-zag, encerrada entre dos líneas para- 
lelas del mismo color. En el espacio entre esta lista y d anillo levantack 
se encuentra una faja con figuras de ganchos triangulares. En la base 
cuello hay otra linea negra, de la cual penden, una; a cada lado, dos Eiw- 
ras de base cóncava del mismo color que encierran otra linea roja que si- 
gue sus contornos. 

El cuerpo del vaso está decorado de cuatro blasones de e s q ~ n r n  
redondeadas, apoyadas en otras lineas de forms curva irreplar, neem 
las exteriores y roja la central. El conjunto de estas dos figuras recuerda 
la de ciertas momias de la costa peruana, que llevan miharas €iYnerarlas. 

El centro de los blasones €orma un cuerpo cuadricdado con euadm 
alternados de rojo, negro y blanco. Los cuadros blancos llevan ' E B ~  
negro en el medio. 

En la parte inferior de las lineas que sostienen bs blasones se ~ R C W ~ -  
tra en cada ángulo un pequeño óvalo negro con una raya roja en el centro. 
El conjunto es armonioso y esbelto y se compara bien con la dfareria de 
más al norte. 

Todos estos vasos muestran influencias Chincha-tEagGtas e indican 
que dicha cultura tenía sus ramificaciones en la regiOn de Aecmeagua. 
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Otra serie de vasos que señalaii ‘6s mismas influencitts, aunque, su 
ejecución es en algo inferior a los que acabamos de aescribir,, es la’ halla-- 
da por el Dr. Oyarmin en el fuade-ae Rauten. Los describe este autor en 
su folleb (1) figs. 10,ll y 13. Nosotros lo reproducimos en la Lh. XX 
Figs. 4 , 5  y 6. 

El p h e r o  de ellos es del tipo de dos cuellos y los otros dos son pa- 
recidos en forma a la ollita de Ocoa (Fig. 5 Lám. LI) que ya describimos, 
solo que estos tienen dos asas que unen el borde con el cueqo. 

El Dr. 0yarzÚ.n los describe de la manera siguiente: “N.O 11. Olla 
de Rauten (Valle de QuiUota), con ornamentación de colores rojo y &s. 
El cuello presenta los ángulos abiertos hacia la derecha, de color rojo y 
gris alternativamente. Las dos franjas que cubren la mitad superior de SU 
vientre denuncian las piramides rojas y grises con sus grecas de ganchos 
entrelazados y sus hipotenusas libres de escaleras. 

N.O 13. Hermosa olla de Rauten, cubierta de un magdfico .barniz 
m d e n t o ,  colorante, y ornamentación de colores negro y ocre. Pre- 
senta figuras r e c t m m ,  verticales, que se extienden desde el cuello 
hasta la base separadas unas de otras por tres líneas vert$des, de las cua- 
les las ezcterns son negras y la del medio roja. Estas figuras estan sub- 
divididas a su vez en dos pzirtes iguales por otras tres líneas horizontales 
de la misma dbposición y coloración que las anteriores y que, sin cortar- 
las, se insertan en los puhtos en que encuentran a la primera de las verti- 
cales. Contienen cada uno de estos cuadros dos escalerillas color negro v 
ocre que se miran por sus ángulos salientes y entrantes. 

En la inserción del cuello con el cuerpo se encuentran de nuevo 1% 
tres Uneas paralelas de las cuales la del medio es roja y las ofiras dos negras. 
El cuello mismo presenta una serie de cinco Uneas p a r d e b  en zig-mg, 
en que alternan las negras con las rojas.” (2). 

Otra +serie de va~tx decorados existente ea la colección del Dr. Oym- 
$in, y que hat8 abora ha permanecido inédita, es la que presentamos en 
I-a L h .  XXK y en las figs. 1 y I-a de la Lb. XXV (3). La serie se 
cmpsne de phbs y jams; y fueron edraídos por su dueño de uz1m sepd- 
hriw de fUinUEQ6 de Ia hacienda de El Fallomar, frente a San Felipe. 

Esta d h x i a  es muy interesante porque tiene un estiio que no se 
es común en la regióln promauca, al sur 

a sdes€&ica, como se ve en la Fig. 1-a de la 
son decorados solamente en su interior, pero 

tambih lleva dibujos en el exterior, que recuer- 
del valle de Coquimbo. 

&qui por primera ves, pens que rn común 
es la dhposicibn en forma de c m  de los dibujos (figs. 1,3,4,5, 

sisa e~mpaiddes COR los adornos de los platas 
1 CEcch&FQd, representaelos en la L4.m ZV, Figs. 1,2, 3 y 5, 

. 

- b Figs. J, 3 este &kimo plato de O C O ~ .  
(11 COI&~PU&~ J eetudio, etc. Ob, cit. 

C b W ~ c i b n  J W ~ J A ~ ~ O ,  @te. Ob. eit, pp. M y B. 
8 la arte& del Br. Awehano Oyarzh, &d&o director del Muaeo de Etnalagla 
C&k, 131 H e r  m u c k  esta8 pe%lie, que peFtenecen a BU cxtW6n p a r t i d r  y 860 

b d u ~  ni otirrs eo1eoeiQnee particdam hema e~eOntrsdQ p h n s  m- de 
reckh~ Pmd@@tm del wIk de Aconeagw, aunque 808 cornuxw a1 BUT. 





piezas de cerámica indfgena descubiertas en él se han hallado a gran 
profundidad, de tres a seis metros. La mayoría de las piezas que conoce- 
mos llevan el sello de la cultura de los incas, y es in udable que restos 
más antiguos aún, habrán que encontrarse a mayor profundidad to- 
davía. 

Por ejemplo, al abrir una herida para colocar la cañería matriz del 
alcantarillado, se hallaron en la Calle Catedral, a una profundidad de 
4.40 metros, dos grandes cántaros, con base de cono truncado, con decora- 
ción del conocido tipo incaico. El Dr. Otto Aichel, en cuya posesión vimos 
estos cAntaros, describiendo el corte, dice que primero habfa una capa de 
terreno vegetal de 0.80 mt. de espesor, después una capa. de ripio y 
piedras del río cimentados con arcilla, cuyo grueso pasaba de 3 metros, y 
debajo de ésta, otra capa de tierra vegetal en la cual se hallaron los objetos, 
que incluían demás de las piezas de alfarerfa, una planchita de oro. (1) 

Otros cántaros se hallaron en la Quinta Normal, en casi idénticas 
condiciones, y al hacer las excavaciones para el edificio ocupado por la 
actual Escuela Dental, desenterraron algunos vasos decorados a más de 
cuatro metros de profundidad. 

El Dr. Oyarzún tiene en su colección un pequeño vaso de greda, de 
dos g ~ l l e t ~ ,  hallado en Barrancas, suburbio de Santiago, a una profun---- 
.didad de más de tres metros. '(2) 

Nosotros pudimos obtener un --queño vaso, de bonita forma y her- 
moso colorido, (Lhm. XXIX. Fig. w/ que fue sacado de una excavación 

is0 para pozo, en Nufioa. Fué encontrado a una profundidad de 

, por su forma o por sÚ decoración parecen perte- 
nwer a la Cpoca hcaiea. Los dos chtaros, de base sub-c6nica, obteni- 
dos por el Qr. Aichel ambos Uevan dibujos de ese período. (Lám. LII, Figs. 
i y 2.) Los dos son de gran tamaño. El primero midió 35 cm. de alto y te- 
nía entre las asas un difirnetro de 24 cm. El cuerpo del jarro estaba enlu- 
cido de dos wlo~s,  rsjo por 'LUL lado y blanco amarillento por el otro. La 
parte h€erior en todo el contorno era roja. La decoración se halla sola- 
mente en el lads enhcido de amarillo. El otro jarrón es parecido en for- 
ma al anterior y es a n  más grande. Mide 40 cm. de alto y 30 de diámetro. 
Los cobrm empleados en la enlucidura son los mismos que en el anterior, 
pew d~pzaenstos de otro modo. Toda la partie superior está enlucida de 
amado  claro y d -to del cuerpo de rojo. La decoracibn pintada en la 
parte amarilla es del motivo fitográfico tan mm6n en los aríbalos incaicos. 

/ 

-- 
(1) AICHEL DR. Omo.-+guntas mbre las influencias ineaic&s en las Aborígenee de Chile. Tra- 
bfdo en .el. IV Chgreso Científico ( I Pan Americano) celebmdo en Santiago de Chile o fines de 

(3) Contribución 81 eetudis, etc. Ob. cit. fig. 
1QOS y pnnapio# de 580% 





. de perpendicular a la Superficie 
ma h$can su origen.-l&Ide 

e1 vaso. La forma’y la deboraci6h ’ , 
asta y cuidadosa aunquk 

mente adornado. Debajo del asa SB ve un ave, del mimó tiPo ’que 
na que figura en el plato hallado por el Dr. fiche1 en la calle .Ca$e’dral 
de esta ciudad. El asa Mima, en su parte exterior está adornado con una;. 
swie de pequeños triángulos separtidos por Une.@ rectas. L a  parte supe- * 
rior del cuerpo opuesta al asa lleva una decoración dividida en treB cam- 
pos horizontales. El de m8s arriba se forma de una setie de triángulos 
escalerados con ganchos anexos. Debajo de éste hay uno en blanco cruza- 
do shplemente por una Enea horizontal. El campo inferior se forma de 
una serie de figuritas semi-elípticas con una rhya vertical en el medio. La 
base del cuello corto está rodeada de una línea gruesa. Medina tambiéd 
hace figurar este vasito en su Atlas con el N.O 183. 

A pesar de ser esta pegión ocupada por una fueyte guarnición de in- 
cas y de haber existido entre el Mapocho y el Maipo, varias colonias de 
Il.l.it2mues de extracción peruana, las piezas de alfarería incaica no son muy 
comunes entre las recogidas en la comarca, a excepción de los grandes va- 
SQS de base sub-cónica halladas en la vecindad de Santiago. Talagante fué 
pueblo de alfareros y allí se estableció una colonia de incas-y sin embargo, 
10s modelos que se producian en este lugar no acusan, sino en un grado in- 
significante, las influencias de esta civilizacih Los moradores preferían 

propios tipos nativos y los seguían fabricando y siguen haciéndolos has- 
1 dia de hoy. Igual cosa parece haber pasado en casi toda la zona, y las 
Bas que tengan un origen incaico eran probablemente fabricadas por 

En la costa, entre Valparaiso y la boca del rio Maipo, se halla una 
:1mo de alfarería completamente distinta a la encontrada en el interior: 
En 3.898 Medina y en I910 Uyarzún, describieron varias piezas de kerámi- 
CP halladas por ellos en los conchales y cementerios, en o cerca de la pla- 
ya. (1) 

Las p por Medina y descritas por 61, las reproducirnos 
en k u r n .  ft 5 y en las figuras que van a continuación, N.oi 1 
y 2. Fueron encontradas juntas con otros objetos en un conchal de las Cru- 
e @ ~ ,  en la costa de Cartagena. Dice e que estos conchales son -fre- 
:uentes en esa q i 6 n  y que excavando s, “de trecho en treeko se ve- 
iparwer restos de tosca alfarería; , piedras agrupadas como. 
para armar fogbn, y debajo de ellas ceniza y aun huesos de grandes pája- 
ros y hasta semi11as.” 

Los vasos que describe, a excepción de uno, estaban en buen estado. 
de conservación. Las formas son las comunes a toda la costa. Llama la 
atencidn, sin embargo, el vasito figurado en el N.O 5, que es de una forma 
Y bmf&fiO hüsitados. Dice el autor : “A nuestro juicio, ha debido llevar- 
se CQbdS al C ~ d h  PN una cuerda que se afianzaba en la parte en que 
tenfat Iza forma tubular reeta y ernpiem a torcer a la izquierda. La boca 
ha d e h h  CSerrmse Con d eorazán del palo de &agua1 que abunda en 1% 
costa Y que r m ~ h a  S O ~ O  se sabe, a nuestro alcornoque. . . Lo 

’ 

s mismo mitimaes, y no por los indígenas chilenos. 

- 

9 
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Ir) MEwNA J056 Y’’wIxHO--LOS e6n&&~ de Las Cnicss. Revisb de Chile. vol. 1. N.o 1. hntjago. 

I~FL A u ~ € d ~ N O . - b  Kjwklreainoeddingep de Is8 eostas de Melip& y Casablanca; 



natural nos parece suponer que estuviese destinada a guardar laa lombri- 
ces, gusanos, caracolillos, la ceba de los anzuelos, en una palabra.”- ~ 

El Dr. Oyarzún ha116 otro de estos curiosos objetos, en la misma r e  
g ib .  

Entre los demás objetos de greda había una cachimba o pipa de dos 
tubos, (Fig. 1) y un pequeño disco, (Fig. 2) que reproducimos en su tama- 

Fig. l 

Fig. 2 --- - 

ño natural, y qce parece haber sido una tembetá o bien una orejera, tal 
como las usaban los peruanos. Se han hallado objetos semejantes, aunque 
generalmente de piedra, en varias partes del país. 

El Dr. Oyarzún, en el trabajo citado, habla de un cementerio encon- 
trado por él cerca de Llo-Lleo “a unos tres kilómetros de la playa y a 
cincuenta metros de altura, un rasgo de la línea (férrea) puso en descubier- 
to un cementerio prehistórico. 

“Desgraciada.mente llegué tarde al both; los trabajadores, en el deseo 
de encontrar oro en los cántaros de greda que descubrían, acompañando a 
los esqueletos, destruyeron bárbaramente cuanto encontraron a su alcan- 
ce.” 

gar. En ellas se hallaron las urnas funerarias de que hemos dado cuenta 
en un capítulo anterior. En este cementerio se hallaron también los vasos 
que reprpducimos en la Lám. XXVIL. Todas estas piezas y otras más ha- 
lladas allí son de pequefw tamaño, de 10 a 18 em. de alto y de color negro 
o gris obscuro. La Fig. 1 es zoomorfa, la Fig. 2 antropornorfa, aunque en 
forma de los vasos patos, la Fig. 3 se asemeja a las ollitas de la región ata- 
cameña, especialmente en las asas que llevan protuberancias, Ea Fig. 4 
es asimétrica, de tipo encontrado en muchas partes del país y la Fig. 5 
es una ollita con asas de una forma especial o común, y lleva una decora- 
ción grabada en el cuello. Los Últimos tres vasos “fueron encontrados 
dentro de urnas funerarias, acompañando cadáveres. Todas son de gre- 
da ordinaria, mal cocida.” 

Cuatro meses más tarde encontró nuevas sepulturas en el mismo tu- - 





I .  

2. 

- 181 - 
se  pueden considerar como tfpicos de la regih central-sur y meridíomI 
del país, desde el Cachapoal al sur. Se -nota entre ellos la carencia 
absoluta de las clirvas. Los dibujos son esencialmente rectiheos, sim- 
ples combinaciones de líneas paralelas, figuras geométricas sencillas, CO- 
mo los ángulos, triángulos, .rombos, Big-zag, etc. 

El río Cachapoal parece haber sido la verdadera frontera cdtwal en- 
’ tre las grandes zonas.del norte y del sur, y es hasta aquí que se observan 

los indicios en el arte de la ocupación incaica,infiuenciaa que no aparecen 
en la zona sur hasta después de la conquista española, introducidas PQF 
los yanaconas peruanos que acompañaban a los conquistadores. En la 
comarca entre este río y el Maipo se nota una trpnsiiición o má;s bien una 
mezcla entre los estilos del norte y del sur. La hoya del Cachapoal parece 
ser el límite sur de ciertos tipos que son frecuentes desde ahf hasta el va- 
lle de Aconcagua. Entre ellos se pueden mencionar las tazas iemi-esféti- 
cas adornadas con elementos combinados en forma de cruz ( L h .  XXIX, 
Figs. 1, 2, 3 y 5 ;  Lárn. LV, Figs. 1, 2, 3, 3-s y 5), casi idénticas a las pro- 
cedentes de “El Palornsr,” en el valle de Aconcagua, y ya descritas. 

Otro motivo que llega hasta, el mismo valle del Cachapod y no pasa 
sdelante, es el de las figuras de bordes dentados, Lám. XXPX, Figs. 1 a 4 
y Lám. LV, Figs. 1, 2, y 7. Dicho motivo est% también representado en In 
serie de jarros y platos procedentes de “El Palomar”. 

Desaparecen igualmente, al sur de dicho valle, 10s trkingdas o rec- 
tángulos ciegos, pintados íntegramente de un color, como en la Urn.  
XXLX, Fig. 5, Lárn. LV, Figs. 1, 2, 3, y 5, Lám. XXXVII, Fig. 8, y es- 
casean las figuras geornétricss reeticuladas, tan ~~rnunes m4s d norte. 

El motivo más común, desde aquf hasta el extremo mr de las provin- 
cias australes, es el triiingulo rellenado con Eneas rectas y pardelas a uno 
de los lados. Lo sigue de cerca el de 10s ángulos conteidos (Figs. 3 y 5 de 
la Lám. XXXVILL, Figs. 1, 2, 3, 3-a 4, 5 y 7 de Es L&m. LV y las Figs. 
3, 5, 6, 7 y 11 de la Lám. XXXV, etc. 

Al sur del &hapal los platos son máls bajos, sin perder su base re- 
donda. Muy raras veces llevan decoración exterior, eonere%álzldme los 
dibujos a la parte interna. Muchos de ellos tienen en su interior, un borde 
decorado, independiente de los motivos que ocupan el centro d d  vastso 
a los que sirve de marco. Como el motivo m&s corriente es el trihgdo Y 
la  superficie que ha sido menester decorar es circular, a menudo la combi- . 
nación asume la foma de estrella. ( U r n  XXXVíI, Fie. 5 y 11# Lth.  
XXXV, Fig. 5), sin que se haya buscado intencionahente este shbdoi. 
La misma combinación se halla en los platos anAlsgm, d sur del Bfo-€%. 

Hasta el MauEe, l q  platos fmman todavÉa el tips de vaso más comb 
pero al sur de este r i ~  son menos numerosos y al sur d d  Bio-BÉu llegan 
a ser relativamente escasos. 

Desde el Cackapoal, hacia d sur, aumenta la proparci6n de jarros; 
las ollas son poco frecuentes y las decoradas apenas se conocen. 

Otra nota característica de la decoración de los vasos de Es zona 
que no sean los platos, es que las fajas o campos decoradcm son siempre 
horizontales. En los casos en que se hallan fajas verticales combinadas 
con las horizoiitales, es un indicio inequívoco de influencias incaiieas, por- 

. .  

- 
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ciertos detalles del decorado, destacándose por esta causa la faja supe- 
rior del cuerpo. 

En el plato, Fig. 10, el centro está: ocupado por una serie de h e a s  
radiales en sig-sag, engrosadas en cada ángulo en forma de t r ianwbs .  

El otro plato, Fig. 11, lleva una decoración compuesta de c i rcdo~ con- 
céntricos y triángulos radiales que se asemejan a los pétalos de una flor. 
Los dibujos de todas las piesas son negros sobre un fondo blanco. 

Llama la atención también la ollita, representada en la Fig. 7 de la 
misma lámina. Es pequeña, de color rojo, bien pulida y con asas que lleva 
dos protuberancias en la parte superior. Su única decoración la forman dos * 

líneas negras, onduladas y mal dibujadas, que circundan la parte superior 
íje1 cuerpo. Mide 12 cm. de alto por 14 de ancho en el vientre. 

Inmediatamente al sur del Cachapoal, al sureste del pueblo de Ran- 
cagua se halla la hacienda de Cauquenes, de vasta extensión, internándo- 
se hasta el centro de la cordillera de los Andes. En ellas están situadas los 
famosos Baños de Cauquenes, conocidos desde antes de Ia Conquista. En 
esta hacienda se han encontrado muchos restos de los indígenas prehis- 

, 

.-  

a b 

Fig. 3.-Cauquenes 

C 

tóricos. Los petroglifos y las pinturas rupestres han sido descritos por 
Barros Grez y otros y todos los años, grupos de bañistas hacen excursio- 
nes a la cordillera para visitarlos. Se han descubierto en la hacienda,va- 

. rios cementerios indígenas, tanto incaicos como preíncaicos y la alfarería 
extraída de ellos es la más conocida de toda la sona Central-Sur. Piezas 
de  esta procedencia existen en muchas colecciones particulares y públicas. 
En el Museo Nacional de Historia Natural existen numerosas piezas, en la 
que fué de don Luis Montt existen otras tantas, pero la parte más nutri- 
da y más importante-es la que queda en poder de los dueños de la hacien- 
*da y en el establecimiento de los Baños. 

En la Lám. LV reproducimos siete piezas decoradas de esta proceden- 
cia y en la Lám. LIV, tres grandes ollas pulidas de color rojo y en la Fig. 3 
del texto, otras tres piesas domésticas de menor tamaño. 

La mayoría 'de las piesas decoradas están enlucidas de color ocre 
pálido y los dibujos son casi todos de color rojo de sangre. Excepcional- 
mente se emplea el negro, como en la Fig. 5 de la Lh. LV, la que tam- 
bién se hace notar por el empleo en la ornamentación de dos colores, que 



Fig. 4.-Peralillo 
> 

tintos en una y otra, Figs. 1, 2, 3, 5. La gran mayorfa de ellos llevan una 
de líneas o ángulos, en los bordes internos y externos (1)- 
esta comarca, los platos son más extendidos j de mucho me- 
ad, carácter que sigue en las provincias australes. Platos de- 

este estilo se hallan en las L b .  XXXV, XXXVII y otras. 
Un plato de esta forma, que merece una mención especial es el que- 

representamos en la Fig. 10 de la Lhm. XXXV, no a causa de su for- 
ma ni de los motivos de su decoración, sino por los colores usados en su. 

n poco comunes en esta zona. Fué descubierto en 
Ferrocarril de San Fernando a-Alcones, en la Pro-. . En las inmediaciones de la villa, se halla la hacien- 

re, perteneciente a los señores Errázuriz Mena. En 
don Daxnidn Miquel, 

*Los esqueletos de fe- 
junto con células vege- 
fondo y probablemente. 
18 olla estaba completa- 

taa una a mucha ma- 

0 confirma la diferencia en el estilo de la alfarería hullada. La más antigua eB chincha- 
&ilea% 1% m6s nueva de estilo incaico. 



- 
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a en el pIato que desai- 
blmos. 

a iefimiaatricolor fué des- , el plato en meatión. LQS co- 
lores usados en la decoración sbn: loa lmsmos que en la dfarerla del norte: 
el rojo, el negro y el blanco. 

Los ,jarros hdladw en ias mimas sepulturas y reproducidos en k 
Fig. 4: son m y  toseos y primitivos. 

Otra pimi Ukteremnte, es el j;m pato, de color rojo y enlucido 
que damos en la Fig. 5, tambi6n exhfdo de d i .  

gcigdamjente Ize may 
:mearb, edvfindose, 

' ,  



hasta que están perfectamente rojas. 
“Cuando se desean poner negias se sacan enrojecidas como están y- 

se envuelven en pajas de trigo que las ahuma y deja como azabache.’’ (1) 
Esta relación, aunque incompleta, que describe el sistema que he- 

mos visto practicado universalmente en el pais, contrasta con la dada por 

Fig. 6.-Hdque 

. To& Guevara) que copiamos en el capítulo siguiente y que nos pa- 
rwe apócrifa, por c 
mucha de las fom 
h araucaria donde dice 5e emplea, sobre todo las de cuello angosto y de 

reproducimos dgunas piezas do-‘ 
adas en las provincias de Curicó 

emente de las halladas en las otras 

De las provimias entre el Made y el Stata, conocemos muy pocas 
as de: a2farerh índigena de indiscutible antigüedad, de manera que no 

seria imposible confeccionar por dicho método 
nútmos eri la alfarería chilena y especialmente 

ta rehci6n como en rnuchaa o h  de las 
la obaemacidn direeta, lo que le hace co- 
reteasimes científictra. 
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CAPfTULO XXII 

BX, TRINACRIQ O TRISQUELION~EN LA AWARERIA CHILENO- 
ARGENTINA. 

En 1909’Ia Sta., J. A. Dillenius, en un trabajo titulado Qbsmacáones 
Arqueológicas sobre AlfareTia Funeraria de la Poma (f), presentó por 
primera vez a la atención píblica un tipo de dibujo tripistita que h d ó  en 
Ia*decoración de dos series de pucos o platos, procedentes de la Poma y de 

Tncahuas i  respectivamente, pero que mostraban una sorprendente analo- 
gía entre sí. 

La Poma, cabecera del departamento de ese nombre, dista, unos 70 
u 80 kilómetros de Ineahuasi, hacia el oeste, pero ambos lugares se hdlan 
en el norte de la provincia de Salta, en el Noroeste de 1s Repiiblica Argen- 
tina. 

El dibujo en cuestión decoraba el exterior de los platos y e m  unifor- 
memente diseñado en negro sobre un fondo rojo. Consistía de tres ramas 
excéntricas que partían de un centro común, formado por la base del puco. 
Presenta muchas variaciones y en la misma serie no se halIan das ejempia- 
;res repetidos; aunque casi todas las variaciones tienen sus duplicados en la 
otra serie. La autora llama t r i sqwl ih  a este dibujo y en bs grabados 
que acompañan su trabajo, presenta una vehtena de ejemplares 
algunos de los cuales los reproducimos en las Lhms. X X X  y 
Figs. 7 a 16. 

El año siguiente, 2910, el Df. Aureliano Oyaratin, en un trabajo pre 
sentado d 17. Congreso de AmericaniStas (!i?)p C ~ ~ X Z ~ Q  en Buenas A b s ,  
reprodujo y d&eribiio tres ejemplares hdados en Chile. Los eonsideró 
“producto legítimo de h dfarería chilena, pera infhenciztdos en sus ras- 
gos fundamentides por b escuela peruana ... y deba decir gue este nueva 
adorno es muy e~rn.Cin en los objetos indigenas pintados de esta mmwa 
en el centro del paks  Presentamos dos de las tress ejemplares en b Urn. 

Di6 8% este nuevo elemen%€) decorativo el nombre de I&nam.s, pQFqUe 
XXXI, Figs. 20 y 21. - 





- fig. 1. de nuestro estudío ; pero s h  prestarle mucha 8tención. La Sta. DílIe- 
nius lo reproduee en la pág. 28 de su trabaio y lo íncorpora en h serie: 
estu$a, estimando justamente que pertenecfa al Wsq~o tipo. 

igual cosa pqaba respecto de Chile. Hasta ahora 10s íurícos ejem- 
plares publicados provenfan de dos localidades restringídas, ambas en I= 
provincias centrales, a saber: una pequeña sección del departamento de 
Maipo y el fundo de Rauten en el de Quillota. 

Sin embargo, en nuestro álbum de fotografías y dibujos de Ea anti- 
gua alfarería chilena, que consta de muchos centenares de piezas, se hallan 
unos cuantos ejemplares hasta ahora desconocidos, con que actualmente 
podemos aumentar el número de los representantes chilenos y agregar 
una nueva localidad dt las mencionadas. Este grupo aproxima mls los ti- 
pos chilenos co-n los argentinos. 

. En la polección de don Luis Montt, comprada por uno de los museos 
de la vecina República, existía una taza o puco con este dibujo, el que re- 
praducimos en la Láai. XXXI, Fig. 30. Fué hallado en Ocoa y por tanto 
pertenece al grÚpo de los descritos por el Dr. Oyarzún, procedentes de 
Rauten, encontrándose ambas localidades en el mismo departamento, y 
siendo el tipo de todo parecido.. 

Los otros nuevos que presenthmos (Lám. XXXL, Figs. 25 a 29) pro- 
‘ vienen todos de una nueva región, d valle superior del río Grande, afluen- 
te del Limarí, del Depto. de Bvalle. Son de la región sub-andina. Uno es de 
Pedregal, otro de Caren y los otros tres de Semita. Los p h e r o s  dw 10s 
vimos en poder de qn Sr. Muranda y los Q~XOS se hallaran en un cemente- 
rio indígena descubierto en el fundo de Don Mareos Camona. De los 151- - - __ 
timos, dos de ellos uevan un dibujo de s61o dos ramas, 10s otros de tres, 
Las localidades mencionadas distan sólo U ~ Q S  pocos M6metros una de otra. 

No es fácil describir estos dibujos de una manem inteligible y por 
eso preferimos presentar copias de los dibujos mismos, lss que demues- 
tran mucho más claramente las £ormas excéntricas que asmen. 

Los pucos arge no tenían nin$n dibujo en el b t e P i ~ r ,  pero 
algunos de los descritos por el Dr. Byarzirn eran decorados interim y exte- 
riormente, como lo era tambih el que poseía el Sr. Luis Montt. Los del 
Río Grande se asemejan en estos y en otros caracteres, más a ~ Q S  argen- 
tinas que a 10s de las provincias centrales. 

El Dr. Oyar&n describe la serie que él presenta, como sigue: “Tienen 
la forma de una media, esfera, sin asiento. Su material es de greda fina 
y bien cocida en algunas, m$s ordinarias en otras.LOis N.Qs 1 y 2 tie- 
nen una superficie bien pulida y pintada con un barnia color ocre, los 
demás son de superhie áspera.’ Eli N.O 1 presenta una cruz griega eon 
adornos en su interipr, el N: 3 Eos adornos de pir6mides eon escaleras y 
grecas de gancho en Eonds de barniz blanco; 10s demas carecen de ~rrna- 
mentaeión interior. Todos llevan en su superficie convexa la figura que 
he llamado del t ~ r i n ~ r ~ r i ~ ,  pintada de. negro intenso.” (p. 176.) 

El puco de la CoZeeción de DOn Luis Mantt, estaba decorado en el b- 
terior con tres fajis concéntrieas, dejando el centro de la tam de blanco. 
Una faja angosta de EPneas negras cruzadas en forma do red rodeaba todo 
el borde del vaso. Las otras dos fajas, más anchas, ostentaban el &ma 
dibujo. Cada Faja se circundaba arriba ion una linea negra a la mal iban 
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Fig. 6. . 

Las Figs. 9 a 11- serán esidizaciones de aves parecidm a las de la 
f i g .  32 unidas por lawibeza en el centro. Las otras, Figs. 14 a 17 se há- 
b r h  derivado de aves reunidas por las patas, como en la E’ig. 31 y asf ve- 
mos las curvas que representan las cabeeas, cerca del borde de la vasija, 
como en el primer grupo donde figuran de a dos. 

]tos dibujos chíienos parecen haber seguidQ más de cerca las est%- 
ewiunes que observamos en l l s  Figs. 36, 37 y 39 por manto persisten 
en ellos h hm rectas y las &ngu€os en vez de las curvas adoptadas en 
1% estilización díaguita. Como hemos demostrado ea otro artículo, la inva- , 
si6n de los Chinehas sigui6 por ia costa de Chile hasta Caldera, y es pro- 
bable que las Mwneias directas de esta colonia hayan llegado hasta las 



LA ALFARERIA DE LAS PROVINCIAS AUSTRALES. 

En un capítulo anterior hemos explicado el problema étnico que se 
presentb al estudiar los pueblos indígenas que habitaban las provincias ail 
sur del Itata, en el tiempo de la Conquista Española. La alfarería hallada 
en la zona aparentemente complica la cuestión, por cuanto se observa, en 
una gran parte de ella, indudables influencias del arte heaico, especial- 
mente en la decorada. Tal es así que algunos escritores, fmd6ndose en 
dichas inhencias, han supuesto que la invasión de IQS incas EEeg6 hasta, 
el Bío-Bio y aun más al sur. 

Cuando principiamos a estudiar la arqueología de Isr ama,  aUiÉ por el 
año 1890, estas influencias nos intrigaron, haginhndonos que la industria 
alfarera y quizá algunas otras fueron introducidas en la regi6n durante 
la época del dominio incaico de las provincias centrales o; tal vea con pos- 
terioridad. 

A primera vista esta parece ser la explicación lógica, porque se en- 
cuentran también en los tejidos y en la platería de los arau~anos actuales 
supervivencias de las artes peruanas, como lo han hecho notar el Bs. Oyar- 
zún (I) y el señor Tomás Guevara. (2) 

En la alfarería, las influencias incaicas se observan casi exclusiva- 
mente en los adornos de las asas de ciertos jarros y sólo? de cuando en 
cuando en el cuerpo de IQS vasos. Las formas de las piezas son netamente 
nacionales, como lo son tambi6n casi todos las motivos de la decorack5az, 

O en que comenzamos nuestros estudios, conocíamos muy 
poco la alfarería del país y Is única obra. de consulta era Ass Abwijenes 
de Chile de don Josh Toribiol Medina, que más bien tendía a codi~mar 
la idea de que la cerámica de las provincias australes fuese introducida 
después de la invasión incaica. 

De manera que, sin haber formado u11 criterio propio, favorecimos 
en un principio las ideas corrientes sobre la materia y estábamos prepara- 
dos para hallar las influencias de dicha civilización en todas las industrias 
y en toda el arte de la región. 

(1) Contribución al estudio, etc. Ob. cit. 
(2) Psicolagía del pueblo araucano y Mentakdad araueana. 



Durante más de cinco años hiciir;os excavacionk en las más diver- 
sas partes de la zona y ~ Q C O  a poco llegamos a modificar nuestra opinión 
respecto del origen de la cultura antigua que se hallaba en ella. Los hechds 
no correspondian a.l& creencias corrientes. 

Hallamos en la regi6n comprendida entre el Itata y el Toltén, una su- 
perposición de dos culturas distintas, ninguna de las cuales demostraban 
influencias incaicas, y otra, más moderna, en que dichas influencias se 
encontraban a cada paso. Más aún, mucha, si no toda la alfarería que de- 
mostraba tales influencias, era, no solamente post-incaica, sino también 
postespañola. 

Junto con los jarros descubiertos en San Juan de la Costa, que llevan 
motivos jncaicos, se halló, según don Federico Philippi, la punta -de una 
espada de acero. Estos objetos están hoy en el Museo Nacional de Histo- 
ria Natural. En Tirua, se extrajeron de una sepultura que contenía alfa- 
rería de la misma clase, numerosas cuentas de vidrio, contenidas en uno 

Fig. 1 .-Temuco 

de les vasos, y en Chol-Chol se halló un jarro del mismo estilo en el cual 
a manera de mosaico, pequeños fragmentas de loza de 

os, al dar cuenta de estos y otros hechos de la misma 
nferencia ante la Sociedad Chilena de Historia y 

ias incaicas que se notaban en las 
as meridionales, con toda probabilidad, 
s yunucmas llevados al sur por los pri- 
hos yanaconas o gente de servicio eran, 

en gran parte, indios del Perú y los demás eran habitantes de las provin- 
. 
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B i a s  del norte y centro de Chile, que ya habían estado en corttaeto con 
los incas. 

Durante los primeros años de la Conquista, los maucmos'entie el 
Itata y el Bío-Bío y, en gran parte los del litoral entre Arauco y k boca del 
Imperial, se sometieron y a pesar de varias sublevaciones, se puede decir 
que sirvieron de buen o mal grado, hasta fines del siglo XW. Igual cosa 
pasó con los indios huilliches, al sur del Toltén. 

Varias nuevas industrias se introdujeron entre los hdfgenas de la 20- 
na, siendo la principal la metalurgia. Desde aquella fecha data la plate- 
rfa, antes desconocida. Los maestros eran los indios peruanos y asi se 
explica, que los objetos de plata fabricados por los araucmw y Buílliches, 
hasta hoy conservan las formas y decoraciones comunes en el Ped.  

La industria de la alfareria existía ya desde antiguo, pero en este 
período se adoptaron en la decoración, algunos de los motivos derivados 
del arte de los incas, conservhdose al mismo tiempo, las formas y el estilo 
decorativo locales. 

' 

Fig. 2.-Temuco 

Los españoles establecieron obrajes en diversos puntos, espeeihen- 
te en Osorno, Valdivia y VillaPPiea. Desdeestos centros, laindustria de la 
alfareria decorada se extendió entre los arrtucanos, quienes hasta ese mo- 
mento no praducían piems decoradas, aunque sus vecinos 10s hdliches 
lo hacían desde tiempo inmemorial, y antes de su expulsión de aqudls 
región (Bío-iSfo a Tolth) allí también la fabricabm, C O ~ Q  se comprueba 
nor su hallazgo en las más antiguani, sepulturas. 

De esta manera se explica perfectamente la superpo&e9izn de eultu- 
tas en dicha región, superposici6n que no se halla al sur del Tdtén, donde 



se encuentra un desarrollo cultural coutinÚo hasta el tiempo de 1QSi& 
pa ñoles . 
nos frecuentes, se halla una alfarería sin indicios de influencias incaicm, 
cuyas formas y decoraci6n son, pop lo demás, las mismas que las que lle- 
van estos motivos y muy parecida, por no decir idéntica, a la hallada en 
las provincias al norte del Maule. 

Desaparece de repente (entre el Bfo-Bfo y el Toltén) esta cultura, 
reemplazándose por otra más prirriitiva-la araucana 

Después de la llegada de los españoles, aparece de nuevo la alfa- 
pintada en esta zona, ya modificada por la introducción de motivos . de . I  ori- 
gen incaico. A la vez, los mismos 
ría huilliche que antes no los tenía 

Estos hechos quedan esclare bados por los datos que 
presentamos más adelante. 

Los explicamos de la siguiente manera: Hubo un tiempo en que la 
cultura desde el Maule hasta el Canal de Chacao, fué más o menos unifor- 
me, emparentada o derivada de la que se encontraba en las provincias 
centrales del país. En ella se notaban ciertas diferencias locales como es 

En las sepulturas &antiguas, que, dicho sea de paso, son lm TI 

Fig. 3.-La Unión ' 

de esperar, pero en general, la alfarería presentaba el mismo estilo por 
, estilo que se caracterizaba, en cuanto a su decoración, por 

el a s c w  n h e r o  de motivos fundamentales, constantemente repetidos 
en diferentes combinaciones. 

Faltaban casi por completo las curvas y las que se notan son, con 
frecuencia, accidentales, debiéndose a líneas o ángulos dibujados de una 
manera defectuosa. 



o varias de tales 

y lo dirJtingue esencialmente del incaico, es que las fajas son siempre ho- 
rizontales, nunca’uerticales como en éste. Por eso, en muchos de los VMOS 
post-españoles que ostentan motivos incaicos,’ observamos una combina- 
ción de los dos estilos. En ellos, la decoración característica de los incas se 

. pintaba en las asas y en una faja vertical, debajo de ellas, mientras que 
todo el resto de la decoración se dibujaba en fajas horizontales, (Lám. LVI 
Figs. 1 a 4 y Figs. en el texto Nos. 1, 2, 3).La alfarería más antigua no 
llevaba fajas verticales, aunque la mayoría de los dibujos eran los mismos 
que los empleados posteriormente. 

La alfarería decorada de esta zona también se caracteriza por los 
colores empleados. La educidura es casi siempre de un blanco crema o bien 
un amarillo pálido de ocre apagado. Sobre este fondo el dibujo se hacía con 
líneas negras o rojas, empleándose raras veces los dos colores en el mismo 
vaso. Tanto el negro como el rojo parecen haber sido colores vegetales y, 
por eso, a menudo son muy apagados. No resisten tan bien 1% h u m d d  y . 
el transcurso de los años, como los colores minerales empleados en otras 
partes. El rojo muchas veces se ’ha convertido en anaranjado y d negro, 
a menudo se ha debilitado tanto que apenas se pueden trazar los dibujos. 

Entre las formas halladas en la zona, así en la alfarería doméstica 
como en la decorada, los jarros son los más nw.nerosos, pudihdose decir 
que las tres cuartas partes de la totalidad son de dicho tipo. Los platos 
tan comunes en Chile Central y Norte, son poco frecuentes, aunque se 
hallan de cuando en cuando. A los jarros siguen las botijas o hajjas gran- 
des, de 40, 60 y aun 80 cm. de alto. La mayoría de ellos tienen un cuello 

. estrecho que les da la forma de botellones, (Lám. XL. Figs. 8 y 9 y Fig. 4 
del texto, a y b ). Estos no se hallan jamás decorados, aunque, a veces, 
están enlucidos de negro o de rojo. Ollas de €orma alargada y base cónica 
también se hallan con cierta frecuencia, (Figs. 14 a 16). 

Muchos de los jarros tienen una o dos asas.A menudo éstas son ire- 
dondas, pero con frecuencia son aplanadas en forma de cinta, con o sin de- 
coración. Antes se creía que tal forma de asa era exclusiva del arte bcaJeo 
y el hallarlas decoradas era un indicio seguro de este origen. Ahora, sin 
embargo, se sabe que en las culturas preincaicas de-la costa del Per15 se 
empleaba este estilo, mucho antes de la aparición de la cultura de los 
incas. Su intr~ducción en las provhcias del norte de CMe fu6 muy ante- 
.rior 8 la invasi6n-de la regih por este pueblo, y solamente puede atribuir- 
se al arte de dicha civilización, cuando los motivos empleados en la deco- 
ración indican claramente semejante origen, como en las figuras que hernos 
citado. 

En la alfarería más antigua se suelen encontrar jarros COR asas deco- 
radas, en forma de cinta, pero nunca con motivos incaicos, sino eon otras 
que se pueden copsiderar nacionales. 

Como queda dicho, las I ~ ~ Q ~ ~ V O S  nomiines a la alfarería antkpa son 10s 



mismos que encontramos m6s d norte, dode ast&ñ combinados Con otros 
derivados de i d w c i a s  chinchas.. '.&-eT 

Es probable que durante elrperfodo que hemos mi 
fluemias chinchas y de 6 d o  modo en4poca $preincaica, 
darería decorada en las provincias austr8;1es, porque en dichas pro 
no se ha descubierto otro estilo a que se!pueda atribuir una mayor antiglie- 
dad. Tal hecho también..nos fija up limite cronológk aJrala llegada de 10s 
araucanos a la zona. Si aceptamos la cronologfa propuesta por Uh1e)pani 

b 

C 
Fig. 4 

las proyhch del norte, vemos que la cultura chincha apareció ea el pa@ 
por d afio 1100, extendiéndase poco a poco hacia el sur, de manera que 
podemos eakular su llegada a las provincias meridionales en unos cien 
&os más tarde,1200. Para haber dejado los restos que hallamos en la 
AmmmIa, debe haberse desarrollado all€ a lo menos durante un siglo, 



c 
ese #borrada poi! la irrupcih de 

m nos p&tece pmiblc! que dicha invasión h 
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araucmos se’ derivaban 

Copiamos a continuación algunos párrafos ,pertinentes de dicha co- 
municación. (1) s ’ 

“El estudio que tengo en preparación se refiere al problema de que 
Ud. y yo nos hemos preocupado, bajo distintos aspectos, esto es de los 
indígenas prehistóricos de estas regiones. 

“Creo haber llegado a conclusiones comprobadas y muy de acuerdo 
con las de Ud. en lo esencial y aun en detalles ... 

‘‘Pasando a Tucumán y los Diaguitas de Catamarca, ahí existe la 
prueba indudable de su parentesco con los Chinchas: su civilización’ es 
semejante y su lengua, a juzgar por lo que nos queda, era esencialmente 
la de los Chinchas. Esta parte de mi trabajo es importante, por cuanto es 
un hecho que los Diaguitas pasaron a Chile por Atacama, *Coquimbo y 
Aconcagua, dejando rastros evidentes. .. 

“Los Chinchas eran agricultores y tenian el algodón y la lana de las 
llamas para sus tejidos. Creo que los Chinchas llegaron hasta el Canal de 
Chaca0 y quizás h,u.sta Chibé, indios agricultores también. I 

“La invasión de los Mapuches, ,raza salvaje y belicosa, ca&ó en Cnaie 
Ea misma periurbación que Ea irrupción de los bárbaros en el imperio romano, 
y que lade Eos Juries de Calchqui en  Ca’tumarca y Twmán .  Los Mapuches 
aprendieron, c m  todo algo de los conquistados y &e pueblo errante y abrigado 

. en pides en invjerno, llegaron a usar y hacer tejidos y ranchos estables en k- 
gar de b&im como los que quedaron en las Pampas. 

“Ud. ha op&mo?o exactamente al afirmar que los vencidos que no aceptu- 

aucano de Ea Conquista, resuitct que 
civilización tiene en rnapuche un nombre del id&- 

ras de esta categoría que 

están como no podía ser de otro 
s datos de los que COMO Ud. han estudiado con tan- 
, las razas del sur del Pacífico.” 

chinchas se notan no s610 en la 
dionales, sino que las princilja- 

araucana, se derivaron del i&o- 

las relaciones entre los dialec- 
, pero estimamos que las vmes 

a chilena, deben haber inge- 
isma y que fueron introduci- 

al sur del Toltén. 

. Zas investigacisnea de Santa. C.rw ~011  
8 que Uhle sobre la e x p d n  de los 
cianeri en Aria y Tacnr, y pubbica;rn 
cu y T a m ,  de manem que aúa em 

n independiente de nueetras teorfas., * ! 
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s * No creernos que la invasión chihchn ni Ea posterior de los É ~ G M ,  hayan 

llegado hasta las provincias meridionales. Las influencias de ambas que 
se hallan aUf se deben a un lento avance hacia el súr, pasando de tribu en 

tribu, p o p  difusión, sin mediar conquistas o ccrntactos diPeetw con IQS pue- 
blos invasores. , al adoptar nuevos elementos cdturdes, se adopten 
tambibn, al rnisqo tiempo, Im nombres de ellos. 



--. 
Hasta &ora se ha atribuido a 1os.inm~ la introducción de todás 6 

voces de derivacibn quechua, sin ji0q.a~ en cuenta que los chinch=, o 
influencias se observan en el paWVarios siglos antes de la aparición 
aquellos, hablaban un dialecto del mismo idioma: Uhle ha demostra 
que 1% civjJizaci6n de los incas se fund6 en gran parte en la antenor 
10s chinchas y n6 es de extrañarse entonces que hayan tomado de 
dialecto sus principales vocablos culturales. Es lógico también sup 
que dichas voces fueron intrbducidas en Chile por €os chinchas j 
con los elementos materiales que representaban. 

A este respecto, debe recordarse que el primero en dedarar que 
Chinchas habían extendido sus conquistas hasta Atacama por el Sur, 
Tschudi,y aunque su opinión fué poco aceptada por mucho tiempo, 
estudios modernos de Uhle y otros le han dado la razón y hoy sabemos qüe 
las influencias de esta cultura se extendieron aun mucho m8s al s u .  

Como hemos dicho, tuvimos ocasión de hacer numerosas excavaciones 
arqueológicas en las provincias del sur, tanto en' los cementerios C Q ~ O  en 
sepdt.ura aisladas. En gran parte nuestro trabajo se malogró debido a las 
condiciones atmosféricas de la región, pues las frecuentes lluvias producen 
tal estado de humedad en el suelo, que difícilmente se conmrvan los obje- 
tos sepultados. 

Los resto8 humanos, que especialmente buscamos, para completar 
os antropológicos, eran muy difíciles de hallar en un estado 

acción del tiempo y la humedad, como los de piedra o de greda cocida se 
para dicho propósito. Objetos que resistían mejor l a ,  

. 
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Los cementerios araucanos no preaentan esta clase de sepultura. Estos 
indios acostumbraban enterrar sus muertos en ataudes hechos de un tron- 
co de Arb01 ahuecado, tapado con otro y sin acompañamiento de piedras 
o cistas. Basta fines del siglo XVI, si hemos de creer a González de Nájera, 
quien escribió a comienzos del siglo XVII, los ataudes no se enterraban, 
sino que.se colocaban entre las ramas de algún Arb01 o sobre un catafalco 
levantado para este propósito. Más tarde los ponían sobre el suelo, cu- 
briéndolos con tierra, y piedras hasta formar un montfculo o t b u l o  de pe- 
queñas dimensiones. Sólo mucho después, qui56 imitando a los españoles, 
hacfan excavaciones en el suelo, para colocar en ellas los ataudes. , 

La primera clase de sepultura es mucho más frecuente al sur de Val- 
divia‘ y las del tipo araucano sólo ingresó a la regi6n en tiempos post-espa- 
ñoles, como se coqprueba por el contenido, pues, casi sin excepción se ha- 

+ 
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llan en ellas las objetos de proeedehcia europea, o bien influencias que bdi- 
can tal procedencia. 

Cuando se hallan en las dtimas, piezas de alfarería pintada, como 
suele suceder, casi siempre se descubren en ellas dibujas del tipo ~ C Z ~ O ,  
los que también acusan una procedencia post-española, por las razones que 
hemos mencionado. 

Estos elementos se hallan principalmente en Ea. deearacih de las asas 
de.algunos jarros y ciertos ’or-amentos que son tfpicos del arte Incaico. 

Hace algunos años, Max Uhle notando dichas bfluencias en esta da- 
se de alfarería, escribió: “No faltan en Chile, como es natural, objetos 
de ptiro estilo incaico. Algunos de éstos han sido repraducidos por Medi- 
na en su obra, y proceden de Csgiagó, Vallenar, Freirina, Santiago. O ~ Q S  
son prueba clara de la influencia Unpuesta, pero los m i s  interesandes dk &I- 
dos s m  algunos cdntaros de Valditria, que e?aseñ&en m a  com62.iaacith t& WW- 
mentos incaicos con otros de w i g e m  indígena. La existencia de esta alfareda me 
parece un valioso indicio de que los incas en sus conquistas han avanzado 
mucho más al SUP del sio Mauke, porque de otra manera seria difíc2 expb- 
car de dónde han podido reeibiir los ornamentos de carhcter incaico tan ~1%- 
ro, la gente de Valdivia.” (E)  

Cuando Uhle escribid esto, no habia estado en CMe y tarnpoco se ha- 
bian hecho investigaciones especiales de dicha región. HOY el origen de 1s 
influencias incaicgs al sur del $io-Río se sabe con m& o  men^^ SegWdad 
Y las dudas sabre la posible invwibn de 18 comarca por las trap= del -.- 

(1J UhIIE, M A X . - ~  esfera de influeacias de 10s incas. Trabajo p e m n u o  al Elf CQngrWO ckn- 
tffico (Primero Pan-Ammicano) Santiago 1908. 
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do muchos cántaros de esta clase. Cubren ahora esa banda sumandha, 
ans impenetrables; pero tradiciones que no se han borrado del todo. 

los indios recuerdan la existencia. qn esa parte de tribus prósperas 
v e n i h  del sur, que se radicaron en llanuras donde crecieron después bos- 
ques inmensos. (Recogidos por el autor). En sepulturas antiguas de Tirúa 
ea la costa se han extraído también cántaros Estados.” 

el autor da otra interpretación a estos hechos, pero si 
stro modo de ver, comprueban que, más al sur, entre 

tía la industria de la alfareria, y que, desde allí, fué 

itasen pruebas de que la alfarería .araucaria fuese relativameBte 
driamos en el diferente sistema que emplean en su fabri- 
evara. En toda otra parte del pais se fabricaba y se fabrica 

de tiras sobrepuestas (coiling), amoldadas con los dedos y 
pequeña herramienta, sólo entre los mapuches se des- 

“Lit alfareria contintía siendo ocupación exclusiva de las mujeres, j6- 

El primer car4cter de la cerámica es su fabricaiión a mano. La Gc- 

n-El modelaje: de una bola de greda qtie ha estado en maceración,, se 
. Se ahueca en seguida la park interm hasta formar 

aredes, cm una herramienta parecidu a una gubia, de d m  camletas I&- 
RJ un lomo eobesaiiente en el anfro (???). 
2.”-La reswacibn: formada la pieza, queda a pleno aire, para que se 

la región de que nos habla Guevara. 

. Gopiamos los que nos dice Guevara al respecto : 

venel5 y viejas. 

nka comprende estas operaciones : 

, eadamgca, por espacio de uno a dos días. - 
(1) G ~ - V A R A .  TOMLS.-LM IJltimara Familiaa y Costumbres haucanas. TI parte Cap. IV. W 

de h Uniw+dsd de Chile. Toms CXXI. Año 90 Mayo y Junio de 1912: Santiaga. 
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&*-La cbcaibn: se llena de pa!ja.el interior &, la vasija y se entierra en 

21' ton& de cenizus calieritezt 
L, 4.k-El alisamiento: 1- paredes se revieten de otra capa de arc'. y 
se &an con piedras de tamaño roedi&no. 

5."-La coloraci6n negra: con kz tintura de Tabs de algunas p k n t ~ s  se 
de da una capa de barniz que al secarse toma un tinte obscuro. Cuando no se 
ejecuta esta operacibn, la olla o el cántaro quedan de un color rojoladrillo. 

Este color negro y la ausencia de pico y gollete de los cacharros es 
otro distintivo de la alfarería actual. 

En la actualidad la alfarería indígena aparece desprovista en absolu- 
t o  de dibujos. Se han extrafdo de las excltvaciontk fragmentos y piezas 
enteras que revelan dos grupos cerwcos bien determinados e independien- 
tes: un6 grosero y grueso, que corresponde-al orhario,  y otro delgado 
de  hechura regular y graciosa, sin pintura o con rasgos rectaheos negros, 
Q rojos, repartidos en zonas paralelas, en el cuerpo y en el alto del cuello. 
Excusado papece decir que este sistema es posterzor at primero (??) . 

. 

Fig. 11.-Tirúa 

Algunos de estos cántaros pintados son de una comp.osiciOnu bkanea, 
que llevan además, una capa del mismo color m& subido; otras de arcilla 
roja, cubiertos también de un revestimiento blanco. 

En los elementos decorativos de esta cerhmica se encuentran como 
señales características el triángulo con h e a s  paralelas a uno de sus lados, 
en espacios libres del campo y formando bandos opuestos por el v6rtice. A 
veces varfsn las fajas de la cintura y los t r iánphs esth reemplazados por 
los sangos, o una serie de líneas en aig-zag. El C ~ E Q  aparece adornado de 
una banda de líneas en zigzag y e1 borde superior de la asa de redas cru- 
qadas que forman figuras rornboidales o de trihagdos unidos por ka v6r- 
the,  como reloj de arena. 

No se ven-.la espiral, la voluta, el meandro, d óvalo ni d círculo. 
No hay otras lfneas curvas que las paralelas envolvenies." (1). 

En esta relacián el autor nos describe la manera que, a su juicio tie- 
nen los araucanos actuales para fabricar su dareria. A pesar de haber 
pasado varios años en la regibn, y de ser particda~mente interesado en 
t0do lo referente a la alfarerfa, no tuvimos la suerte de ver en la práctica, -- 

(1) Las Ultimas Familias. Ob. cit. pp. 9115-926. 





. <  
rt. .  .. 

4 .  

- 211 - 
el movimiento 'cultural ha sido de no& a BUI y es probable que los últimos 
orígenes de toda la cultura, hallada en Chile habrá que buscaria en el Ped 
desde donde comenzó a infiltrarse a las provincias del norte y de a U  poco 
a poco se extendió hacia el sur, sufriendo modificaciones a su paso debido 
a condiciones locales y diferencias étnicas de los pueblos entre los cuales 
se arraigaba. Indudablemente su menor desarrollo se observa entre los 
araucanos, pueblo m&s nuevo y más atrasado que los demás del país. 

Hemos hablado de un cementerio antiguo que descubrimos en la ve- 
cindad de Tirúa.. Estaba situado a la entrada de una quebrada, a medio 
kilómetro de la playa. Su existencia se notaba por una serie de pequeños 
montículos apenas perceptibles. Excavando en ellos descubrimos siete 
sepulturas de cistas, dos de las cuales las presentamos en las Figs. 5 y6. 
Las lajas que formaban las cistas eran de piedra esquistosa, colocadas dé 
canto. El largo de las sepulturas variaba entre 1.30 y 1.60 interiormente 
y es evidente que los cadáveres debfan haberse colocado en ellas en posi- 
ción ligeramente encogida, aunque siempre de espaldas. 

Los restos humanos habían desaparecido, quedando únicamente al- 

' 

. 

S 

I 

Fig. 14.-Angol 

gunos fragmentos de los huesos grandes. Uno que otro objeto de piedra 
acompañaban los restos yen cada se pultura se hallaban a la cabecera, dos 
jarrones, algunos de los cuales estaban decorados. Hacia los pies, en tres 
de ellas se hallaron otros vasos, entre los cuales había dos platos y una 
taza o jarro de boca ancha, también decorados. Estas piezas son las que 
reproducimos en las Figs. 9 y 10 y los de la Fig. 11 son vasos sin decoración 
hallados en las mismas sepulturas. 

Como se ve, ninguna de estas piezas presentan indicios de influencias 
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incáicas aunQue el estilo de su decoración se ompone de 10s mkmos moti- 
vos que se observan en los que llevan W j o s  de aquel origen. 

Igual cosa nos pasó en Nield, eaChol-Chol, en Traiguén, en Quqey 
en otros puntos de la Araucanfa, como se puede ver en las diferentes figu- 
r a  de la u. XXXVIII que representan piezas procedentes de estos lu- 
gares. 

Durante los úIfimos dos o tres años, el personal del Museo de Concep- 
ción se ha ocupado en las vacaciones, en hacer exoavaciones en las antiguas 
sepulturas de la costa de Arauco, en QUidico y Tubul y sus investigaciones 
han producido resultados parecidos a los nuestros. Ultimamente se descu- 
brió en una quinta, dentro del radio urbano de la ciudad de Concepción, 
u ~ 1  cementerio de la misma categoría pre-incaica que los que descubrimos. 

El señor Carlos Oliver Schneider, conservador del museo, en una car-. 
ta fechada en Marzo 28 de 1927 nos di6 cuenta de este hallazgo y nos in- 
&y6 una fotografia de una parte de la alfarería decorada que se descubrió 
&i. 

En este caso, por fortuna, a l g k o s  de los restos humanos quedaron en 
bastante buen estado de conservación y permitieron hacer un estudio pre- 
liminar de sus formas y peculiaridades. 

El 8r. Oliver Schneider, refiriéndose a este punto, dice : “Los crá- 
neos haUdos acusan una subdolicocefalía y uno es mesaticéfalo, correspon- 
diendo m6s bien a individuos bajos, con un término medio de 1.60 mt. de 
altura, individuos que debieron ser muscdosos, a juzgar por el desarrollo 
de. las herciones, y buenos andadores, como lo revela el desarrollo del 
C?&?;tne?o.” 

hxm&dia excluye la idea de que estos cráneos podrían ser 
cuyos indices pasan de 81. 
comunicación, “las tumbas se encuentran en dos filas para- 
as de N.E. a S.O.” 

la carta: “La dfa hallada, en su 
ornamentación es €or por combina- 

roja, sobre un fondo blanco, y están 
, a excepción de los platos. Los trazos 

filización es simplemente geométrica. 
influencia inwica en el dibujo, por las fo- 
6 darse cuenta precisa de esto. Espero po- 

rafías de cada objeto, ssi como los dibu- 

que incharme a identificar 100s restos 
dad étnica que poblaba eshs regiones 

o que est6 perfectamente de acuerdo 
rriba en su monografía Los elementos 

“a bsdo d&o % ~ @ r  que no se trata de una población que in- 
fA@Qbhenb BCUPÓ @&& m@Ón de 1% ciudad. sino como 10 han cornprsba- 

51 Bío-Bío, sino tambi6n do 
en dd A 

isma e que el corpus de alfarería hallada en Conmp- 

6a.5 - - 

. .  

s t ~ ~ t e r i ~ r e ~ ,  vivi0 no sólo en la  
9 ,  

$uidico, Tubu1 y el Andalién, es parecido y del mismo estilo. 
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fdllo;, con,gollete levgntado, tiene zpn: &metro 
nterior de 82 mm., siendo el diiámetro de la boca 

ta, se hallaron dos. cementerios, ~ r e s c t o s  por . En uno, toda la alfareria hallada fué preincaica y en el 
de los j amos llevaban decmacionea típicamente incaibicas. 

fixnste una parte de esta alfar 

nos fue remitida por el 

siguiente noticia: “Me,p 
da encontrado hace años en 
gadío. Ft.Eer~n halladas eon 
pintados de diferentes 
de Temuco se han ven 
nara, dhrsels a C O ~ I Q C ~ ~ .  Mide aproxi_rnadamente 35 centirnetros de alto.” 

Dicho jarro presenta una novedad. Lols tsiáingdos que Eo exom 
vez de estar rellenados de líneas pardelas, o m  ciegos, es decir, eateramen- 
te  pintados y circundados por otras lineas parddw a sus lados. I.& decora- 
cidn del gollete tampmo es muy cornh aunque la hemos v&ts en o%ras pie- 
zas. Consiske de una faja que rodea el cuello ea d enspaeio dejado entre los 
dos extremos deli ma. Ih faja est& dividida BoralzontWnte por dos hile- 
ras de tri&ngdos can una hisera de rombos colaead~ en d eatremdio, to- 
das pintados dtmn solo color. Los espacios rsrnkmiddzes dejados entre estas 
treg hileras de figuras llevan puntos en el centro. E~t8 corabinrtcib se halla 
en vasos preineaicos. 

En ambos hhs de la parte miprior del cue~rpo, se not= fajas vertic&- 
les con los mismos dibujos y disposición. Debajo del asa se h 4 a  una terce- 
ra faja vertical, llena de trislngulos dispuestm de td manera que forman 
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cruces. Di&m fajj, verticales y la dec 
el jarro es post-incaico. 

dice, las decoraciones son negras; ' 

vértices en el est& incaico, sólo en este caso no e s t h  todos cdocados en 
el mismo sentido, como es usual, sino los de arriba verticalmente y los de 
abajo en sentido horizontal. 

e la decoración es del mismo estilo que en otros 
detalles se observa un timbre especial que no es 

La enluciduta del jarro es blan_ea y, al parq 

El asa está ornmentada con triángulos 

o.-Es lástima que se ha- 
cción, porque esto nos impide sa- 

efmfstko_de toda ella y por consiguiente loca- 
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SU hallazgo. Actualmente está depositado en e- -.--.leo de la Smithsonian 
Institution de Washington, junto con el N.O 17. 

Está enlucido de blanco y los dibujos so’ ojos. El cuello está, deco- 
rado con el misma motivo que el jarro de Temuco, pero no lleva las fajas 
verticales que acusan influencias incaieas. 

El cuerpo está exornado por hileras horizontales de triángulos inver- 
tidos ciegos, de un solo color y el asa lleva la misma decoración que el cue- 
llo, de rombos alternados blancos y rojos. 

Aun cuando no conocemos las condiciones en que se halló esta pieza, 
cpeemos probable que sea preincaica, porque nada tiene que indique in- 
fluencias de esa cultura. 

La Fig.. 14 representa una olla de forma alargada y base puntiaguda, 
hallada junta con la de la Fig. 15, en un cementerio antiguo descubierto en 
?El Vergel”, cerca de Angql, y excavado por el Sr. Bullock. Tiene una 
altura de 60 m. por un diámetro m&,ximo de 30 cm. Es de color obscuro, 
casi negro, pulida pero no enlucida. Lleva dos asas en foma de cinta y un 
reborde más grueso alrededor de la boca. 

La compañera, Fig. 15, es de menor tamaño. Tiene 45 cm. de alto por 
25 cm. de diámetro en la parte más ancha. Como la última, tiene una base 
~puntiapda, pero a la altura de las asas, ligeramente aplanadas, se estrecha 
algo para formar un cuello vertical, un poco más angosto que la parte 
inferior de la olla. 

Otra olla de forma diversa, es la de la Fig. 16, hallada en el fundo de 
don José Chandler en Nueva Imperial. Tiene una altura de m&s o menos 
45 cm. y un diámetro máximo de un poco más de $0 cm. La base es sub-có- 
nica y a diferencia de las anteriores puede pararse perfectamente. Se estre- 
cha algo debajo de la boca, para ensancharse en el vientre en cuya parte 
superior lleva dos asas tableadas con una protuberancia en cada una. 

El jarro representado en la Fig. 17, es de un tipo bastante curioso. 
El cuerpo es globular y termina en un gollete ancho y vertical que se en- 
corva hacia afuera en la boca. La base del cuello está rodeada por dos E- 
neas paralelas incisas, pero lo que más llama la atención es una especie de 
mango que sale de un costado que termina en una cabeza de animal con 
el hocico y los ojos en relieve. Este vaso tiene una altura de 16 em. 
Fué descubierto en un cementerio antiguo de Temuco. No poseemos ma- 
yores datos respecto de su hallazgo, y como no conocemos otra pieza pare- 
cida, no avanzamos ninguna hipótesis respecto de la época de su fabri- 
cación. 

en la colección del Sr. 
Bullock,.quién nos informa que está efectuando una serie de excavaciones 
sistemáticas en el cementerio de “El Vergel”, de donde ha extraído ya diez 
esqueletos y varios vasos decorados. 

Entre éstos se encontró el jarró más grande de los que aparecen en la 
Fig. 19. Tanto éste, como el jarro más pequeño de la misma fotogafía, ha- 
llado en Nueva Imperial presenta una novedad. El borde del cuello y el asa 
llevan un mosaico de pedacitos de piedra embutidas’ en la greda, en los 
bordes en hilera y en las asas en forma de cruz. Los jarros son de los tipos 
corrientes en toda la r - a  en época preincaica, siendo los de tiempos pos- 
tminre!s. en genersl. I .> cortos de cuello y más abultados de recipiente. 

L.as piezas 14, 15, 16 existen actualmente 
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Muchos de los cantaritos de este esta0 deben h fabricado por 
los hcs mismos, porque no sólo la forma, sino los motivos de su decora- 
ción son esencialmente peruanos. Otros fueron, con toda seguridad, confec- 
eisnadss por los indigenas chilenos, imitando la forma incaica, pero apli- 
cando a sus productos, ornamentaciones del estilo nacional, como los ha- 
llados ea Caldera, y representados en las Figs. 3 y 4. 

Otra forma tipica que se halla de cuando en cuando' en las mismas pro- 
vhclas, es la ollita con pie, con o sin asa horizontal, del tipo de la halláda 
en Cerrillos, valle de Gopiapó, reproducida en la Fig. '5. Son casi siempre 
de color negro, pero las hemos visto de color rojo ladrillo y sin enlucir. 
Sólo una bmos conocido con tapa. No sabemos si en las demás, la tapa 
se ha destrufdo o si se fabricaban sin ella. 

Algunas de estas elases de oliitas no llevan asas y quizá ella serán las 
zna&s comunes, a lo menos son las que con más frecuencia se yen en las 
colecciones. 

Los jarritas chatos, de base ancha y cuello angosto, Figs. 6 y 7, son 
tarnbih bastante comunes, y se hallan decorados o simplemente enlucidos. 

Otros jarros de cuello angosto, pero más largo que.en las anteriores, 
también se hallan frecuentemente. En general tienen un cuerpo achatado 
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U ovalado, a veces con base sub-chica, pero a menudo con asentadera an- 
cha y pl&m, gigs. 8 y 9. 

LOB platos con as= 'horizontal& y planas o con protuberancias-late 
rEJRs, wmo. cola de pato, que las reemplazan, son muy comunes en las pro- 

I' 
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mdo, de base sub-cónica, del tipo que algunos autores wgenthos. .lhqan 
pseudo-apodos y suponen derivados de €os aribalos. No participamos de e& 
ta  opinión, por cuanto un tipo muy semejante fi@;tira en la alfarerfa del nor- 
te del país muchos siglos antes de la llegada de los incas, y aun antes que 
ellos hubieran desarrollado su civilización distintiva, Hemos presentado 
varios de éstos en k láminas de esta obra y Uhle reprluce otros tantos 

Fig. &-San Felipe Fig. 7.-Paine. 

procedentes de la región de Tacna y que ostentan decoraciones chincha-ata- 
cmefias (Véase Fundamentos étniws y Arqueología de Arica y T a m ) .  Va- 
rios de los hallados en Santiago; figdran en nuestras L e w .  

Estos jarros llegaron probablemente a las provincias centrales debido 
a las influencias chincha-atacamefias, pero es indudable que muchos de 

Fig S.-VaUenar Fig. 9.-Ocoa 

ellos se fabricaban durante la ocupación de la región por los incas, porque 
han sufrido ciertas modificaciones que señalan estas influencias, como el 
botón en el costado y el reborde ancho y horizontal del gollete y sobre todo, 
porque en algunos se encuentra la decoración fitográfica tan característica 
de ciertos aribalos cuzqueños. 

Es indudable que muchos de los vasos dobles o con dos golletes, de- 
ben atribuirse también a este período, no tanto por su forma, que es más * 

bien derivada del estilo de la costa peruana, introducida durante la época, 
de las influencias chinchas, sino porque, a menudo, se han encontrado en 
sepulturas con otros objetos incaicos o porque a veces ostentan una decora- 
ción que indica tal origen. 

Muchas veces la mayoría de los objetos hallados en una sepultura son 
de tipos esencialmente locales, sin indicios de influencias extrañas, pero 
la inclusión entre ellos de alguno o algunos con el sello característico de la 
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civilización del CUZCO, denota que-pertenecen a la época de la ocupación; 
de los incas.37 que todo el djuar debe atribuirse a dicho períudQ. 

Este hecho:,dificulta la clasificación de .las piezas aisladas @e se 
encuentran tan a menudo en las colecciones particulares, sin saber ' d a '  
de las.condiciones de su hallazgo. 

Aunque kt invasión de los incas y las influencias de su contacto ime- 
diato produjeron algunas modificaciones en el arte alfarero. de Chile, estas 
eran principalmente la adopción de algunos tipcis y unos . pocos &ativ& 
decorativos antes desconocidos, sin cambiar de un  mod^ esencial la ced- 
mica local, que continu6 con sus mismas formas y dibujos antiguos e igual 
cosa pasó en los artefactos de las demh industrias. 

.. 

Fig. ia.-Quiiiota 



ce en 1% proyincias 
de Tiahuanaco, protialdemente por el siglo sexto de la .era Crktiam. Hasta 
ahma, no se ha descubierto en el país una cezhica a que se pueda abribuiziI.7 
una antigiiedhd, pero desde ese momento, el IdesmrollQ del arte ha 
sido eontinuo y constante, extenditsndose lmtamwte hacia Gel sur. En la rei. 
gión al sur del Maipo, no parece haberse arraigado ant& del período de las 
kfluencias chinchas, en todo caso, después del sigh X, Bpoca en que GO-' 
men26 a extenderse hacia las provincias australes, donde %lo hallamos en 1Qs . <  

tiempos prearaucanos, como se. prueba en el último capítulo. 
Las influencias incaicas llegaron mucho después y en el su 

se introdujeron durante los primeros tiempos de la ocupCci6n eSp 
vadm alli por los indios de servicio venidos del Perú o de las provincias 
del norte, donde se hallaron ya establecidos .: 

De esta manera se ekplican las+mpervivericias en las industrias de los 
actuales araucanos, quienes a la llegada de !os españoles no practicaban 
dichas artes o bien empleaban otros modelos y métodos. 

En el arte indígena de las provincias centrales y septentriónales en 
el tiempo.de la conquista española, todavía perduraban algunos de los y o -  
tivos de las culturas de Tia.huanaco y de los ehinchas, modificados por las 
cánones locales, pero siempre aparentes. Persistían a pesar del arte nuevo 
aportado por los incas, el cual, por otra parte, originó en los mismos ma- 
tivos fundamentales, aunque se desarrolló de una manera distinta. La igual- 
dad de su origen hizo fácil la adaptación de ciertos elementos del arte in- 
cako en la industria nacional y especialmente en la decoración, pero aun :,- 
a$, fueron generalmente combinados con otros locales y raras veces em- 
pleados ~olos por los indígenas chilenos. 

En resumen, se puede decir que la alfarería indígena chilena, aunque 
dividida en una serie de estilos locales y épocas sucesivas, lleva un sello 
propio que la distingue de las naciones colindantes del norte y oriente, a 
peear de derivar originalmente sus principales motivos decorativos de ellas. 

Muchas de las observaciones que hemos hecho, respecto de la alfare- 
ría chilena, especialmente las referentes a la región diaguita y la que se' 
halla al norte del Cachapoal, son igualmente aplicables a la cerámica del 
Noroeste Argentino, donde el arte, al parecer, se debe a las mismas influen- 
cias sucesivas que hemos encontrado en esta banda. 

Tal semejanza se puede observar por qúienquiera que hbjce las pu- 
blicaciones arqueol6gicas que han visto la luz durante los últimos treinta 
años en la vecina república. Los trabajos de Moreno, Quiroga, Liberani, 
Boman, Arnbrosetti, Lafone-Quevedo, Outes, Bsuch, y otros, todos traen 
grabados de alfarerías que comprueban este aserto y no cabe duda de que 
las culturas de uno y otro lado de la cordillera han estado en íntimo con- 
t a c t ~  y fueron modificadas por las mis,mas influencias. 
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